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Puntos de Venta 
en el Estado español

Barcelona

— G alindo , Plaza Sants.
— Estación de Sants-Areas.
— C. M o n te rd e , Gran Vía-Entenza.
— Fabregat, G ran V ía-A ribau .
— T orren tá , Rda. S an t A n to n i. Ta llers.
— Herraiz, G ran V ía-R am bla C ata lunya.
— Hoja de l Lunes, Plaza de C ata lunya.
— R ivadeneyra , Plaza C ata lunya.
— Z u rich , Plaza C ata lunya.
— El Corte Ing lés, Plaza de C ata lunya.
— Canaletas.
— Ta lle rs.
— Canuda.
— Pansién, Fte. Sepu.
— M artos , R am bla-C arm en.
— J. Palou, R am bla -H osp ita l.
— J. J im é ne z, R am bla -U n ión .
— M u n d o , R am bla-C arrer Nou.
— J. C arrera, Fte. P rinc ipa l.
— C olón.
— G aliana, Paseo N ac iona l-B arce loneta .
— M ig ue lañ ez , Puerta de l A nge l.
— A .V .P . Plaza U rqu inaona .
— Librería C ata lon ia , Rda. S an t Pere.
— A vu i, Paseo de Gracia-Caspe.
— El M u n d o  D epo rtivo , Paseo de G racia-G ran Vía.
— Zeta, Paseo de G rac ia -D ipu tac ión .
— La V a n gu a rd ia , Paseo de G racia -A ragón.
— Fom ento , Paseo de G racia -A ragón.
— D rugs to re , Paseo de G rac ia -M a llo rca .
— T e le /E x p ré s , Paseo de G racia-Provenza.
— S oriano , M a llo rca -P ad illa .
— B ic ic le ta , R iego 4 8 .

Cartagena

— Librería  Espartaco, Serre ta , 18 .

Coruña

— Librería  Euxebre, P o l.E lv iña , 2a Fase parcela 4 7 -A

Ferrol

— Lib re ria  H lios, Real 5 5 .

Valladolid

— Lib re ria  S andova l, Pza. Sta. Cruz, 10 .

Madrid

— José  G onzález, Plaza M anue l Becerra, 3.
— B en ito  Fernández, A lca lá , 1 1 1 .
— José  A n to n io  García, Plaza Independenc ia , 2.
— M anue l Fernández, Paseo de Recoletos, 14.
— E duardo A lca lde , Plaza de C ibeles, 2.
— M ig u e l Paino, Plaza C ibeles, 2.
— A nge l de la Usada, A lca lá  5 0  (Bco. España).
— Jose fa  Ruiz, A lca lá , 4 6 .
— Francisca G abrie l, Puerta de l Sol, 1.
— A nge l Isar, Puerta de l Sol, 13 .
— Dolores Pico, Puerta de l Sol, 10 .
— K iosko de Prensa Sol, S .A ., Puerta de l Sol, 8.
— Flora C ris tóba l, F rancisco Hervas.
— A n to n io  G rande, Caste llana, 1 3 3 , Plaza de l Cuzco.
— M in is te r io  de H acienda, lib rería .
— A ng e l A g u d o , P rincesa, 6 5 .
— José G údez, G ran Vía, 39 .
— Ana M a. M artínez, G ran Vía, 2 6 .
— G rego rio  G il, G ran Vía, 4 4 .
— Jesús Rey, G ran Vía, 6 0 .
— A lo nso  H ernández, G ran Vía, 69 .
— K iosko de Prensa, Princesa, 2 3 .
— Francisco M on to ya , Plaza Sta. Bárbara, 4.
— C arm en Díaz, E duardo Dato, 19.
— Isabel S ancho , G. de C uatro  C am inos,

Esquina Sta. Eugenia.
— Ivan Laguna, G ral. Perón, 16 .
— S ócra tes R icardo, Concha Espina, 6.
— K iosko de Prensa, G ran Vía, 2 7 .
— A n to n io  D e lgado , A g u s tín  de Foxá, 2.
— M a. Barrera, P. Caste llana, 14 8 .
— A n to n io  A gu do , C apitán Haya, 6 4 .

Mallorca

— Librería Q uart C re isent, R ub i, 5.

Orense

Librería  Rousel, G alerías Porque, C urro Enríquez, 21 .

Valencia

— Librería  V ir id ia n a , C a lvo S ote lo , 2 0 .
— Librería  Soriano , G ran Vía Ferrán El C ató lico , 60 .
— Tres i Q ua tre , Pérez Bayer, 7.

Vigo

— L ib ro u ro , E duardo Ig lesias, 12 .
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G obernadores civiles, 
cónsules de Madrid en 
Euskadi

Iñaki López, Julián San Cristóbal, 
Julen Elgorriaga, Alicia Eizagirre... son 
algunos de los gobernadores civiles 
que nos ha tocado —y nos toca— pade­
cer a los ciudadanos vascos durante 
estos últimos años de gobierno PSOE. 
Algunos de ellos, tras los servicios 
prestados en la Zona Especial del 
Norte, han sido promovidos a empleos 
^periores... ahí tenemos, por ejemplo, 

^aragonés Luis Roldán al frente de la 
ardia Civil. PUNTO Y HORA 

e esta semana un somero curricu- 
de sus andanzas.

P. 1 6 El historiador Tuñón de 
Lara, con Gernika al 
fondo

Se acercan los actos conmemorativos 
del cincuentenario del bombardeo de 
Gernika y hemos creído conveniente 
acercarnos a Manuel Tuñón de Lara, 
un historiador de reconocido prestigio 
que quizá conozca mejor que nadie los 
detalles de aquel suceso que conmovió 
al mundo. El fruto de la conversación 
lo ofrecemos en este número.

P .3 3 L a  situación  chilena 
ante la visita de Juan 
Pablo II

Las movilizaciones de protesta contra 
el régimen de Pinochet se suceden sin 
descanso. En este contexto se produce 
la visita de Juan Pablo II a Chile. Esta 
semana ofrecemos algunas claves para 
entender la situación, así como escalo­
friantes testim onios de m ilitantes 
condenados a la pena capital.

P.48 G ünter W alraff pre­
sentó su libro «Cabeza 
de turco»

Günter Walraff es un periodista que 
vivió más de dos años haciéndose 
pasar por trabajador turco en Alema­
nia. Esto le permitió recoger las expe­
riencias que más tarde, plasmadas en 
su libro «Cabeza de turco», han provo­
cado uno de los escándalos más espec- 
táculares de los últimos años en Ale­
mania Occidental.



¿Ararteko o 
justitie 
ombudsman?

Porque resulta que no es lo 
mismo. Ararteko significa en 
castellano mediador, no defen­
sor del pueblo.

En Suecia, en 1809 -h ace  ya 
la friolera de 178 años—, se 
creó este cargo que también se 
denomina el abogado de todos. 
Tiene la misión de defender a 
los ciudadanos contra las pre­
potencias del Estado. Y sus de­
cisiones son inapelables. Entre 
otras, una de sus misiones 
consiste en visitar sin previo 
aviso las cárceles, para inspec­
cionarlas. ¡Desde el año 1809!.

Irozo es defender, apoyar, 
pero arartetu es solamente me­
diar, interceder.

¿Qué poderes va a tener en 
Euskadi el defensor del pueblo?

¿Será un ararteko o será un 
irozkaia? ¿Será como en Es­
paña o será como en Suecia?

F.B. (Donostia)

Gernika y el 
Socialismo

Estimados compañeros:
Pablo Picasso dijo una vez que 
la pintura como arte no fue 
creada para adornar viviendas. 
Es un arma de ataque al ene­
migo y defensa contra éste...

Sí, es verdad, y aquí ex­
pongo: los pueblos luchan por 
el derecho de pronunciar su pa­
labra y nos ha tocado el honor 
de ayudarles a formular... No­
sotros los hijos descendientes 
de aquellos que defendieron 
nuestras libertades: interveni­
mos en defensa de la vida, la 
paz y la soberanía de los pue­
blos. Y la historia de la huma­
nidad es la historia de la lucha 
de los trabajadores por una 
vida mejor, por la justicia social 
y la libertad de los pueblos. 
Aún en los tiempos antiguos 
nacieron los sueños sobre una 
sociedad sin opresores ni opri­
midos. Al paso de los siglos, los 
sueños sobre un futuro mejor, 
más justo, fueron reemplazados 
por la ciencia de edificación de 
un nuevo mundo, que mostró 
las fuerzas, los medios y las 
vías para pasar a la sociedad 
socialista. Sus fundadores fue­
ron C. Marx, F. Engels y V.I. 
Lenin. En octubre de 1917, por 
primera vez en la historia uni­
versal, al triunfar la Revolución 
socialista, los trabajadores de la 
antigua y vieja Rusia comien­
zan a edificar tal sociedad.

El Estado soviético, origi­
nado por la Revolución, desde 
sus primeros días de existencia.

empezó a eliminar las bases 
económicas del régimen de ex­
plotación e injusticia social. 
Fueron nacionalizados la in­
dustria, los ferrocarriles, la 
banca, se eliminaron los lati­
fundios. El Decreto sobre la 
Tierra fue uno de los primeros 
que emitió el poder soviético, el 
poder de los obreros y campesi­
nos, para entregar a los mismos 
más de 160 millones de hectá­
reas de tierras que antes de la 
Revolución pertenencían a los 
latifundistas y capitalistas. Las 
leyes nuevas del poder popular 
proclamaron la igualdad y la 
soberanía de los pueblos de 
Rusia, su derecho a la autoder- 
minación, que contemplaba in­
cluso su separación y formación 
de un Estado independiente. 
Eliminaron los privilegios y li­
mitaciones étnicas y religiosas, 
concedieron a la mujer iguales 
derechos que al hombre.

No fue fácil el camino que 
tuvo que recorrer la joven re­
pública de los Soviets. Los tra­
bajadores que derrotaron a los 
explotadores no tenían la expe­
riencia de haber digidio un Es­
tado, ni tampoco dónde adqui­
rirla. Fue la primera vez que se 
creó un Estado socialista ro­
deado, además, por hostiles 
países capitalistas. El atraso 
económico y cultural del país 
dificultaba la edificación del 
socialismo: a comienzos de los 
años 20, el nivel de la produc­
ción en Rusia era 9 veces infe­
rior al promedio mundial, la 
mayoría de la población analfa­
beta. Los enemigos del poder 
soviético aseveraban que no se 
podía construir el socialismo en 
la Rusia atrasada. Y no se limi­
taban a ello nada más. Al poco 
de triunfar la Revolución, los 
explotadores derrotados empe­
zaron la lucha armada contra 
ésta. El imperialismo mundial 
se apresuró a ayudarles. Ca­
torce estados capitalistas (entre 
ellos EEUU, Inglaterra, Fran­
cia, Alemania, Japón) organiza­
ron una *Santa C ruzada• 
contra la república de obreros y 
baserritarras. Mas no tuvieron 
éxito, la intervención extranjera 
ni el bloqueo económico ni 
otras tentativas de eliminar el 
primer Estado socialista del 
mundo.

Transcurridos un poco más 
de dos decenios, el imperia­
lismo intentó nuevamente liqui­
dar el país de los Soviets. En 
junio de 1941, la Alemania hi­
tleriana, que dos años antes 
había desencadenado la Se­
gunda Guerra Mundial y ava­
sallado a casi toda Europa, 
atacó pérfidamente a la URSS. 
La guerra impuesta a la Unión 
Soviética duró 4 años. Ocasionó 
enormes daños al país. Los fas­
cistas hitlerianos destruyeron 
- e l  26 de abril da 1937 nuestra

CARTAS
ciudad héroe de Gernika— y 
quemaron centenares de ciuda­
des, más de 85 mil poblados y 
aldeas, alrededor de 40 mil em­
presas industriales. La URSS 
perdió casi un tercio de sus ri­
quezas nacionales, la guerra se 
llevó 20 millones de vidas de 
soviéticos.

nes de seres humanos luchan 
por el derecho de pronunciar 
su palabra: cuando una nueva 
guerra podría significar el holo­
causto final y en estos días en 
que conmemoramos el 50 ani­
versario del bombardeo fascista 
D atorren Apirilean faxistek 
Gemikan burutu zuten bonbar- 
daketaren 50gn. urtemuga os- 
patuko da. Beste Gernika bat 
ezin da sekulan ere errepiktu. 
Horregatik gaur orain déla urte 
bat bezala gure herria mobili-

Pero también esta vez la 
URSS supo resistir. Derrotó a 
los invasores e hizo un aporte 
decisivo a liberar del avasalla­
miento fascista a la humanidad.

En el mundo crecía de año 
en año el número de adeptos 
del primer Estado socialista. A 
principios de los años 40, Mon­
golia empezó a construir el so­
cialismo y, unos años después 
de terminada la Segunda Gue­
rra Mundial (1939-1945), algu­
nos paises de Europa y Asia. 
En enero de 1959 surgió el pri­
mer Estado socialista del conti­
nente americano: la República 
de Cuba.

Hoy, una tercera parte de la 
población del planeta vive en 
los países socialistas. Crece su 
prestigio político en el ámbito 
internacional. Son impresionan­
tes sus logros económicos, cul­
turales y científicos. En 1917 el 
3% de la producción industrial 
mundial le tocaba a los países 
socialistas; en 1986, alrededor 
del 62%.

Muchos Estados emergentes 
de Africa, Asia y América, que 
se sacudieron el yugo colonial, 
emprenden el camino de la edi­
ficación del socialismo. Millo-

zatu egin behar burujabetasu- 
naren aide, bloke militarren di- 
soluzioaren aide.

Xoce U nivasovich

Rectificación
En el pasado número de 

nuestra revista, el 470, expre­
sábam os por error en el suma­
rio, refiriéndonos a los exilia- 
d o s - d e p o r t d o s  A lf o n s o  
Etxegarai y M iguel Angel Al- 
dana, que en la actualidad se 
en cu en tra n  en S a o  Tom é. 
P U N T O  Y H O R A  tiene que 
rectificar ante sus lectores que 
únicam ente Etxegarai pasó de 
Ecuador a S ao  T om é por lo 
que Aldana continúa en su re­
s id e n c ia -en c ierro  de Q uito  
(Ecuador) junto al refugiado 
vasco Eugenio E txebeste, este 
últim o tarsladado de Repú­
blica D om inicana en mayo de 
1986.
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» Q S Q D Q iC
Nork legitimatzen ditu gobernadore 

zibilak?

E rd i A roan  inork  ezin zion uko  egin erregeari. A ginte ez tabaidaezin  honek 
gutxienez bi zu tabe  nagusi zituen: m ilitarki, arm ada; idologikoki, eliza. 
L ehenengoaren  zergatia ez d a  esplikatu  behar. B igarrenaren in d a rra  plan- 

te iam endu  sinple bezain erag inkor ba tean  zegoen: erregearen aginte aha lm ena 
zuzen zuzenèan  Ja inkoarengand ik  zetorren . Erregeak, Ja inkoari izan ezik, ez zion 
inori haren  iha rdunaren  konturik  eskaini behar.

G a u r  egungo sistem a dem okratikoak , o rdea , hau teskundeetan  o inarritzen  du 
bere legitim itatea. H au teston tzie tan  b ildu tako  bo tu  kopu ruaren  a rabera  herriaren  
b o rondatea  ispilatzen om en da. Beraz, hau tetsiak  herriaren  ordezkariak  
d ira .D irud ienez, inori ez zaio axola herrita r xeheak plastikozko kutxan botu  p a ­
p era sartzen duenean  zein neurrira ino  egon daitekeen  ba ld in tza tua  jak itea . H ain 
zuzen ere, herriaren  ba itan  sortzen d iren  abangoard iako  ta ldeak gaitzetsi behar 
d ituenean , bo tu  kopuruaren  argud ioa  erabili ohi d u  botereak.

Izan ere, hau teston tzien  zo rdun  d iren  erakunde  ofìzial guztien eg itu ran , noia 
u lertu  beh a r dugu  gobernadore  zibilen eginkizuna? N ortzuk  au k era tu  dituzte..? 
A gian, herri eskakizunak defendatzen  d ituzten  lagunak jipo itze ra  Polizia bidal- 
tzen du tenei, F eudalism oan  bezala, zuzen zuzenean Ja inkoarengand ik  datorkie 
aginte ahalm ena. N ola u lertu , bestela?

Archivos impenetrables

L os archivos m ilitares aú n  son im penetrab les, 50 años después de que 
G em ik a  fuera arrasada, lo dice el prestigioso T uñón  d e  Lara. 
T ranscurridas largas décadas de silencio, po r decreto  franquista , e incluso 

en  p lena  R eform a, la  censura p erd u ra  en  to rno  al bom bardeo  de la ciudad 
sim bólica de los vascos. Los nazis ensayaron en G ern ika  su m aqu inaria  de 
exterm inio , y ah o ra  en  el um bral de los actos conm em orativos de la tragedia, no 
sólo asienten  en el carpetazo  a  las investigaciones que tras la m uerte  de F ranco  
exigieron los vecinos de G ern ika , los supervivientes d e  la b arb arie  nazifranquista . 
Sobre las víctim as del genocidio vasco con tinúa pesando la  ley de l a . tiranía. 
Sobre los q u e  op ta ron  p o r la resistencia y la  consecución de la  soberan ía  nacional 
vasca ».hasta el presente;, pesa la  losa de las cárceles y el destierro.

Pero hace ya 10 largos años que en  el E stado los p rohom bres de la a lta  
política consensuaron  el bo rrón  y cuen ta  nueva. C om o en A rgen tina poco 
después; com o aho ra  p re tenden  poner en p ráctica fórm ulas reform istas en C h i le -  
C o n tinúan  cerrados a  cal y canto  los archivos m ilitares sobre el b o m bardeo  de 
G ern ika, escenario sangrien to  que serviría de labora to rio  p ara  otros pueblos. 
¿P ueden  acaso los actuales sa lvaguard ianes de la R eform a exigir la ap e rtu ra  de 
d ichos archivos que celosam ente guardan  los m ilitares vencedores en la con tienda 
del 36?. Son ya dem asiadas las razones de E stado  que ocultan lo inconfesable. 
Son m uchas las razones por las q u e  el pueblo  vasco desea de u n a  vez p o r todas 
poner pun to  final a la farsa.



Gobernadores civiles
Luis Roldán

Curriculum de los cónsules de 
Madrid en Euskadi

Ellos son los cónsules y procónsules de España en las Vascongadas y Navarra. Barrionuevo los 
ha uncido con el manto de delegado del Gobierno o de gobernadores civiles y a fe que no lo 

defraudan. Cada año le tributan centenares de detenidos, a veces miles, ejercen de primer 
parachoques ante las reivindicaciones populares y, en última instancia, no dudan en movilizar 

a sus tropas con contundencia. PUNTO Y HORA ha indagado esta semana sobre la vida y 
hazañas de estos personajes a los que el PSOE suele premiar, después de unas prácticas 

intensas entre los bárbaros del Norte, con puestos directivos en la Administración central. Se 
han convertido en «expertos» y el Ministerio del Interior les abre sus puertas de par en par.

F. Sistiaga

E l PSO E, coheren te con su m odelo  de Estado 
centralista , decid ió  desde un  p rim er m om ento  
potenciar la figura de los delegados del G o ­

b ierno  y de los gobernadores civiles. Las críticas ace­
radas y el rasgarse las vestiduras con tra  el papel de 
los nuevos cónsules y procónsules pertenecen , com o 
todo, a sus tiem pos en la oposición. Los com entaris­
tas políticos aú n  recuerdan  los alaridos al borde de la 
histeria de la eu ro d ip u tad a  Ana M iranda cuando  el 
nom bram ien to  de Ja im e M ayor O reja  p ara  sustitu ir a 
su tío M arcelino en la sede de Los Olivos. El ocu­
rren te  apelativo  de « sobrinísimo  » salió del gabinete 
de p rensa  del PSOE.

Pero aquellos eran  los tiem pos en que U C D  estaba 
en el poder. D enostar a  los Arístegui —« caso H en- 
dayais», en tre  los m ás sonados— o A rgote venía siem ­
pre bien para  segarle la h ie rba bajo los pies a l cen- 
tro -derecha de S uárez y com pañía . Y a en el poder, 
las cosas no  han  cam biado. M ás b ien  se d iría, a  tenor

de los hechos protagonizados p o r las nuevas remesa.' 
que han  ido a  peor. Ju le n  E lgorriaga es el actual in- 
quilino  de Los Olivos y R icardo N avajas , goberna 
dor civil «in pectore»  de G ipuzkoa, espera la decisiór 
del próxim o Consejo de M inistros p a ra  ocupar \'t 
po ltrona  m ayor del b u nker de A m ara  Berri.

La pregun ta , an te  el cúm ulo de desaguisados que 
por regla general com eten estos personajes, es quiéc 
los nom bra. Y  o tra  cuestión  m uchas veces sin re> 
puesta es cuál es el «curriculum » que deben  reuní 
p ara  acceder a  los puestos. Las respuestas caen k 
m ayoría  de las veces en  el absurdo , cuando  no en ¿ 
tráfico de influencias políticas. A unque, en  cual 
qu iera  de los casos, sus peripecias y vivencias consti 
tuyen  m ateria  suficiente p ara  em b o rro n ar bastante 
cuartillas.

U na cuestión  de honor

M adrid , el PSO E, aparen ta  guardar las formas. Ptf 
eso, antes de tom ar la decisión sobre la figura de 
nuevo «enviado especial», suele consu ltar a  las ejecu



tivas provinciales. Las hay  que gustan  m ostrarse celo­
sas de su au tonom ía, com o Bizkaia y G ipuzkoa. 
Otras suelen hacer dejación de su h ipoté tico  derecho, 
como suele ser el caso de A raba y N afarroa . Pero 
quizás h ab ría  que h ab la r m ás de las influencias que 
las cuatro  ejecutivas provinciales tienen an te  la cen­
tral. Porque, claro, no  p in tan  lo m ism o u n  M ágica 
Herzog, u n  Redondo o un  B enegas que un  U rralburu 
un Buesa, p o r p o n er tan  sólo algunos ejem plos.

U rralburu no  qu iere  gobernadores —ahora  con la 
ley del A m ejoram iento , delegados del G o b iern o — ni 
nativos ni procedentes de las V ascongadas. Sus prefe­
rencias se dirigen a  los natu ra les de las autonom ías 
limítrofes, au n q u e  los m añicos siem pre con taron  con 
sus sim patías. E n  todo  caso, él p refiere que la deci­
sión últim a recaiga sobre M adrid . Y, claro, en la m e­
trópoli no  siem pre encuen tran  al cand ida to  idóneo.

En A ragón los clanes políticos se conocen a nivel 
de calle p o r «las fa m ilia s», com o en  Sicilia o  Córcega. 
Alfonso Sáenz de Lorenzo pertenecía, así pues, a  la 
familia de los «lorenzos*. Su herm ano , Jo sé  Félix, es 
un político con no tab les influencias. L ugarten ien te de 
estas «familias», Vallés, es un  an tiguo  dirigente de la 
UGT, que llegó a  responsabilizarse de la política m u ­
nicipal d e  Z aragoza, y aho ra , con su equ ipo  de ab o ­
gados y arquitectos, se ha en fren tado  a  los m oradores 
de las viviendas cooperativas «Pablo Iglesias», p ro ­
movidas p o r u n  patrona to  m unicipal. Los inquilinos 
se quejan de graves deficiencias en  la construcción y 
de una serie de irregularidades, tan to  que el asunto  
ha desem bocado en  u n a  aud ito ría  y an te  los tr ib u n a­
les de justicia . Los vecinos, ya se sabe lo que son las 
habladurías, citan  tam bién  u n  m agnífico cha le t p ro ­
piedad de S an tiago  Vallés. Bien, pues en  m edio  de 
este am biente, uno  de los «lorenzos», Alfonso, fue el 
encargado de in au g u ra r la  d inastía  m aña  en  N afa- 
rroa. El hom bre  llegó hasta  Iruñea, dio incluso una 
rueda de p rensa  y, horas m ás tarde , se volvía a  toda 
velocidad a  su lugar de procedencia. Personas de su 
entorno narran  que Alfonso se asustó an te la contem ­
plación del cuarto  b lindado  en  que se h ab ía  conver­
tido su alcoba. A lfonso Sáenz de Lorenzo, un  social- 
demócrata d e  la h o rn ad a  del 76, es ah o ra  un  discreto 
diputado en  las C ortes de A ragón.

El asun to  fue tom ado  com o u n a  cuestión  de honor, 
una afren ta  p a ra  el PSO E d e  A ragón. Z aragoza daría  
un nuevo procónsul: n ad a  d e  tibios, ya n ingún  «lo­
renzo», del que «deberíamos tener en cuenta sus vaci­
laciones de cristiano en la época de la universidad». El 
•duro» elegido ten ía  que ser u n  je fe  d e  clan. O  sea, 
Luis R oldán Ibáñez, de la fam ilia, obviam ente, d e  los 
soldanes». Luis, un  perito  m ercan til con experiencia 
en algunas peq u eñ as em presas locales, h ab ía  fo ijado  
su historial al fren te  de « M ercazaragoza», en  donde  
aún hoy cuen ta  con co laboradores incondicionales. El 
líder de los «roldanes», tras la fru strada  experiencia 
de su antecesor, sab ía  que ten ía que en tra r  p isando 
fuerte. «¿Problemas en Navarra? Bueno, a llí están 
también los fascistas de H erri Batasuna», d ec laraba 
sin más p reám bulos al «Heraldo de A ragón». A partir 
de ahí la  h istoria es conocida: 500 deten idos tan  sólo 
en la com arca de Iru ñ ea  en  1985 —m ás d e  cien lo 
fueron d e  la A sociación d e  Vecinos de la  T xan trea  en 
una sola tacad a—, «caso Zabalza», querellas con ti­
nuadas co n tra  los que denunc iaban  to rtu ras en  com i-

sarías o cuartelillos. N o im p o rtab a  q u e  h u b ie ra  d o cu ­
m en to s e sp e lu z n a n te s , co m o  las fo to g ra f ía s  de 
Casildo Aizkorbe. La repu tación  de sus pupilos es­
taba  por encim a de todo, m an ten ía  Roldán. El saber 
popu la r lo  rebau tizó  con el sobrenom bre d e  «A lg a ­
rrobo», no  se sabe bien si po r su parecido  físico con 
el colega de C urro  Jim énez o p o r los garro tazos que 
repartía  el alud ido . Barrionuevo lo p rem ió  hace sólo 
unos meses, después de tan  am plios servicios, con la 
D irección G enera l de la G u ard ia  Civil.

Pero la socialdem ocracia cu ida su im agen. O tro  de 
los «roldanes» pod ría  ser dem asiado  fuerte. Así que 
se op tó  p o r un  gestor ya bregado, Je sú s  G arcía-V i- 
lloslada Q uin tan illa , un personaje m ás b ien  anod ino , 
licenciado en  D erecho e inspector de T rabajo . Con 
46 años a sus espaldas, ya h ab ía  d esem peñado  tareas 
sim ilares en  C an tab ria  y A raba. H asta ah o ra  su 
hecho m ás relevante se circunscribe a  u n a  red ad a  
cerca de «los gaiteros», a  la búsqueda, infructuosa, 
p o r supuesto , de Philipe Bidart, em peñadas desde 
hace tiem po las F O P  en  localizarlo  en  N afarroa . Su 
m ejor h isto ria  aú n  está  p o r escribir.

Alicia, la o tra  m ujer de hierro  __________________

Alicia fue la sustitu ía  de G arcía-V illoslada en
A raba. N o es la única gobernado ra  del PSO E, pero  sí 
la  que m ás m éritos ha hecho p o r asem ejarse a  la 
T hatcher. Los castreños de IC U  ya lo advirtieron 
cuando  sup ieron  que a b a n d o n a b a  C an tab ria  y se 
venía a  G asteiz: «pobres alaveses, la que os ha caído 
encim a».

Pero ¿quién  es esta m ujer oscura, m alencarada, 
hosca, em p eñ ad a  en  dem ostrar que, sin la izqu ierda 
abertzale, E uskadi p o d ría  sei el país de las m aravi- 
llas¿. Alicia E izaguirre A lbistur hace ya tiem po que

El PSOE de Aragón mandó a Nafarroa al 
jefe de los roldanes ” ante la deserción de un 
miembro de la familia de los ’’lorenzos”

Julián San Cristóbal



de vocales incompatibles que pretendían dar luz verde a 
la instalación en unos m ontes comunales de una multi■ 
nacional para extraer calizas, term inó enfrentándose 
con e l pueblo. E s más, llegó a denegarnos una manifes­
tación contra esta cacicada, aduciendo que podía haber 
desórdenes públicos. S e  celebró la m anifestación y  al­
gunos concejales acabaron en e l hospital. Total: se 
abrió un sumario contra 16 vecinos, de los que 15 aca­
ban de ser absueltos con todos los pronunciamientos fa- J 
vorables, m ientras que uno ha sido sancionado con 
penas que cabría calificar de simbólicas».

Consecuencia de ello deb ió  quedarle  a Alicia una 
fijación con V iérnoles. La cuestión llegó hasta el ab­
surdo  de p re ten d er ob ligar a  los vecinos a  que las va­
quillas con que se d ivertían  en los festejos fueron sa­
crificadas al final de los encierros. «Bueno, pues como 
nos negamos —com enta un  portavoz de la asociación 
de vecinos— nos m ultó con cien m il pesetas».

El asunto  fue de recurso en recurso, hasta que, fi­
nalm ente, a  un  m iem bro  de la com isión, que se había 
dec larado  insolvente, le em pezaron  a deducir de su 
sueldo las 20.000 pesetas en que se quedó  la multa 
«H icimos una recolecta en e l pueblo y  liquidamos este 
rocambolesco tema», indica el m ism o portavoz 
« Cómo sería esta señora que, para protestar po r sus ac­
tuaciones, m antuvimos una huelga de hambre de 
horas en la p laza porticada del pueblo», concluye.

Alicia, cuando  ab andonó  C antabria , no  tuvo incon­
veniente en m anifestar que «todo había ido bien» en 
la región, excepción hecha de «algunos pequeños inci­
dentes en la comarca de Torrelavega». Lo que no 
contó  es que hasta los prebostes cán tab ros del PSOE 
se h ab ían  abu rrido  de ella, después de algunos en­
frentam ientos. G asteiz volvería a  conocer con Alicia 
episodios represivos aún  no m uy lejanos. Los sectores 
popu lares nunca o lv idarán  los «Celedones» del 86 y 
los bareros cóm o se pasó  p o r el fo rro  el pacto  para la 
no presencia de la Policía N acional en la cercanía de 
las tascas.

Alicia conserva todavía su casa en  Logroño. Todo 
parece ind icar que el próxim o mes, con las autonómi­
cas a  la vuelta de la esquina, puede significar el final 
del v irre inato  de la dam a de hierro-2 en A raba.

Ju lián  e Iñaki, ta l para cual

Q uienes los conocieron an tes de acceder a sus pol­
tronas en los gobiernos civiles coinciden en señalar 
que, a  falta de o tras virtudes, am bos eran unos mu- 
chachotes de lo más populista. Ju lián  S an Cristóbal 
se dedicó a asfa ltar y poner farolas en  la calle peato­
nal de E rm ua en  donde, en  su e tapa de alcalde, se 
construyó un  buen  frontón. A unque a terrizado  desde 
Barakaldo y sin n inguna conexión con el pueblo, 
solía tom ar potes en los barrios de los emigrantes, 
m ostrándose com o el regidor m ás parlanch ín  y extro­
vertido que recuerdan  los vecinos en  los últimos 
tiem pos. Iñaki López, sin em bargo, o rien tó  su imagen 
pública hacia las organizaciones benéficas. Llegó a 
ser todo un  experto  en salvam ento  y socorrism o.

Está visto que el cargo los cam bia. Ju lián  S an Cris­
tóbal Iguarán, na tu ra l de Sópela, nunca llegó a  ima­
g inarse que Bilbo se llenara de pegatas dedicadas es­
p ec ia lm e n te  a su h o n o ra b le  p e rso n a : «Seño' 
gobernador: usted es bobo». C laro  que, días ante;

a b an d o n ó  la cincuentena. A unque sus padres son 
oriundos de A lsasua, ella nació  por avatares de la 
vida en la ciudad  pan am eñ a de Colón, afincándose 
en Logroño, en  d onde  llegó a  ser concejal y en  donde 
ah o ra  la reclam an sus correligionarios del PSO E p ara  
que encabece la lista que puede llevarla a la presi­
dencia de esa com unidad  au tónom a. C om o a m uchos 
de sus colegas en la cosa pública, el cargo parece que 
se lleva m al con los sentim ientos y aho ra  está tram i­
tando  su divorcio. En su gabinete de p rensa  señalan  
que tiene tres hijos: uno, licenciado en F ilosofía y 
Letras y gran aficionado a  los deportes; otro, h a ­
ciendo la «mili» en  A raka; y un tercero, sicólogo, en 
Barcelona.

Alicia es especialm ente recordada en  C an tabria . En 
Torrelavega aún  se acuerdan  con el ím petu  con que 
em pezó en el cargo gubernativo : «la gobernadora lle­
vaba dos o tres días en el puesto y  se celebraba un 
pleno m unicipal con algunas cuestiones candentes en el 
orden del día. Nuestro asombro fu e  grande cuando, 
ante algunas m anifestaciones de protesta de los vecinos 
en la sala, la E izaguirre ordenó entrar a la Policía N a ­
cional. Dieron palos a mansalva a hombres, mujeres y  
niños. Fechas m ás tarde la gobernadora manifestaría  
públicam ente que la fu n c ió n  que tenía m ás asum ida era 
su cargo como responsable de las FOP.

Alicia Eizaguirre multó con 100.000 pesetas 
a la comisión de fiestas de un pueblo cánta­
bro porque se negaban a matar las vaquillas

En V iérnoles, una localidad próxim a a T orre la­
vega, no guardan  m ejor recuerdo  de su persona: «es 
una m ujer autoritaria. Cuando los vecinos recurrimos a 
ella, tras agotar otras instancias, para que pusiese fin  
a l atropello que suponía el nombramiento de una serie

La gobernadora de Araba efusiva con la Policía



cometió un  desliz im perdonab le  en  todo un  licen­
ciado en  Económ icas y  E m presariales por Sarriko: el 
,hijos de p u ta » referido a  unos m anifestan tes le salió 
estentóreo a través de las an tenas de R ad io  Bilbao. 
Las com parsas b ilbaínas se encargaron  en  adelan te 
de darle el m erecido  realce a  su figura.

Quizás p o r esta súb ita  p o p u la rid ad  fue llam ado  a 
M adrid p a ra  desem peñar el puesto  d e  d irec to r gene­
ral de la  Seguridad  del Estado. Pero tam poco  tuvo 
dem asiada fo rtuna : el a ten tad o  a  un  restauran te 
próximo a  la  base de Torrejón, que la Policía espa­
ñola a tribuye a  «terroristas árabes», lo pilló  fuera  de 
Madrid. D icen que la indignación en  La Z arzuela 
subió de tono  al enterarse de que Ju lián  en  aquellos 
momentos estaba defend iendo  activam ente la cand i­
datura de D am borenea a  la cúpu la  del PSO E vasco. 
Perdió: D am borenea no  logró sus propósitos y S an 
Cristóbal fue defenestrado  tiem po después.

Con los gobernadores del PSO E la «guerra de las 
banderas» alcanzó su clim ax tam b ién  en  Bizkaia. E 
Iñaki López, el sucesor de Ju lián , no quiso  quedarse 
atrás en  em bestir con tra  todo aquello  que oliera a 
euskaldún o popu lar. La bata lla  de las actas es uno 
de los m uchos episodios protagonizados por López 
que, fiel guard ián  del o rden  público, no  tuvo incon­
veniente a lguno  en  en fren tarse a  la  p ro p ia  ju d ica tu ra . 
Finalm ente se encontró  con el bochorno  de q u e  los 
jueces au to rizaran  u n a  m anifestación de HB q u e  él 
había denegado.

Las detenciones m asivas, la b ru ta lid ad  de las F O P  
y la represión generalizada alcanzaron  con la pare ja  
los más altos niveles de los ú ltim os tiem pos.

Los guipuzcoanos

Los «popes» del PSO E vascongado tienen  sus 
reales instalados en  G ipuzkoa. N o es ex traño  p o r ello 
que los dos delegados del G ob ierno  hab idos en  las 
dos legislaturas socialdem ócratas hayan  salido  de esta 
provincia. Pero todo es m uy coherente: aq u í están  los 
hermanos M úgica H erzog, aq u í estaba C asas, por 
aquí cam pa de vez en  cuando  todav ía  Benegas... 
Casas e ra  un  au tén tico  p o d er fáctico. «En M adrid  no 
había nom bram iento o decisión que no se consultara  
antes con Enrique», com entó  a raíz de su m uerte  un  
compañero de partido . C on  u n a  lab o r m ás en  la som ­
bra tras sus conchábeos con a lguno d e  los golpistas 
del 23-F, a  Enrique le h a  sustitu ido  com o «consultor» 
su herm ano Fernando, m ás conocido en  los am bien­
tes socialdem ócratas donostiarras com o «E l P o to». 
Personaje peculiar, antivasco hasta  la m édu la, «P oto» 
defendió en  la clandestin idad  m uy «sui generis» en 
que se desenvolvían algunos m ilitantes del PSO E al 
propio Felipe G onzález. H oy sigue ten iendo  teléfono 
directo con la  M oncloa y su bufete , con m inu tas es­
calofriantes, es d e  los m ás concurridos. Posiblem ente, 
por su innegab le celo, el Banco E xterio r de E spaña 
no dudó  en  co n tra ta r sus servicios.

Jauregui siem pre p resum ió  d e  ser un  «gestor e fi­
caz». Su ca rre ra  puede calificarse d e  lo m ás m eteò­
rica: de a lguna sem brada  de panfle tos ju n to  con M a ­
r ra n a ,  M iranda y el p rop io  B enegas pasó , tras 
costearse la  carrera  com o cúrrela , lo q u e  le h a  lle­
vado a  presum ir d e  «s e lf  m ade m an», a  u n  despacho  
laboralista. C on  la  U G T  d e  fondo , el h o m b re  fue su-

Julen  Elgorriaga quiso dejar la política para volver a su ocupación  
de adm inistrativo de la Caja de Ahorros

San Cristóbal se quedó sin puesto cuando, 
tras una llamada de La Zarzuela después de 
un atentado en Torrejón, se le localizó en un 
congreso del PSE defendiendo la candidatura 
deDamborenea

b iendo  peldaños hasta  encaram arse  a  la presidencia 
de la G esto ra  del A yun tam ien to  donostiarra . P ara 
ello tuvo que co n tar con los votos del PNV, lo  q u e  le 
llevó a fo rm ar u n  tán d em  adm irab le  con Labayen. 
Posteriorm ente, se les sum ó T xem a G arcía  Amiano, 
de E uskadiko Ezkerra, con lo  q u e  las tres patas del 
banco  q u ed a ro n  com pletas. C laro  q u e  el tra to  e ra  d i­
feren te cuando  M anu  G onzález, de E M K , se le acer­
caba  al despacho  y le ped ía  acciones m ás concretas: 
q u é  pasa con los pisos vacíos, p o r q u é  no  u n a  política 
favorable a  los parados... R am oncín apostaba  fuerte y 
su fu tu ro  estaba esperando . P ero  a  él tam b ién  le tocó 
vivir la noche triste del «Zorongo», trad icional sede 
lúdica del PSE. E n  el 79 no  fue ajeno  a l descalabro  y 
term inó  a te rrizando  en  la  secretaría  general d e  la 
U G T  de las V ascongadas. H asta que triun fó  Felipe. 
Bien recibido in ic ia lm ente p o r el PNV, acab ó  hac ién ­
dole la cam a a  G araikoetxea. El inqu lino  de A juria- 
Enea, días an tes de ab a n d o n ar el palecete, se quejaba 
a  B enegas de Jaú regu i con am argas palab ras. E l esce­
nario  e ra  el A yun tam ien to  donostiarra , con Labayen 
de an fitrión  —cóm o cam bian  los tiem pos— en la  g ira 
de desped ida de Carlos. «¿Por qué esa inquina, a qué  
viene ese rencor?, le p reg u n tab a  G araikoetxea a Txiki 
an te  unas declaraciones ponzoñosas, esa m ism a tarde, 
del delegado  del G obierno .

Su recién nom b rad o  sustitu to  en  Los O livos es 
Ju len  E lgorriaga, un  personaje de triste recuerdo  
para  todos los guipuzcoanos. A quel an tiguo  m ilitante 
de ELA-STV, aque l chico que, con el bach iller supe­
rior, llegó a  adm in istra tivo  de la C aja de A horros de 
G ipuzkoa, aque l en tusiasta  d e  la eficacia en  la D ip u ­



tación, transform ó rad icalm en te su im agen cam pe­
chana cuando  llegó al G ob ierno  Civil. N unca  fue, ni 
m ucho m enos, un  fu ribundo  izquierdista, pero  en 
Irun  aún  se recuerda que, siendo presidente de la 
G estora m unicipal, paró , a instancias de un  concejal 
que luego m ilitaría en  HB, un  tren  nuclear con des­
tino a  Aseó. «Julen  era un hombre tratable en aquel 
entonces», recuerda un antiguo com pañero  en  la D i­
putación. «Es cierto que se le veía la vena autoritaria y  
que, desde sus cargos en las comisiones de Personal y  
Cultura, propugnaba una política de exigencia con los 
cúrrelas, pero nunca se pasó mayormente».

Elgorriaga pensabaa hace dos años abando­
nar la política y  volver a su puesto de admi­
nistrativo en la Caja de Ahorroos

Ju len  llegó al edificio de A m ara Berri p recon i­
zando  u n a  política de transparencia in fo rm ativa  y de 
oposición ta jan te  a la to rtu ra . Pero, después de una 
rueda de p rensa tum ultuosa tras los sucesos de las 
M agdalenas de 1983 en O rereta , nunca m ás se puso 
al teléfono p ara  los periodistas. N i «E l País» logró 
arrancarle  apenas declaraciones, reservadas escasísi- 
m am ente para  la revista «Tiempo». D icen q u e  la 
m uerte de su am igo C asas lo afectó p ro fundam en te , 
pero lo cierto es que en los ú ltim os m eses no  se a tre ­
vía a visitar el cuartel de In txaurrondo , según recono­
cería a  alguno de sus m ás allegados. E spañolista 
convencido, hacía gala de sus ideas en círculos red u ­
cidos. D e cua lqu ier form a, no  d eb ía  tener m uy claro 
su fu tu ro  político porque, en  los p rim eros d ías de
1985, so rprendió  a un antiguo com pañero  afirm ando  
que ab an d o n ab a  el cargo y que pensaba regresar a  su 
puesto  en la CAP. El coo rd inado r de las F O P  en  las 
V ascongadas op tó  finalm ente por seguir en el m a- 
chito  y, ah o ra  desde Los Olivos, p rom ete nuevas h a ­
zañas.

A R icardo E nrique N avajas Cardenal, su sucesor, la 
política tam bién  le costó el m atrim onio . A bogado  la- 
boralista, acabó  llevando tam bién  desde su bufete  la 
defensa del «Insalud»  y  del « IN S S » .  Sus actuaciones 
en M agistratura no fueron especialm ente brillan tes 
en estos casos, siendo recordado  por sus com pañeros 
y funcionarios com o un  «pasota despistado». «Este  
tema es que no sé ni de qué va», repe tía  con cierta  fre­

cuencia. Pero el pegar carteles del PSO E desde jovea 
com o a  él m ism o le gusta recordar, a lguna contrapar­
tida hab ía  de tener.

Los prim eros sorprendidos p o r su designación fue­
ron los p ropios ediles donostiarras. «Era un hombre 
gris, anodino», recuerdan  ahora . N o era com o García 
Cañibano, actual delegado  de R enfe en  Barcelona, un 
prusiano  a l fren te de la Policía M unicipal. N i tan si­
q u iera  com o O dón Elorza, que gusta a veces de 
con tro lar a sus subord inados d e  la O TA  desde lo? 
equipos transm isores y tiene que o ir  las cuchufletas

Navajas, abogado del ”Insalud ”  y  del 
”IN S S ”, era conocido en Magistratura por 
su pasotismo

que por la em isora in te rna  se gastan  los subalternos a 
su cuenta. «Oiga, m enos bromas que soy su je fe  y  les 
estoy oyendo», llegó a  im poner o rden  E lorza desde las 
ondas. Pero ah o ra  N avajas ya tiene escoltas, com o su 
com pañero  Beloqui S an Sebastián . A  los dos une el 
rugby. T an to  que, an te  un  próxim o partid o  de vetera­
nos, los otros no  saben  cóm o quitárselos d e  encima. 
«La verdad —com en tan— no es de lo m ás agradable 

ju g a r  con los guardaespaldas a tus talones. Igua l pre­
tenden que los aliniem os de medios apertura».

Y el PNV, ¿qué op ina d e  todo esto? Las gentes de 
Arzallus siem pre fueron  críticas con la figura de los 
gobernadores:

«Nosotros seguimos m anteniendo que los gobernado­
res civiles son una figura  a desaparecer de la geografía 
política de E uska l H erria», m anifiesta  un  portavoz.
— P or cierto, ¿ese tem a no  se ha con tem plado  en  los 
pactos?
— No. N o lo hem os abo rdado . Es u n a  cuestión  a  re­
solver en  otros foros. En M adrid , p o r ejem plo. Pero 
que quede claro  que, en  nuestro  ideario , el fin íntimo 
es que se suprim an los gobernantes. E n  Euskadi 
deben  m a n d ar las instituciones em anadas desde aquí. 
C laro que u n a  cosa es la  teo ría  y o tra  la  práctica.
— Y ¿qué sucede con los delegados del G obierno?
— Q ue son la figura del con trapoder, au n q u e  con 
Jaúregu i vam os m enos m al. Pero  los delegados de¡ 
G ob ierno  ya son o tra  cosa. F ig u ran  incluso en  el tí­
tulo octavo de la C onstitución.

Hernán
eguneko aktualrtate guztia
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El grito por la amnistía fundió la 

nieve en Gasteiz
Mitxel Urriza

L as G estoras pro-A m nistía te­
n ían  previsto desarro llar el 
pasado  fin de sem ana m ani­

festaciones a  nivel de herrialde en 
las cuatro  capitales del sur de Eus- 
kal H erria  para m anifestar su soli­
daridad con los presos políticos 
vascos recluidos en d iversas cárceles 
del Estado español. La prohibición 
expresa de las concentraciones por 
parte de los respectivos gobernado­
res civiles en  Bizkaia, G ipuzkoa y 
Nafarroa, a  pesar de con traven ir 
esto el derecho  dem ocrático  a la 
libre expresión, hizo que el o rga­
nismo an tirrepresivo  llam ase a  acu­
dir a la cap ita l de A raba, ún ico  he­
r r ia ld e  e n  e l q u e ,  d a d a s  la s  
contradicciones de la gobernadora , 
Alicia Eizagirre, a  la  hora de en ju i­
ciar la solicitud, la m anifestación es­
taba autorizada.

Así pues, G asteiz repetía concen­
tración nacional desde aquel A berri 
Eguna de 1976, hace ya once años, 
en el q u e  tan  cercanos estaban  los 
sucesos del 3 de m arzo.

Y el personal respondió. El p a ­
sado dom ingo, a  pesar de la nieve, 
el frío —tem peratu ras que ro ndaban

los cero grados— y el m al estado  de 
las ca rre teras—, cinco mil personas 
se d ieron  cita en G asteiz, a  p rim era 
hora de la tarde, para proclam ar, 
u n a  vez más, su sen tim ien to  so lida­
rio con los presos y refugiados po lí­
ticos vascos. Poco an tes de que el 
cortejo  iniciara su m archa desde la 
p laza de la Virgen Blanca, a b a n d o ­
naron  su encierro los 22 electos de 
H erri B atasuna q u e  hab ían  pasado  
la noche en el A yuntam iento , com o 
contribución  a  los actos de denuncia

y sensibilización p reparados por las 
G estoras. En rea lidad , hab ían  sido 
m uchos m ás los q u e  pro tagonizaron  
in tentos de p en e trar en la Casa 
C onsistorial, pero la actuación de la 
Policía M unicipal, aleccionada por 
José A ngel C uerda, no d io  pie a 
ello.

La Policía N acional, q u e  hab ía  
ron d ad o  el área de la m anifestación 
poco an tes de q u e  el cortejo  iniciara 
la m archa, no  hizo acto de presencia 
d u ran te  el recorrido  y, en conse­
cuencia, no  se p rodu jeron  inciden­
tes.

En definitiva, el dom ingo en G as­
teiz, los gritos por la am nistía  pusie­
ron el con trapun to  cálido  a una gé-



Euskal Herria siempre

K orrika 5, Euskera zeurea. 
E sfuerzo , im a g in a c ió n  y 
garra. Pero aho ra  m ism o no 

pienso escribir sobre esto. Q uizás 
m ás tarde.

M ientras com ienzo a trazar estos 
apuntes, ya son cincuenta (50) los 
refugiados de Iparra lde entregados a 
la Policía española por el p rocedi­
m ien to  de urgencia absoluta . Tal 
com o lo explican los antecedentes, 
ésta es u n a  m anera a rb itra ria  e ile­
gal que los gobiernos de F rancia  y 
de E spaña han  querido  ensayar de 
m utuo  acuerdo  p ara  conseguir unos 
fines n a tu ra lm e n te  fa v o ra b le s  a 
am bas potencias y con el propósito  
de elim inar al M VLN. Este m étodo, 
que c laram ente h a  sustitu ido  al gro­
tesco, im placable em peño  de la 
m uerte  súbita  q u e  desarro llaba el 
G A L  con u n a  profesionalidad  e im ­
p u n id a d  sin  lím ite  ni d is im u lo , 
—desde que em pezó— h a  con ti­
nuado  con asom brosa regularidad  y 
rap idez hasta  llegar a esta cifra insó­
lita de cincuenta, en  m uy poco 
tiem po.

Q uisiera recordar en estas líneas a 
un  am igo de esta larga lista. Estoy 
recordando  mi prim er encuentro 
con él; ¡cuánta huella dejan  estos 
p rim eros encuentros! El sabe de 
qu ién  hablo, com o lo saben todos 
aquellos quienes fuim os sus a lum ­
nos de euskara en un au la fría, in ­
hóspita, s ituada en la R ibera de 
Bilbo hace ya varios años. E l n ú ­
m ero  de aquel portal no  es im por­
tante. Pero sí un  Euskaltegi de AEK 
donde nosotros —adultos— encon tra­
m os a  un irakasle p reocupado  que 
supo  «engancharnos» a su cálido en ­
canto , a  su ju v e n tu d  de hom bre re ­
cién estrenado , po rque él, éste de 
qu ien  hoy hablo, apenas hab ía d e­
ja d o  su cascarón de adolescente. (Os 
aseguro  que hoy hay, com o h a  h a ­
bido siem pre, m uchos com o él po r 
to d a  E uskal H erria). El nos ense­
ñ ab a  el euskara  m edian te el segui­
m iento fiel de la enseñanza consti­
tu id a  p o r  sus su u p e rio re s  p e ro  
rec itando  a  G abriel Aresti, can tán ­
donos la  le tra de las canciones de 
Telesforo de M onzón, cuando  esto 
era m enester p ara  nustro  m ejor en- 
tend im ietno  de la lección. El nos 
ana lizaba cada  palabra, averiguando  
con nosotros su etim ología, que él 
ya h ab ía  estudiado en  p rofundidad . 
Las clases se nos hacían  cortas por­
que las sab ía hacer am enas. Nos

an im aba  a  leer con esm ero, el ‘H arri 
eta HerrV  de A resti, d ic iéndonos que 
para él este libro  hab ía  constitu ido 
la p ied ra  fundam ental, filosofal, que 
le h ab ía  hecho conocer a  su pueblo  
‘H arri eta H erri* P iedra y Pueblo.

N o sabem os de qué terribles p e ­
cados le acusan. Sí sabem os que 
después de su traslado  forzado a 
H egoalde, después del paso p o r la 
com isaría (igual que les ha pasado  a 
otros m uchos) h a  ten ido  que ser in ­
gresado en  el H ospital penitenciario , 
p a ra  cu ra r sus heridas an tes de ser 
enviado a  la cárcel. T am bién  sabe­
m os que m uchos de estos 50 en tre­
gados p o r este procedim iento  de u r­
g e n c ia  p o l ic ia l  h a n  s a lid o  en  
libertad  sin cargos después de pasar 
por el am argo trago  de esta desd i­
ch ad a  ley ‘an tite rro rista’. ¡C uánto 
echam os de m enos esa pro testa que 
deb iera  ser ju s ta  y n a tu ra l de nues­
tros m ás insignes aliados! ¡Ellos que 
dicen ser de este pueblo! ¡C uánto 
dolor, cuántas dudas deben  de p a ­
searse por su conciencia! ¿Por qué, 
por q u é  es tan  difícil quererlo  reco­
nocer?

F ancia  y E spaña que nos qu ieren  
acogotar, ex term inar com o pueblo , 
celebran sus «cum bres» en  uno  u 
o tro  Estado, dejándose fotografiar 
ju n to s  en  público, sin revelam os sus 
clandestinas intenciones. Pero noso­
tros sabem os traspasar sus m uros de 
papel con apariencia de horm igón 
tem plado. Y a nad ie nos engaña. 
C on todo esto ellos qu ieren  deb ilita r 
los ánim os de los ciudadanos vascos 
que querem os ser eso —nosotros—. 
Pero este pueblo  no  conoce la  tre­
gua; p recisam ente ahora , al igual 
que o tras reivindicaciones p e rm a­
nentes, está en  m archa la  ‘K orrika’ 
—ese m ovim ento  cuajado  de im agi­
nación e im pulsado  por la fuerza del 
q uehacer d iario  p ara  llevar a  cabo 
p ron to  su re-euskaldunización. Eu- 
sakdi conoce el sufrim iento; sufre 
ese cansancio que a  veces le lleva 
hasta  el ago tam iento , llegando  a  ese 
recodo de libertad  acu ñ ad a  que es 
su secreto, donde sabe que puede 
apoyarse a  decansar un  m om ento  
sin peligro. N o conoce por tan to  la 
desesperanza. C ree firm em ente en el 
p lan team ien to  legal, dem ocrático, 
hum ano  y cu ltu ra l den tro  de ese 
m arco adecuado  p a ra  su soberanía 
nacional.

P or eso aq u í todo  lo  que los 
enem igos p u ed an  inventar 
p a ra  an iqu ila rnos será fútil, 

siem pre ineficaz.

Teresa A ldám iz
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Asteko ikuspegia

M undo. El IR A  reiv in­
dica la explosión de un 
coche-bom ba en el cuar­
tel general b ritán ico  en 
la R FA . El G ob ierno  ita­
liano ped irá  al V aticano

la en trega de m onseñor 
M a rc in k u s . E l n u e v o  
líder de los socialdem ó- 
cra tas alem anes anuncia 
aires de renovación en el 
partido. F rancia co labora 
con C had  en los recientes 
com bates contra tropas 
libias.

miércoles, 25
E uskad i. T ra b a ja d o re s  
vascos de num erosos sec­
tores realizan una jo r ­
n ad a  de huelga. Tres­
c i e n t o s  v e c in o s  d e  
Z om otza resultan  intoxi­
cados, presum iblem ente 
p o r  in g e r i r  a g u a  en  
m a la s  c o n d ic io n e s .L a  
M esa del P arlam ento  d e­
cide no pagar a HB su 
asignación com o grupo 
parlam entario . El au to r 
de la m uerte  de A ne G a- 
m inde absuelto  al ap li­
cársele la exim ente de 
enajenación m ental. R e­
chazado  en R ennes el re ­
curso de catorce refug ia­
dos vascos.
Estado. El rey de M a­
rruecos recibe en  au d ien ­
cia real a l líder m usul­
m á n  A o m a r  D u d ú .  
Según anuncia  u n a  re ­
vista, la explosión en la 
e m b a ja d a  n o r te a m e r i­
cana en M adrid , ocurrida 
hace un mes, pudo  ser 
u n  a te n ta d o . T o d a  la 
oposición gallega p ide la 
d im isión del presidente 
A lbor por «dejación de 
funciones». La huelga es 
casi to ta l en las universi­

martes, 24
Euskadi. T anquetas de la 
G u ard ia  Civil im piden el 
b loqueo de la en trad a  a 
la  fá b r ic a  «A ceros de 
Llodio», cuyos trab a jad o ­
res pro testan  contra el 
decreto  de pró rroga de 
los FPE . La D iputación 

*tyarra confirm a que la 
fábrica de arm as se insta­
lará en  Buñuel. El fiscal 
no ap licará la Ley de 
B an d eras  en  el ju ic io  
contra concejales de HB 
de D onostia p o r conside­
rarla  «inconstitucional». 
Joven de Iparra lde h e­
rido  de bala por un  p re­
sun to  sargento del E jér­
cito en  una discoteca de 
Irun.
Estado. G ra n  incidencia 
de la jo m a d a  de huelga 
general convocada por 
C C .0 0  en  A sturias. A 
Felipe G onzález no  le 
p reocupa la m oción de 
censura p resen tada por 
AP. M iles de estudiantes 
participan  en la segunda 
jo m a d a  de huelga u n i­
versitaria. U na  enm ienda 
del PSO E posib ilita la 
presentación de d ip u ta ­
dos a las elecciones al 
P a r l a m e n to  e u r o p e o .  
Tres hospitales del Es­
tado  experim en tarán  con 
un  nuevo m edicam ento  
contra el Sida.

dades del Estado.
M undo. El P artido  L abo­
rista británico  acusa al 
G ob ierno  de T hatcher de 
hab e r en tregado  arm as a 
la ‘con tra’. D escubierto  
en  la ciudad  norirlendesa 
de D erry un  arsenal de 
misiles de fabricación ca­
sera. La expropiación de 
tierras a  la Iglesia en ­
fren ta  a  ésta con el G o ­
b ierno  griego. El socia­
l i s t a  A lm e y d a  es

confinado  en  el extrem o 
sur de Chile a  su regreso 
al país. A ndreo tti desiste 
de fo rm ar G obierno  y se 
ab re el cam ino  a  eleccio­
nes anticipadas.

jueves, 26
Euskadi. R epresen tan tes 
de la M esa N acional de 
HB denuncian  la existen­
cia de «una cam paña cri­

m inal» p ara  ahogar al 
partido  abertzale. En ese 
contexto  inscribe la nega­
ción de retribuciones por 
p arte  del P arlam ento  au­
tónom o. O breros y profe­
s io n a le s  c o n tin ú a n  sus 
m ovilizaciones. La go- 
b em ad o ra  civil de Araba 
desm iente que conside­
ra s e  la  e x is te n c ia  de 
presos políticos pa ra  le­
galizar u n a  manifesta­
ción pro-am nistia. Proce­
sad o  G re g o rio  Morán 
por ca lum nias a la  Guar­
d ia  Civil.
E s ta d o .  E l T rib u n a l 
C o n s titu c io n a l d a  luz 
verde a la puesta  en  mar­
cha de la tím ida reforma 
a g ra r ia  a n d a lu z a . Los 
sindicatos agrarios, sin 
em bargo, m antienen  la 
necesidad de la  expropia­
ción de tierras. La mo­
ción de censura contra el 
G o b i e r n o  s e  vo lv ió  
con tra  su ponente, Her­
nández M ancha, que co­
sechó las crtíticas de toda 
la  o p o sic ió n . V isita  a 
M adrid  del secretario  del 
P artido  C om unista  Por­
tugués, A lvaro Cunhal. 
M undo. El líder sindical 
chileno R odolfo  Seguel 
volvió a  ser deten ido  du­
ra n te  u n a  jo rn a d a  de 
p ro testa  con tra  la dicta­
dura. Casi m il niños su­
fren  un  secuestro en una 
escuela de San Salvador. 
T ensa situación social en 
Y u g o slav ia  provocada 
p o r la congelación sala­
rial d ic tada p o r el el Go­
bierno. O cho árabes de­
te n id o s  en  P a r ís  son 
ac u sa d o s  d e  preparar 
aten tados.

viernes, 27
E u s k a d i .  U n  coche- 
bom ba con tra  la Guardia 
Civil en  el puerto  de 
B arce lo n a  m a ta  a  un 
guard ia , h ie re a  diecisi- 
se te  p e rso n a s  y causa 
grandes destrozos en la 
zona portuaria . El proce­
sam iento  con tra  el único



implicado en  la m uerte 
de Santi B rouard , Juan  
José R odríguez, ’El F ra n ­
cés’, se verá en  audiencia 
pública. E l PSO E pide la 
dimisión del d irector de 
EITB , c a n d id a to  d e l 
PNV a la  alcald ía de 
Bilbo.
Estado. M edio m illón de 
viajeros se ven afectados 
por la jo rn a d a  de huelga 
llevada a cabo  por trab a ­
jadores de R enfe, Iberia 
y A v ia c o .  E n f r e n t a ­
miento verbal en tre  F e­
lipe G onzález y A ntonio 
H e r n á n d e z  M a n c h a  
como colofón a  la  m o­
ción de censura. El Par- 
lament de C ata lunya d e­
bate la supresión de la 
co rpo rac ión  m e tro p o li­
tana.
Mundo. París aplica el 
procedim iento de u rgen­
cia p ara  expulsar a  siete 
italianos que residían de 
m anera ilegal en  el Es­
tado  f ra n c é s .  T re in ta  
presos chilenos unen  la 
huelga de sed a  la de 
h a m b re .  L a  te n s ió n  
greco-turca sube p o r m o­
mentos y se hab la  de en ­
frentam iento arm ado  en 
el m ar Egeo. Cossiga en ­
carga a  la  co m u n is ta  
Nilde L otti la form ación 
de un G ob ierno  que im ­
pida la realización de 
elecciones adelan tadas.

sábado, 29
E u s k a d i .  L a s  p r e s a s  
vascas en  Caram anchel 
acum ulan ya diez meses 
de aislam iento  p o r las 
sanciones im puestas. El 
PNV p ro p o n e  a  EA y EE 
la creación d e  una com i­
sión arb itra l p a ra  d ic ta­
m inar a qu ién  com pete 
la refo rm a de la  ley a 
Ju n ta s  G e n e ra le s .  La 
Mesa N acional de HB 
es tu d ia  la s  p ró x im a s  
elecciones locales y eu ro ­
peas. L abayen  recibe en 
el ayun tam ien to  de D o­
nostia al em b ajad o r de 
los Estados U nidos en 
M adrid, R eginald  Bart- 
holom ew.Electos de HB

se encierran  en  el ayun ­
tam ien to  de G asteiz en 
s o l i d a r i d a d  c o n  lo s  
presos.
Estado. D enegada la en ­
trad a  en la A cadem ia 
G enera l del A ire a  una 
m ujer que h ab ía  solici­
tado  su ingreso. U n  vi­
den te  m oviliza a  toda la 
población de A lcolea, en 
la provincia de C órdoba, 
en  busca de un  tesoro 
que se esconde bajo tie­
rra. La en trada  en la 
C om unidad  Económ ica 
E uropea puede suponer 
la desaparic ión  de m edio 
m illón de explotaciones 
agrarias. El ongreso n a ­
cional de C anarias inicia 
la discusión de la nación 
canaria  en  su congreso 
ex traordinario .
M undo. Parece alejarse 
el peligro de guerra  entre 
G recia y T u rq u ía  , cau ­
sado p o r u n a  vieja d is­
p u ta  sobre las aguas te­
rritoriales en  el Egeo. 
C olaboración  en tre  las 
policías francesa y a le­
m ana  ayudó  a  la d e ten ­
ción de los ocho árabes. 
El IN L A  an u n c ia  el final 
d e  su guerra in terna. P ri­
m er a ten tad o  con coche- 
bom ba tras la en trad a  de 
tropas sirias en  Beirut. El 
general rebe lde ecuato ­
r i a n o  F r a n k  V a r g a s  
acep ta la ca n d id a tu ra  de 
la  oposición de izquier­
das.

domingo, 29
E u s k a d i .  V e n e z u e l a  
anuncia  la detención  del 
lider fascista ita liano  Ste- 
fano D elle C hiaie, acu ­
sado  de num erosos a ten ­
tados en  Ita lia  e hilo 
conductor en tre  los servi­
cios secretos españoles y 
el G al. N i la  nieve ni el 
frió pud ieron  con la m a­
nifestación de so lidari­
d ad  con los presos vascos 
en  G aste iz . D os años 
hace q u e  m ataro n  a  Ja ­
v ie r  G a ld e a n o . G a ra i-  
koetxea confirm a la can ­
d i d a t u r a  d e  M a r io  
F ernández  a  la alcaldía

de Bilbo. H om enaje al 
m ilitante de Irau ltza ’P e­
se ’, m u e rto  hace  tres 
años.
Estado. C inco m il perso­
nas acuden  en  M adrid  a 
la m anifestación «contra 
el tráfico de drogas y  la 
connivencia policial» que 
convoca la C oord inadora  
d e  b a rr io s . U n  g ru p o  
desconocido, el E jército 
R ojo  C ata lán  d e  L ibera­
ción, reiv indica el a ten ­
tado  con tra  la G u ard ia  
Civil en  Barcelona. U n 
m illar de patrio tas ca ta ­
lanes hom enajea a  sus 
refugiados en  u n a  acto 
celebrado  en  las cocheras 
d e  Sants, en Barcelona. 
M undo. O rtega denuncia 
el peligro que p ara  N ica­
ragua suponen  las m a­
n iobras conjuntas d e  los 
ejércitos d e  H onduras y 
Estados U nidos. El V ati­
cano  denegará  la ex trad i­
ción del arzobispo  M ar- 
c in k u s .  O p o s ic ió n  y 
G o b ie r n o  c h i le n o s  se 
p reparan  an te  la visita 
del p ap a  Ju an  Pablo  II. 
M ientras, la Policía niega 
la g ravedad  d e  los presos 
en  huelga de ham bre. 
T re s  m i l i t a r e s  l ib io s  
p iden  asilo en  Egipto  tras 
hu ir en un  helicóptero.

lunes, 30
Euskadi. ETA  reiv indica 
el a ten tad o  del pasado  
v ie rn e s  en  B arce lona . 
Jesús B aztan finaliza su 
huelga de ham bre tras 
e n t r e v i s t a r s e  c o n  e l 
consejero navarro  de In ­
terior. C om unidades cris- 
tinas se oponen  a  la  fá­

b r i c a  d e  a r m a s  d e  
Buñuel. El G ob ierno  ve­
nezolano  confirm a su in ­
tención de ex trad ita r a 
D elle Chiaie. G araikoe- 
txea ju z g a  que las próxi­
m as elecciones serán «el 
g ran  salto de EA».
Estado. El ju ic io  de la 
colza com ienza en tre  ten ­
siones y altercados. Juan  
M igue l B engoetxea  se 
negó a  dec la ra r com o 
p ro testa  por los insultos 
que los afectados p o r la 
en ferm edad  d irig ieron a 
los acusados.U na via de 
agua provoca el h u n d i­
m ie n to  d e l p e s q u e r o  
‘C a lp e  Q u in tá n ’ y la 
m uerte  de diez de sus tr i­
pulantes. F em ád ez  O r­
dóñez in ten ta  clarificar 
en Argel las relaciones 
en tre  los dos Estados. 
M undo. M itterrand  m an­
tiene en  sus apariciones 
p ú b l ic a s  e l su s p e n s e  
sobre su ca n d id a tu ra  a la 
reelección. Los G ob ier­
nos d e  N icaragua y G u a ­
tem ala ana lizan  con jun ­
tam en te u n a  sa lida  a la 
crisis c e n tro a m e ric a n a . 
C o m ien z a  el co n g reso  
del P artido  Socialista ita­
liano. G orbachov  p ide a 
M argaret T hatcher que 
c la r i f iq u e  su  p o s tu r a  
sobre los eurom isiles, en 
la segunda jo m a d a  d e  vi­
sita oficial a  la U RSS. 
Sesenta y dos presos a r ­
gentinos en  grave estado 
por la huelga de ham bre.
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Tuñón de Lara, con Gernika 

como telón de fondo
C onform e se acerca el cincuentenario  del bonbardeo de G ernika —concretam ente, el próxim o día 26— por p arte  
de la aviación nazi, son innum erables las voces que se alzan para revivir aquel tr is te  episodio que conm ovió al 
mundo en tero . P U N T O  Y H O R A  ha querido s itu ar el bom bardeo, incendio y consiguiente destrucción  de la 
villa foral en  una dim ensión h istó rica: ¿Q ué supuso G ernika den tro  de la guerra en  E uskal H erria? H em os 

recabado las im presiones del reconocido h isto riador M anuel T uñon  de L ara. E ste , a  pesar de es ta r  agobiado por 
problem as de tiem po, partiendo del conocim iento  del tem a gracias a  su participación en  la Com isión 

Investigadora del bom bardeo, allá por el año  77 - d e  la cual ha recogido el testigo  en  es te  cincuen tenario  la 
Com isión «G ernika 37-87»—, explicó a  nuestra  revista su visión de aquellos sucesos.

J. Garaiatundua

C asi sin darnos tiem po a p re ­
guntar, M anuel T uñon de

L ara  fue desgranando , paso 
a paso, la significación histórica del 
bom bardeo. «Para m í —com enzó­
os' el hecho histórico m ás importante 
del siglo, sin duda alguna. Es, por  
otra parte, una tragedia que marcará 
la historia, pero no sólo la de Eus- 
kadi o la de la Guerra Civil, sino la 
del m undo entero. Una fecha , a f in  de 
cuentas, significativa».

Acabar con el F ren te  N orte

C o m o  m e n c i o n á b a m o s  a l 
comienzo, el a taq u e  a G ern ika  no  es 
un hecho aislado, sino que hay que 
situarlo en el contexto de la  guerra. 
Según el historiador, este contexto 
es el desarro llo  p o r p arte  de las 
tropas franquistas de la ofensiva 
contra el F ren te  N orte. *A s i  es. E l 
21 de m arzo de 1937, Franco, ju n to  
con e l resto de su Estado M ayor, de­
cide aplicar toda la fu e rza  contra el 
Frente Norte, es decir, la com bina­
ción de tropas alemanas, italianas y  
franquistas, para e l 31 de marzo, los 
rebeldes franquistas cuentan con el 
máximo apoyo alemán, materializado  
en la Legión Cóndor». A  la ho ra  de 
manejar cifras, se calcula q u e  hasta 
doscientos apara to s se m ovilizaron 
entre la  C óndor y  la Legión E x tran­
jera a lem ana. «Pero además —añade 
Tuñon de L ara—, F ranco  tenía el 
apoyo de las Brigadas Navarras, lo 
que confería a l conflicto tintes de

guerra civil entre vascos, y  de los 
C T V  (Cuerpos Voluntarios Ita lia ­
nos)».

Los sublevados no querían  a tacar 
el F ren te  N orte  de cara, sino em p u ­
ja n d o  desde Euskadi, hecho que era 
favorecido por la ap ertu ra  del frente 
e n  l u g a r e s  c o m o  V i l l a r r e a l .  
«A dem ás, se les hacía u rgente liqu i­
d a r  el m ayor potencial m inero -in ­
dustrial y dem ográfico  y, si era posi­
ble, ganarlo  p ara  su cam po».

Pero el bom bardeo  de G ern ika

’’Para mí, el bombardeo de 
Gernika es el hecho histórico 
más importante del siglo ”

ten ía  u n a  serie de precedentes que 
com enzaron el m ism o 31 de m arzc, 
con el b ru ta l bom bardeo  de D u- 
rango, en  el cual, com enta M anuel 
T uñón  de L ara, «hubo m ás de dos­
cientos muertos, entre los cuales se 
encontraban un número indetermi­
nado de sacerdotes y  monjas. Luego  
vino la caída de Otxandio. Pero atra­
vesar e l m onte Aragón les costaba 
m ayor esfuerzo. Por eso, cuando se 
produce e l bombardeo, rompen el 
fren te . Gernika podría considerarse 
como la pim era retaguardia».

C onocidos ya los devastadores 
efectos del bom bardeo , in ten tam os 
bucear en  significados a  posteriori. 
T uñon de L ara in te rp re ta  así lo  su ­
cedido: «Por vez primera, hay un 
bombardeo contra una ciudad que no

es objetivo militar, con un f in  m uy  
claro, ex term inar e l conjunto de la 
población, acercándose a l concepto de 
guerra total, concepto que y a  había 
sido adelantado por un m ariscal a le­
m án de tiempos del kaiser llamado 
Ludendorf, e l cual, en un libro que 
lleva ese m ism o nombre ‘L a  guerra 
to ta l’, explica que se ha de combatir 
hasta la destrucción to ta l del adversa­
rio».

La d iferencia con an terio res ep i­
sodios en  la h istoria m ilitar es ex­
presada gráficam ente por nuestro  
in terlocu tor: «L os bombardeos que se 
habían desarrollado hasta aquel m o­
m ento tenían un claro objetivo m ili­
tar, que iba desde castigar secciones 
de retaguardia hasta golpear las re­
servas, pasando por intentar romper 
vías fundam enta les de comunicación: 
puentes, carreteras importantes, etc... 
p o r  bombardear fábricas de arm a­
m ento o po r atacar los centros de 
abastecimiento. E n  una palabra, eran 
bombardeos tácticos. N o  se habían 
dado ataques de demolición, si excep­
tuam os los ataques contra varios ba­
rrios de M adrid en noviembre, con un 
único f in :  paralizar la respuesta del 
adversario y  m inar su moral».

¿Lo sabían  los alem anes?

¿Eran conscientes los alem anes de 
la im portancia  que tenía, com o sím ­
bolo d e  las libertades vascas, la  villa 
vizcaína?, ¿fueron  advertidos de ello 
por el m an d o  español?, ¿fue un  acto 
un ila te ra l alem án? Esas y o tras in te­
rrogantes con tinúan  vivas hoy en 
día. P ara T uñon  de L ara, tam poco 
está claro, «ya que existe un día



G ernika, banco de pruebas

P lanteam os a  M anuel Tuñón de 
L ara una cuestión que siem pre ha 
estado candente: si G ern ika  fue o 
no  un  banco de p ruebas para la 
a ^ a c ió n  nazi. En palab ras del histo­
riador, «está visto y  comprobado que 
sí. E l oficial alemán  W ellen, en el 
ju ic io  de Nüremberg, afirm ó que Ger­
n ika  había sido un campo de pruebas 
para la ‘L u f tw a fe T o d a  la operación 
sobre la villa y , generalizando más, 
todas las operaciones sobre Euskal 
Herria fueron  un mero ensayo. Por 
prim era vez en la historia m ilitar ha\y 
una combinación aire-tierra que se 
desarrollaría del siguiente modo: 
varias horas antes, demolición combi­
nada con la artillería y , luego, infan-

hueco en la historia, en e l cual, ob­
viamente, es m uy difícil saber lo que 
ocurrió. En principio, en base a la 
alianza germana con las tropas fr a n ­
quistas, cualquier operación debía 
tener e l acuerdo del mando español, 
encarnado en e l Frente N orte por  
M ola y  V igón  Es claro también que 
la responsabilidad última era de 
F ranco, pero no se puede determinar 
fehacientem ente la responsabilidad 
alemana, es algo que hoy en día está 
vedado po r la historia, y a  que los ar­
chivos siguen siendo impenetrables. 
L a  idea de que fu e  algo ideado por  
cuenta y  riesgo de las tropas germ a­
nas no es aceptable. Todo tiene los 
visos de una operación conjunta».

R epercusiones del bom bardeo

T ras el bom bardeo , T uñón de 
L ara no consideró  necesario ex ten­
derse sobre los detalles del m ism o 
por considerarlos de conocim iento 
general, la m agnitud  del m ism o des­
bordó  a  los m andatarios fascistas es­
pañoles. El h isto riador refleja de 
este m odo los m om entos posteriores 
a la tragedia: «Inm ediatam ente se 
dieron cuenta en Salam anca (sede del 
alto mando sublevado) de que habían 
hecho una enormidad. De ahí partió  
la taxativa negativa franquista: ‘Agi- 
rre  m i e n t e Y o  m ismo utilizo como 
m étodo de contrastación en m is p ro ­
pias clases un ejemplar del día s i­
guiente al bombardeo correspondiente 
a l ‘Diario de B urgos’y  otro a l diario 
‘E u zka d i’. L os franquistas necesita­
ban de la pura  mentira, aprendida 
por cierto del nazi Goebbels, para  
hacer fre n te  a la situación dañina en 
la que se situaban, sobre todo, de 
cara al campo propagandístico. Los  
hechos que ayudaron a que el mundo  
conociera la m agnitud de la destruc­

ción de Gernika fueron  la rápida di­
fu sión  de la m ism a por la prensa bri­
tánica o francesa, o las declaraciones, 
fam osas a la postre, del padre  O nain- 
dia. Surge una presión internacional 
a todos los niveles, sobre todo en 
Francia e Inglaterra, y  se llega in ­
cluso a remover la conciencia del sec­
tor católico de los Estados Unidos, 
que estaba m uy influenciado por los 
franquistas».

T uñón de L ara explica que el

’’¿Hasta qué punto, los alema­
nes estaban al corriente del sig- 
nificdo de Gernika? Eso es algo 
que hoy está vedado por la His­
toria, ya  que los archivos si­
guen siendo impenetrables ”

hecho del bom bardeo  sirvió para 
que se d iera un  cam bio  en sentido 
opuesto, sobre todo en F rancia: 
«Por ejemplo, M auriac, que había 
criticado incluso e l Frente Popular, 
pasó, desde entonces, a ser un fe r ­
viente amigo y  admirador de los 
vascos y  de la República».

Los m ism os au tores del b o m b ar­
deo desconocían a p riori esta reper­
cusión, sobre todo  porque lo que se 
ex tendió  al m undo  era que G ern ika  
era u n a  ciudad  to ta lm ente inde­
fensa. «La justificación que intenta­
ron dar es que Gernika era un cruce 
de carreteras o una fábrica  de cartu­
chos, am bas totalmente insostenibles, 
claro está. L o  que s í es m anifiesto es 
que e l bombardeo no es sino un indi­
cador de lo que dan de sí las tácticas 
fa sc istas de guerra».

En la polém ica que siguió al bom ­

bardeo , fueron m uchas las personas 
que terciaron. A quí T uñón de Lara 
qu iere hacer especial m ención a per­
sonajes com o el cardenal Gomá, 
«que, desgraciadamente para él, ma­
nifestó haber comprobado, gracias a

unos cortocircuitos, cómo la villa 
fo ra l había sido incendiada por ¡os 
rojos. Y  aquí añadiría otra prueba 
m ás —con tinúa el h isto riador— de la 
nula importancia, desde e l punto  de 
vista de la estrategia militar, que 
tenía e l bombardeo en sí, y  es que 
hasta el día 29 (el bombardeo se pro­
dujo e l 26) no entraron las fuerzas re­
beldes, encarnadas en las Brigadas de 
Navarra, en Gernika. Esto, como ya 
hemos mencionado, supuso una rup­
tura en el fre n te  hasta que, pasado el 
prim ero de mayo, se volvió a recom­
poner».



teña protegida. Pero lo que m ás des­
taca es la utilización de la bomba 
explosiva m ás la bomba incediaria, 
uniendo posteriorm ente e l ametralla- 
miento en cadena (que no en picado, 
que lo sufrirían m ás los asturianos). 
Los objetivos a cubrir p o r la aviación 
nazi eran claros: primero, destruir; 
segundo, am pliar ese poder destructor 
mediante e l incendio y , como tercero, 
matar persiguiendo a la población in­
defensa con esos am etrallam ientos en 
cadena. Cogieron experiencia y  no es 
exageración decir que los habitantes 
de G ernika tuvieron e l triste priv ile­
gio de comprobarlo en sus propias 
carnes».

U nido  al hecho de ser un  cam po 
de pruebas, se perseguía un  n ítido  
efecto psicológico en  dos cam pos: el 
de los com batien tes y el d e  la p o b la ­
ción civil. El objetivo era  único: 
m inar la  m oral y asustar a  la resis­
tencia. P re g u n ta m o s  a  M a n u e l 
Tuñón de L ara si este ob jetivo  se 
consiguió p o r p artida  doble. «Bueno  
- re sp o n d e —, en e l campo de los 
combatientes no se quebrantó la 
moral de una manera ostensible, pero  
sí entre la población civil. H ay  que

"El bombardeo no es más que 
un indicador de lo que dan de sí 
las tácticas fascistas de guerra ”

tener en cuenta que los habitantes de 
las ciudades estaban m uy desampara­
dos por la fa lta  de aviación y  de d e ­
fensas antiaéreas. N o tenem os más 
que recordar los testimonios de deso­
lación de la población bilbaína. N o  
había casi D E C A  (defensa antiaérea) 
y  todos tem ían una repetición de lo 
de Gernika. D efinitivamente, la m oral 
civil se quebranta».

Salvando lo  ya m encionado , estas 
pruebas efectuadas en  G ern ika  sir­
vieron de en trenam ien to  p ara  los 
bom bardeos de las ciudades inglesas 
(Londres, C oventry... ) y, a  m ás 
largo plazo, p a ra  los de H irosh im a o 
Nagasaki.

Pero, después de lo d e  G ern ika, 
¿tenían pensado  algún  a taq u e  sim i­
lar? «Creo que hubieran sido capaces 
de cualquier cosa, sobre todo, porque

’’Tras el bombardeo, los fran­
quistas necesitaban de la pura 
mentira. De ahí partió la 
consigna ¡Agirre miente!”

se hallaba  M ola a l mando y  a éste le 
gustaban ese tipo de cosas, pero  
quizá, siguiendo en e l sentido y a  e x ­
puesto, se asustaron de la barbaridad  
cometida en la histórica villa y  no 
continuaron igual. Por ejemplo, B il­
bao fu e  bombardeada, pero  no tan 
salvajemente y  con tanta saña como 
G ernika».

”La idea de que todo fue pla­
neado por las tropas germanas 
no es aceptable, todo tiene visos 
de una operción conjunta”

I n d u d a b le m e n te ,  G e r n ik a  se 
convirtió  en  un  sím bolo, y no  sólo 
en  la guerra  desarro llada  en  el Es­
tado  español, sino q u e  trascendió  a 
la p rop ia  G u erra  M undial (la se­
gunda, a la sazón). M edian te un 
ejem plo, define T uñón de L ara  esta 
im portancia  sim bólica: «A ahí tene­
m os a  P icasso. L e habían encargado 
un cuadro y  estaba prácticam ente en

blanco... hasta que apareció Gernika  
en la imaginación del artista. Quería 
hacer algo de la guerra y  se prendió  
su sensibilidad de artista y  de antifas­
cista. Fue un verdadero golpe de 
genio y  se llegó a convertir en centro 
del arte m undial con e l f in  de denun­
ciar esa guerra mundial. También 
cuando Francia fu e  m om entánea­
m ente derrotada, tuvo m ás valor si 
cabe. E l propio poeta  francés  Paul 
E luard  lo inm ortalizó en un poem a  
con e l nom bre ‘G ernika ’ ju n to  a su 
también conocido ‘L iberté’. Gernika  
es, sin lugar a dudas, un símbolo vivo 
que trasciende hasta nuestros días».



Crónica inform al

F. Sistiaga________________________________

A q u í el que no  se divierte es p o rque  no  quiere. 
V am os a  ver: los d ipu tados en C ortes dan  un 
«show», televisado en  directo, que am enaza 

con desbancar en  el «hit-parade» a  la saga de «La 
verdadera historia de un hombre llamado caballo», que 
tan to  nos p rog ram aba G orordo; W ojty la y Sukia se 
m ontan , am bos y dos, u n a  ofensiva de las ca tacum ­
bas y le hacen  u n a  bu tifa rra  canónica al G ob ierno  
español; G araiko  se lanza a  tu m b a ab ie rta  p o r los ve­
ricuetos de la socialdem ocracia y, p rep á ra te  E uropa, 
reúne a  casi m il com ensales en  unos m agnos fastos 
de en tronización; y, finalm ente, el «revival» retro 
concluye con M atía s  P ra ts  sénior con tándonos su 
v ida a  m ed ia tarde . A  estos chicos se les h a n  agotado  
las pilas y, de tan to  m irarse al om bligo, no  pueden  
m ás que reciclarse en  su p rop io  cretinism o. ¡Ah, se 
m e o lv idaba Ju a n  M ari! Pero com o d iría  M anolo  
Cam pos, el bigotes, B andrés apenas d a  p a ra  un  pun to  
y aparte .

Conozco yo a  uno  que cuando  m arca un  determ i­
nado  teléfono d e  A rrasate siem pre com ienza la

Los beatos inocentes
conversación de la m ism a m anera . N o dice ni 
«k a ix o », n i «hola», n i leches benditas:
— «N o hay un cura bueno», suele sa lu d ar de en trada.

El in terlocutor, hom bre  de acendradas conviccio­
nes, ya tiene asum ido  su rol:
— «N i gallego bueno tampoco», contesta.

U ltim am ente  el in te rpelado  ha ganado  adem ás p o ­
siciones:
— «Y, si es cura y  gallego, peor. Fíjate lo que pasó con 
e l párroco de Pixeiros».

Y  la  conversación en tre  el asp iran te a  canónigo y 
el rapaciño  continúa, a  p a rtir  d e  ahí, p o r los distintos 
vericuetos q u e  a  todos nos h a  m arcacdo  el Señor en 
la  vida.

B alentxi es de esas personas con las que a  veces 
tienes suerte  de cruzarte  en  la  vida. Es, adem ás, de 
un  tipo  hum ano  excelente, sacerdote. El hom bre 
ten ía m uy claro  el num erito  que se m on ta ron  el d o ­
m ingo pasado  en  la  plaza d e  San P edro  W ojtyla y 
Sukia:
— Como es sabido, la beatificación es un paso previo a 
la canonización. L a  cuestión estriba en qué tipo de m o­
delos quiere la Iglesia católica canonizar. Porque gente 
estupenda la ha habido en todos los tiempos y  en todos 
los momentos. Este es e l caso de lo sucedido en la Gue­
rra Civil española, en que hubo gente de com porta­
m ientos honestos por los dos bandos. Pero, claro, los 
criterios para la canonización se marcan desde arriba y  
han optado p o r  beatificar a los muertos de un lado. M e  
recuerda a aquellas lápidas que se ponían en las igle­
sias de ‘Gloriosos caídos por Dios y  po r E spaña* ¿ Y

qué pasaba con los otros muertos? ¿Qué pasa con ‘Ai- 
tzo l\ con los tres curas fusilados en Arrasate, con los 
16 sacerdotes vascos fusilados por las tropas de 
F ranco? L o  cierto es que desde F ranco  y a  hubo 
m uchas presiones sobre la cúpula del Vaticano para 
llegar a este momento. Pero, aparte de que se trata de



un proceso larguísimo, tanto  Ju a n  X X III como  Pablo 
VI se opusieron a beatificar a santos de un solo lado. 
Pero, ignoro las razones, ha habido un acelerón y  con 
este Papa lo han conseguido, no sé p o r  qué influencias. 
Constituye, en todo caso, un signo evidente de derechi- 
zación que, en todo caso, no deja de ser un agravio 
comparativo para todos los cristianos».

Y así, m ien tras unos siguen com prom etiéndose d ía 
a día con su pueblo , com o B alentxi, otros, com o el 
guipuzcoano Sukia, se p ierden  m ás y m ás p o r los ca­
minos del oscurantism o y la reacción. M ientras, 
Karol W ojtyla em prende u n a  de esas giras artísticas a 
las que es tan  afecto. A hora  se va a  Latinoam érica, 
con C hile de p rim era  e tapa  y P inochet de siniestro 
anfitrión. Las calles m asacradas de Santiago se p re ­
paran p a ra  el m agno evento. Las cám aras de televi­
sión m ostraban  los floripondios, bandero las y p an car­
tas dispuestas p ara  recib ir al Papa tu rista . En un  
gallardete estaba im preso: « Totus tuus»  ¿D ónde 
habré leído yo esto antes?

El congreso 1.001

Si sum am os los 900 com prom isarios, los 50 perio ­
distas acreditados, las im prescindibles azafatas y 
Carlos la cifra sale redonda : 1.001. Es un  núm ero  
mágico: con m otivo de un  guarism o sem ejante C a­
rrero B lanco subió  al alero, qué digo, a los cielos. 
Ahora con este 1.001 G araiko  va a ascender al trono. 
Ya está: C arlos I de las V ascongadas y V del A m ejo- 
ram iento. Q ueda  inaugurada  u n a  dinastía . T oda una 
estirpe rancia.

Los m agnos eventos, a  ce leb rar en  Iruñea este 
mismo fin de sem ana, p rom eten  ser de lo m ás flo­
rido. Los portavoces de EA están  exultantes: «hemos 
invitado a delegaciones nacionalistas de Euskadi, de 
todo e l Estado y  europeas». A C arlos, en  p lena eu fo ­
ria, casi se le escapa la p roclam a: «nacionalistas del 
mundo, unios», pero  la  sangre no  va a  llegar a l río. 
Esnaola se equivocó p o r u n  mes: «seguro que G arai­
koetxea, con las m unicipales a la vista, vuelve a hablar 
en mayo de autodetermnación». Pues, no: ya ha em pe­
zado a  la rgar en  abril. El hom bre está lanzado  y, ya 
metido en  gastos, h a  m etido el tem a de la  in d ep en ­
dencia, ya estoy desbarrando , digo de la  au todete rm i­
nación en  el artículo  17. «Sale seguro», a firm an  en 
las sedes. «No hay ninguna moción en contra y  Carlos 
lo ha tomado como asunto propio».
-  Bueno, chicos, ¿y ah o ra  qué? p regun ta  el gaceti­
llero incisivo.
-  «Pues desde e l lunes, día 6, seremos socialdemócra­
tas. Y  una de nuestras tareas m ás im portantes es la de 
homologarnos con Europa».
-  O sea, com o los del PSOE, sugiere el p lum ífero.
-  «No, ¡qué va! Esos no nos llegan ni a la suela del 
zapato. Nosotros pretendem os ser socialdemócratas, 
pero de los de verdad. L os del P S O E  apenas llegan a 
neoliberales».

Pero donde  C arlos va a  tener la  cosa liada  es en  la 
cuestión organizativa. Los delegados se h an  descol­
gado con m ás de m il enm iendas, a  u n a  y pico p er cá- 
pita. ¿Q ué pasa, m uchachos, os habéis vuelto  locos?
-  «Sucede que aquí aún quedan m uchos resabios del 
viejo partido, baja la voz el portavoz».
-  Te refieres a  las raíces, m e supongo.

Brígitte Heinrich

— «M e refiero a la concepción de la sociedad. Pues no 
se va a liar ni nada con la cuestión del aborto y  otras 
cuestiones sociales parecidas», se ap en a  m i in te rlocu­
tor.

C laro  que, ungido  con el carism a de C arlos, reco­
b ra  enseguida la euforia: «M e gustaría que hicieses 
constar que al congreso no hem os invitado a ningún  
partido español».
— Bueno, vale.
— «Sistiaga»...
— ¿Qué?
— «Es respecto a lo que escribías sobre los periodistas».
— T u  dirás.
— «Que la objetividad es imposible. Y  que la prensa  
está en manos del poder, de las multinacionales. Aquí, 
aparte de que e l P S O E  controla T V E  y  E fe  y  e l P N V  
la E1TB, la que nos espera para jun io , pues los demás 
no andan m uy lejos. E s decir, los hay que están en una 
órbita complaciente, como ‘E l País', para  y a  no hablar 
de la prensa propiedad de la derecha asilvestrada. Y  
aquí en E uskadi los medios de más difusión tienen es­
tablecido un ju eg o  que les va m uy bien: son afectos al 
centralismo, pero son lo suficientem ente hábiles para  
saber coquetear con e l nacionalismo».

La cosa iba  en  p ro fu n d id ad  y un  rap to  de espon ta­
neidad  cua lqu iera  lo tiene en  la vida. Así que preferí 
dejarlo . P or o tra  parte , esto no  es m ás q u e  u n a  cró ­
nica inform al.

Ju an  M ari no m e lee

Y a n o ta rá n  q u e  la «informal»  de esta sem ana me 
sale a  tum bos. Pero es que, desde el jueves pasado, 
atravieso por u n a  p ro fu n d a  crisis depresiva. «¿Qué 
tengo y o  que m i enem istad procuras, A dolfito mío?», le 
rim aba  el señorito  M ancha al D u q u e  en el «show» de 
la M oncloa. Y  va entonces B andrés y dice q u e  no  m e 
lee, que si lo hace es p o rque  le h an  pasado  el p a n ­
fleto los del gab inete d e  prensa  y que, la  función  va a 
em pezar, aq u í os traigo a  D onostia  a los chicos del 
G rael-A rco  Iris. ¡Uy, q u é  em oción!

«Confieso que no leo habitualm ente su revista», 
com ienza fray  B andrés su epísto la m oral. Y  ahora ,



¿qué va a  ser de nosotros? La m isericordia d iv ina ha 
de proveer porque el copresiden te del G rae l nos 
am enaza, com o Sukia, con el ana tem a. Ju a n  M ari, 
según se ve, se h a  puesto  u n a  pulserita de esas de la 
vitalidad y, con las baterías llenas de voltios, se escu­
rre por la pasarela  com o u n a  p rim a donna:

«Que se os ve el plumero, que m e queréis enfrentar 
con frau lein  H einrich; que en E E  no tenem os ‘p e tits ’ 
funcionarios; que la aprobación del texto  contra E TA  
fu e  unánime y , a ver si os enteráis, y o  no voté a 
Barón».

A Ju a n  M ari lo que le pasa es que no  qu iere  sa ­
carse el b irre te  de cardenal de la progresía y así le va. 
Es decir, que no  le llegan las ondas de este m undanal 
ruido. Porque, absuélvam e m onseñor, la  cuestión  es 
m uy otra:
1) B rig itte H einrich  sabe bastan te  m ás que tú  de la 
rea lidad  de Euskadi. Y obra  en  consecuencia. N ad ie  
qu iere en fren tarse con ella p o rque  ella tiene la  sufi­
ciente capacidad  de discernir sin necesidad de n ingún  
teólogo de la hipocresía. D icho de o tra  fo rm a: qu ien  
pretende enfren tarse con Euskadi eres tú , ap rove­
chándote del bo le to  que p ara  un  viaje a E strasburgo 
te tocó en u n a  tóm bola  de la carrera  de San Je ró ­
nim o en M adrid . Y, p o r si no  acabas de com pren ­
derlo, te em plazo a que leas el escrito q u e  diversos 
grupos ecologistas le h an  rem itido  a los com ponentes 
de A rco Iris d en unc iando  el m ontaje  que habéis 
hecho en  E uskadiko Ezkerra.
2) Bueno, no te enfades p o r lo de «petit func ionario». 
Lo de p equeño  no  deb ía  referirse a  la estatura . Por­
que, com o sabes, A ulestia m ira que es largo  y el 
chico no por eso d a  m ucho de sí.
3) Dices que la m oción con tra  ETA  fue ap ro b a d a  
unánim em ente . Pues, no. B rigitte, po r ejem plo, no  
estaba. Y lo que ella decía es que nad ie, salvo tú  y 
tus colegas italianos, sab ía  de q u é  iba  el asunto , que 
el texto no estaba escrito y tam poco  traduc ido  y que 
se tra tab a  de u n a  m oción oral p resen tada  a  to d a  pas­
tilla.

Y  4) N o  trates de confund ir y con tar m edias verda­
des: todos sabem os que tu  «M ercedes» chocó en 
F rancia  y que en  televisión te  sacaban  con la  pa ta  es­
cayolada y todo. N o. La cuestión era que, según la 
entrevista, tú  fuiste un  m iem bro  activo d e  la candida­
tu ra  de B arón y  que en tre  tú  y los socialdemócratas- 
neo-liberales del PSO E no  hay  ni un  pelín  de dife­
rencia. P or eso no  es de ex trañ ar q u e  tu  intervención 
en  la  m oción de censura arrancara , ap a rte  de Jo n  La- 
rrinaga, los m ás encendidos ap lausos desde los 
bancos del PSO E. V uestro voto, fa ltaría  m ás, fue de 
lo m ás coincidente y significativo.

Se entiende, ¿no? «A ten tam en te», te despides. 
A ten tam ente  vete hac iendo  las m aletas que ya te 
q ueda poco en  Estrasburgo. Seguro que a  partir de 
jun io  allí se va a  tener o tra  versión de Euskadi muy 
d iferente a  la  tuya. Lo tuyo, Ju a n  M ari, es la soledad 
de M adrid .



Angel Colom, responsable de las relaciones públicas con los 
movimientos y entidades nacionales e internacionales (CIEMEN)

CIEMEN, hacia una Europa progresista 
y pacífica

El Centro Internacional Escarré para las Minorías Etnicas y las Naciones (CIEM EN) nació 
como asociación cultural en 1975 y tiene implantación en los Estados francés, italiano y 

español. Su objetivo es dar a conocer la situación y las reivindicaciones de las naciones hoy 
oprimidas. A sus múltiples áreas de actuación (revistas de divulgación, servicio de 

documentación e información, campañas y actos culturales etc...) se ha añadido otra nueva: 
la celebración anual del 21 de marzo como día de la «Europa de las Naciones», en esta 

ocasión, en favor de las lenguas minorizadas.

Olasta

E l 21 de m arzo fue procla­
m ado com o d ía de la «£u- 
ro p a  de las Naciones» por 

parte de la  C onferencia de N aciones 
sin E stado de la E uropa O ccidental 
(CO N SEO ) en  su reun ión  celebrada 
en B arcelona a fines de diciem bre 
de 1985, acto organizado  por d iver­

sas en tidades en tre  las cuales estaba 
el C IE M E N , que ocupó la secretaría 
técnica. ¿C on q u é  sentido pretend ía 
do tarse a  esta fecha?
—«De entrada, queríamos establecer 
una fecha  alternativa a la del 5 de 
mayo, que es el dia de los Estados de 
Europa, o lo que es lo mismo, de las 
m ultinacionales y  de las estructuras 
estatales que oprimen a los pueblos. 
En contraposición, e l 21 de m arzo ha

supuesto la afirmación de esa otra 
Europa que es progresista, pacífica, 
sin conflictos nacionales. E to  es una 
aspiración compartida y , en este sen ­
tido, e l prim er día de la primavera  
nos pareció que era una ocasión p ro ­
picia  para dar p ie  a la esperanza. Por 
otro lado, es im portante destacar que 
éste es e l prim er año que se realiza y  
que e l objeto de la cam paña era la 
sensibilización en favor de las lenguas



minorizadas».
— ¿C uáles son los actos que se han  
realizado, en conjunto?
— «La celebración se ha realizado de 
m uy diversas fo rm as en casi todas las 
naciones sin Estado de Europa Occi­
dental. En m uchos casos, ha habido 
debates, concentraciones de carácter 
nacionalista, actos simbólicos, como 
plantar un árbol para reivindicar el 
uso com ún de la lengua (caso de los

”El Gobierno español hace gala 
de una nula sensibilidad, en lo 
que respecta a la plurinaciona- 
lidad del Estado, al anunciar la 
circunscripción única al Parla­
mento Europeo”

diferentes departamentos en los que 
está fragm entada la nación occitana). 
Por lo que respecta a Euskadi, los 
grupos impulsores han sido E K B  y  
H erri Taldeak, en el sur y  en e l norte 
respectivamente. En Catalunya, el 
C IE M E N  ha llevado a cabo m ás de 
20 actos de divulgación (debates, 
conferencias...) en ayuntamientos, 
Institutos, otras entidades..., a l igual 
que la C R ID A ».
— N o  hace m ucho, Aureli Argemí, 
scretario  general del C IE M E N  y ex­
presidente in ternacional de la O fi­
c in a  E u ro p e a  p a ra  las lenguas 
m enos d ifundidas, se lam en taba  de 
lo insuficiente que era  la partida  
económ ica concedida por la CEE 
p a ra  las actividades de la m encio­
n ad a  oficina e incluso se em prendió  
una cam paña de proceesta en el 
seno del P arlam ento  Europeo. U na 
v ez  a ro b a d o s  los p re s u p u e s to s  
com unitarios. ¿C uál es la  situación?
— «Los presupuestos no están aún ra­
tificados, s i bien se ha consumado el 
hecho de que no consta en é l ninguna  
línea  p resupuesta ria  epecífica, ni 
mayor, en beneficio de dicha oficina. 
L o  que sigue habiendo es un presu­
puesto m ínimo, como hasta ahora, 
aunque nuestro objetivo para el año 
próxim o es que esto cambie y  a ello 
contribuirá, sin duda, la apertura de 
nuestra nueva oficina en Bruselas a 

fin a les  de este año, lo que fc ilita rá  un 
m ejor seguim iento de estos y  otros 
temas relacionados con los problemas 
de las naciones sin E stado».
— H ace escasos días, el 12 de m arzo, 
el G ob ierno  español an u n c iab a  la 
elección de la circunscripción única 
p a ra  los com icios a l P arlam ento  eu ­

ropeo, (anticipándose así, tal vez, a 
la en trad a  en vigor, para las eleccio­
nes de 1989, de u n a  previsible ley 
electoral un iform e que está elabo­
rando  el p rop io  P arlam ento  E uro­
peo, y que recogería la circunscrip­
ción regional, ta l y com o señalan 
algunos especialistas). ¿Q ué opinión 
le m erece ese anuncio  oficial?
— «El Estado español es uno de esos 
Estados que demuestran una actitud  
imperialista, a l pretender m antener 
sus prerrogativas de dominación sobre 
las naciones que se hallan en el 
m ism o territorio. D e este modo, hace 
gala de una nula sensibilidad en lo 
que respecta a la plurinacionalidad  
del Estado español».
— De en tre los órganos de la C E E  es 
el P arlam ento  europeo  el que ofrece 
m ayores posibilidades p ara  las n a ­
ciones de E uropa. Sin em bargo, 
sa lvo  excepc iones, el e n c u a d ra -  
m ien to  se realiza por fam ilias ideo­
lógicas...
— «Es cierto que esta situación bene­
fic ia  a los intereses económicos y  p o ­
líticos de la Europa dom inante y  p er­
jud ica  a las naciones sin Estado. 
Nuestra postura a l respecto es de crí­
tica perm anente y  de proponer alter- 
nartivas. A s í pues, tenemos contacto  
perm anente con la A lianza L ibre E u ­
ropea (A L E ), plataform a indepen­
diente de partidos nacionalistas de 17 
naciones sin Estado, de la que fo rm a ­
mos parte como entidad observadora. 
También tenemos contactos con el 
grupo ‘A rco  I r i s ' y  se da e l caso de 
que hem os presentado alguna p ro ­
puesta conjunta con diputados del 
Partido Verde alem án».
— R esulta ineludib le no m encionar 
el hecho de que la tan  cacareada

« Unión Europea» sólo da frutos en 
m ateria  de política represiva, espa­
cio ju d ic ia l europeo...
— «Claro, los Estados crean estructu■ ! 
ras policiales y  represivas para tener 
una fu e n te  de poder sobre los movi­
m ientos progresistas y  de liberación ' 
nacional. L a  colaboración interpoli■ ] 
d a l  favorece el status quo y  la neu­
tralización de todos los intentos de 
lucha nacional que ponen en duda la

”Tanto Pujol como Ardanza 
usan el mismo lenguaje regio­
nalista del Estado”

leg itim id a d  de los Estados. La 
C O N  S E O  se refirió también a todo 
esto».
— La C onferencia de N aciones sin 
Estado de la E uropa Occidental 
(C O N SE O ) concluyó con una decla­
ración en  la que se expresaba la vo­
lun tad  de con tar con una estructura ¡ 
perm anen te , u n a  revista, u n a  agen- | 
cia de prensa  así com o una C arta de 
los D erechos Colectivos de los Pue­
blos. ¿Se han  cum plido todas estas j 
metas?
— «El problem a radica en el presu­
puesto, puesto que la C O N SE O  se 
m antiene con cuotas de sus miembros j 
(formaciones políticas, sociales y  cul- \ 
turales de las nacionalidades europeas 
occidentales) y , de hecho, no es sufi■ • 
cíente. En estos momentos, se está 
haciendo un estudio para ver la viabi­
lidad económica de la agencia de no­
ticias.

En cuanto a la Declaración Uni­
versal de los JDerechos Colectivos de 
los Pueblos, principal mandato de lo 
C O N  SE O , existe una ponencia de 4



personas que se reunirá p ró x im a ­
mente para redactar e l tema. Este 
punto será e l eje del debate de la 
próxima cum bre (verano 1988) y  la 
piedra de toque para presionar a los 
organismos supranacionales».
-  ¿Qué opinas de la estrategia re- 
gionalista de las burguesías vasca y 
catalana cuando  hab lan  de estrechar 
vínculos económ icos d en tro  de las 
«regiones naturales», esto es, Ipa- 
rralde o C a ta lunya N orte, en  lugar 
de p lan tea r reivindicaciones políti­
cas más «espinosas»?
-  «Están haciendo un fla c o  fa v o r  a 
la Europa de las naciones y  un gran 
servicio a los estados que ahora se 
ven obligados a llevar a cabo una  
cierta descentralización para garanti­
zar e l funcionam iento  de todo e l apa­
rato , sin por ello dejar de m antener 
dominados a los pueblos. Tanto  Pujol 
como A rdanza usan e l m ismo len­
guaje regionalista del Estado y , po r lo 
tanto, su papel es nefasto para e l p ro ­
ceso de liberación nacional. En una 
palabra, no hacen sino ser consecuen­
tes con su política interior de supedi­
tación a l E stado».
-  Por o tro  lado, Alain T ouraine, en 
una reciente conferencia sobre «La 
crisis del Estado nacional», ind icaba 
que «a fin e s  del siglo X X  el p laneta  
está lleno de Estados nacionalistas, 
pero no nacionales», en referencia a 
la desconexión en tre  pueblo  y Es­
tado. T am bién  alud ía a  que «Europa 
es el único sitio donde, debido a un 
proceso de decadencia, e l Estado se 
está desmoronando...».
-  «Esto es, sin lugar a dudas, cierto. 
El Estado se desmorona en dos f r e n ­
tes: bien sea porque tiene que ceder 
competencias a organismos supraesta- 
tales, como la CEE, o porque está en 
crisis como concepción fre n te  a las 
naciones reales que, a su vez, se fo r ­
talecen.

M i opinión es que para fin e s  de 
este siglo y  comienzos del próxim o, es 
previsible una remodelación de fr o n ­
teras que refleje las auténticas reali­
dades de las naciones sin Estado».
~  Volviendo al C IE M E N , ¿qué 

i línea de traba jo  m antenéis y cóm o 
hacéis com patib le  el rechazo de las 
instituciones com unitarias y la p a r ti­
cipación en  las mism as?
~ «El C IE M E N  trabaja a dos nive­
les: en la C O N S E O  y  con los m ovi­
mientos de liberación nacional y  
grupos culturales. Nuestro objetivo es 
hacer llegar a estos sectores progre­
sistas nuevos planteam ientos que sir­

van para la realización de acciones 
alternativas. Som os una entidad apar- 
tidista, no apolítica, que cum ple una 
fu n c ió n  como grupo investigador de 
apoyo.

E n  cuanto a esa contradicción, es 
aparente. Guardamos un cierto equili­
brio como entidad cultural que tiene 
una posición política (C O N S E O ) y  
táctica, m ediante el diálogo y  la pre­
sión con los Estados, a f in  de que f a ­
vorezcan parcelas de reconstrucción 
cultural. Esto es, un fre n te  interior de 
desgaste (por ahora m ínim o) para  
poder enfocar m ejor la acción p o p u ­
lar».

”Nuestro objetivo es hacer lle­
gar nuevos planteamientos a los 
sectores progresitas”

— ¿Q ué problem as tiene el C IE- 
M EN ?
— «Son problem as económicos. N ues­
tra intención es adquirir e l rango j u ­
rídico de Fundación, lo que nos p er­
mitiría contar con un m ínim o capital 

f ijo  y  no depender casi exclusiva­
m ente de subvenciones. Esto está p re ­
visto para dentro de 4 ó 5 años».
— Parece ser que aspirais a fo rm ar 
p arte  de la O N U  com o organism o 
no gubernam enta l ¿es cierto?
— «Sí, es e l objetivo de este año en 
curso. En e l caso de que prosperara 
nuestra candidatura, e l C IE M E N  
sería una organización consultiva en 
m ateria de derechos colectivos de los 
pueblos».
— H a ten ido  lugar recientem ente 
una reunión  de la O ficina E uropea 
p a ra  las lenguas m enos d ifund idas

”Hemos cumplido una etapa 
como entidad dinamizadora de 
la CRIDA ”

en  el V alle de A osta, bajo  la presi­
dencia de Aureli Argemí, secretario  
general del C IE M E N . ¿H a hab ido  
novedades?
— «Sí. L a  sede perm anece en Dublín, 
pero la presidencia pasa a otra p e r ­
sona, un escocés llamaao M cC arthy, 
que ha contado con los votos del ala 
m ás conservadora, integrado por m i­
norías del norte de Europa (num éri­
cam ente m enos numerosas, pero terri­
to ria lm en te  ex ten d id a s en m ayor  
número de países). Aureli Argemí 
contó con e l apoyo de gallegos,

vascos, occitanos, bretones, corsos y  
alsacianos».
— ¿Q ué relaciones m an tiene el C IE- 
M EN  con la C R ID A ?
— «H em os pasado p o r  dos etapas. 
H asta e l año pasado, los vínculos 
eran m uy estrechos, puesto que se­
guíam os estando en e l origen y  en la 
dirección de la C R ID A . A partir de 
entonces, vimos que era m ás im por­
tante diferenciar nuestra propia d iná­
mica, sin ligarnos demasiado a nadie, 
y  abriendo nuevos lazos con otras 
fu e rza s nacionalistas. L as relaciones 
siguen siendo cordiales (el C IE M E N  
m antiene su adhesión a la C R ID A ), 
pero con m enos dedicación. H em os  
cumplido nuestra etapa como entidad  
dinamizadora más im portante de la 
C R ID A  y  ahora estamos entrando en 
otra nueva».
— H ace un año , alrededo r de estas 
fechas, se ce leb raba el referéndum  
sobre la O T A N  con el resu ltado  ge­
neral de todos conocido y unas ex­
cepciones reveladoras. ¿C uál es tu 
valoración?
— «No es casual que donde hay un 
problem a nacional se afirm e e l re­
chazo a l atlantismo, que no es sino la 
Europa de los intereses de los E sta­
dos. E l no a la O T A N  en Euskadi, 
Catalunya... ha puesto de relieve un 
alto grado de sensibilización a fa vo r  
de la Europa pacífica y  de los p u e ­
blos».
— Puesto que hab lam os d e  su fra­
gios, la p regun ta  era casi obligada. 
¿C óm o habéis visto desde fuera  el 
ú ltim o proceso electoral en  el País 
Vasco, que ha cu lm inado  con ese 
pacto  de gobierno PSO E-PN V ?
— «A l principio intentam os seguir de 
cerca el proceso hasta que nos dimos 
por vencidos, dado que e l asunto se 
alargaba sin visos de solución. En  
realidad, cuajó la fo rm a  que y a  se 
preveía y , en m i opinión, e l P N V  ha 
cometido un error incalculable, que 
pagará, a l coaligarse con un partido  
que reprime una parte  im portante de 
la voz de ese pueblo. L o  positivo en 
todo esto es que e l sistema autonó­
mico ha revelado una crisis profunda  
y  que la fu e rza  del m ovim iento de li­
beración nacional ha aum entado».
— F inalm en te , ¿para  cuándo  un 
C IE M E N  en Euskadi?
— «Siempre hemos deseado esto y  es­
peram os que sea posible, aunque esta 
labor le corresponde a E K B  y  a otras 
entidades de Euskadi, a las que brin­
dam os, cóm o no, nuestro  apoyo  
total».



Sálvese el que pueda
Teresa Zarco

Los m édicos en paro , al igual que los 
estud ian tes de m edicina y los 

m édicos en activo, por no hablar del 
resto  de la sociedad, tienen serios 

problem as con el G obierno de Felipe 
G onzález, gobierno que se 

caracteriza por su habilidad para 
crear todo tipo de conflictos. Los 

m édicos en  paro  de todo el estado,
40.000 de los 100.000 existen tes han 
decidido em plear todas las arm as a 
su alcance para recuperar, o mejor 
dicho, para conseguir sus derechos. 
D esde hace ya un par de sem anas 
vienen realizando m anifestaciones, 

sen tadas, consultas g ratis en la calle, 
encadenam ientos, denuncias en  la 

prensa, etc . P a ra  conocer la 
problem ática de este  colectivo hem os 

hablado con Sabino y con C ristina, 
portavoces de la Com isión de 

M édicos en paro  de G ipuzkoa.

orno verem os a lo largo de

C toda la entrevista, los p ro ­
blem as, de estos m édicos 
son m uchos pero  hay uno en espe­

cial que les p reocupa y es el que se 
deriva de la Ley de H om ologación 
d e  M éd icos G e n e ra lis ta s  de la 
C om un idad  Económ ica E uropea.
— ¿Podéis explicar en q u é  consiste 
esta ley?
— «H ay una normativa de la C E E  
que pretende homologar, asemejar, a 
todos los médicos de la Com unidad  
Europea a través del título de médico 
generalista, título imprescindible para  
poder trabajar en la sanidad pública. 
Con esta ley se pretende nivelar la 
calidad sanitaria de todos los países 
pertenecientes a la CEE. H asta aquí 
estamos todos de acuerdo. L os p ro ­
blemas vienen a la hora de obtener 
este título. M ientras que en países 
como Francia o A lem ania el título se 
consigue con dos años de prácticas, 
prácticas accesibles para todo el

mundo, aquí es necesario presentarse 
a l M IR . Este exám en garantiza 1.500 
plazas a l año y , si tenem os en cuenta 
que actualm ente somos 40.000 los 
médicos en paro un fá c il  cálculo 
basta para darse cuenta de la grave­
dad de la situación. Por si eso fuera 
poco, aquellos médicos que para 1995 
no hayan conseguido este título no 
podrán trabajar nunca en la sanidad 
pública y  desde ahora m ism o se cal­
cula en m ás de 30.000 e l volumen de 
afectados».

Insistiendo en  este tem a, Sabino y 
C ristina com entan  lo siguiente: «un 
grupo numeroso de parados nunca 
tendrá acceso a la Sanidad Pública 
porque ja m á s serán especialistas. 
Tampoco podrán acceder a las plazas 
de médicos generalistas en los Cen­
tros de Salud, porque para accederá 
ellas, a partir de 1995 se necesitará, 
según determina la normativa-direc- 
tiva de la CEE, una form ación básica _  
postgraduada de dos años de dura­

En 1995, 30.000 médicos serán excluidos de la Sanidad Pública
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ción. Esto quiere decir que a p artir de 
esta fecha  habrá tres tipos de m édi­
cos: médicos especialistas, médicos 
generalistas y  médicos sin fu tu ro  o de 
tercera.

Los que no entran por la vía M IR , 
no solamente no tendrán acceso a la 
consecución de especialista o de gene- 
ralista, sino que ni tan siquiera p o ­
drán acceder a una form ación  que les 
permita m antener los conocimientos 
adquiridos en la fa cu lta d ».

Un anteproyecto  sem iclandestino

Por el m om ento , esto es un  an te ­
proyecto de ley y, de no  ser por 
algún av ispado que se dio cuen ta  a 
tiempo de la  m an iob ra  del PSO E, se 
encuentran con la ley ap ro b ad a , ya 
que: «lo han hecho con una gran ra­
pidez y  tratando de pasar lo m ás de­
sapercibidamente posible».

Este no  es el único prob lem a y, a 
m edida que nuestros interlocutores 
van hab lando , el señor Ju lián  G ar­
cía Vargas, m inistro  de Sanidad , se 
va cubriendo  de gloria. Según sus 
propias palab ras, «no hay vías efica­
ces para paliar siquiera esta situa­
ción. A lgunos licenciados podrán ac­
ceder a las facultades de odontología 
y  otros a l nuevo sistema de form acion  
de médicos generales, pero serán sólo 
unos centenares. L a  situación es 
grave y  no debe ocultarse a nadie».
-  ¿A q u é  se refiere el m inistro  de 
Sanidad a l decir que sólo unos cen­
tenares p o d rán  acceder a  las facu lta ­
des de odontología?
-  «Con esto quiere decir que de 
todos los alum nos que se matriculan  
en estas facu ltades sólo un 5% perte­

necerá al colectivo médico. E l resto 
serán chavales que han terminado  
C O U  u otro tipo de gente. Esta es 
una media absurda y  entre nuestras 
reivindicaciones está también e l que 
haya un m ayor acceso de este colec­
tivo a las facultades de odontología».

— H ab lando  de reivindicaciones, p a ­
rece que tenéis u n a  larga lista.

— «Efectivamente. S e  puede hablar 
de ellas desde tres pun tos de vista: el 
académico, e l laboral y  e l de la sani­
dad.

M ejo ra r el sistem a académ ico

D esde el pun to  de vista acadé­
mico, creem os q u e  hay  q u e  ag o tar al 
m áxim o la  capac idad  docente en re ­
lación con las plazas M IR  (hasta  
6 .000). Q u erem o s q u e  h ay a  un  
m ayor apoyo en relación con la for­
m ación  del postgraduado . Q ue creen 
un  m ayor núm ero  de becas para 
tesis y tesinas. T iene q u e  haber una 
m ejora en  los cursos de docto rado  y 
pedim os el acceso d e  todos los m é­

dicos al tíutlo  de m édico generalista. 
Asim ism o, hacen falta escuelas de 
derm ato log ía y oftalm ología, así 
com o un  m ayor acceso y creación de 
estudios de m edicina preventiva y 
m edicina del deporte . Es im prescin­
dible u n a  adecuación de las adm i­
siones en facultades de m edicina a 
las necesidades reales del país a la 
vez q u e  unos estudios de recicla- 
m iento de form ación g ra tu ita  en las 
facultades, com o por ejem plo  la ac­
tualización de conocim ientos».

La Ley de incom patib ilidades es 
uno  de los p rob lem as con que se en ­
fren tan  d en tro  del ám bito  laboral. 
Esta ley, q u e  en un princip io  parece 
algo lógico y hasta sa ludable, aqu í 
se convierte en  algo absurdo . Está 
claro  que a todo el m undo  le parece 
bien que un  señor que tenga dos 
cargos públicos los rep arta  con otro  
que no  tenga trabajo , pero  si lo que 
ocurre es que uno  de ellos tiene que 
de jar ob liga to riam ente un  puesto, el 
cual desaparece au tom áticam ente , lo 
m ás p robab le  es que la indignación 
en tre  m édicos y pacientes sea consi­
derab le, en el caso de los prim eros 
por razones obvias y en el de los se­
gundos por el perjuicio que esto su ­
pone en  la asistencia al enferm o. 
E n tre  las exigencias de estos m éd i­
cos en  paro  está la de m odificar esta 
ley, de form a que se ap lique conve­
n ien tem ente .

La bolsa de trabajo , en peligro

O tro  de los puntos q u e  p reocupa 
en el terreno  laboral es el de las
2.500 plazas que ofrecen cada  año  
para  m édicos ex tran jeros no  com u­



n itarios (sudam ericanos, árabes...). 
Esto se debe a  conciertos in ternacio­
nales q u e  tiene el gobierno  con estos 
países. Con respecto a este pun to  se 
p retende la  p rohibición de co n tra ta ­
ción de m édicos extranjeros m ien­
tras en el E stado  haya m édicos p a ­
rados.

H asta la fecha, com o único re­
curso, los m édicos en paro  disponen 
de una bolsa de traba jo  q u e  se d e ­
dica a cub rir las bajas tem porales y 
a la  contra tación  de los m édicos 
eventuales. Esta bolsa de traba jo  
funciona por riguroso orden , de 
form a que se ap u n tan  en  u n a  lista y, 
cuando  han te rm inado  con un  tra­
bajo, pasan  al final de la  m ism a. 
A firm an que no es n inguna  solución 
pero , a  falta de algo m ejor se ag a­
rran  a ello. Esto tam bién  se lo q u ie­
ren q u ita r argum en tando  q u e  la 
asistencia san itaria  de las bolsas del 
paro  es m ala, ya que h a  hab ido  
quejas. «Posiblemente tengan razón 
—a p u n tan — pero no es culpa nuestra  
que no den unos cursos de reciclaje,

n i tampoco tenemos la culpa de que 
el sistema sanitario esté superdeterio- 
rado. E l m ism o m inistro no sabe po r  
dónde le da e l aire y  eso que tiene 
trabajo para cuatro años, m enos aún 
nosotros que tenemos trabajo para  
tres días».

De alguna form a, el M inisterio  
qu iere sustitu ir estas bolsas de tra ­
bajo p o r o tra  que estará d irig ida por 
tres represen tan tes del IN S A L U D  y 
por tres rep resen tan tes de organ iza­
ciones sindicales. Según las norm as 
establecidas en  este proyecto, el sis­
tem a de selección será to ta lm ente 
arb itrario , en  contraposición al sis­
tem a de igua ldad  im puesto  p o r los 
proios médicos.

L as interinidades

O tra  de las reivindicaciones es lo 
q u e  llam an el desdoblam iento  del 
cupo. Es decir, un  m édico que tenga 
cien pacientes pase la m itad  a otro, 
sin que ello repercu ta en su sueldo, 

consiguiendo así u n a  asistencia más 
d igna p a ra  el enferm o y u n a  vía de

salida p ara  el médico.
Visto el pano ram a, los m ás opti­

m istas siem pre pueden  pensar que, j 
com o m al m enor, irán  surgiendo va- ; 
cantes derivadas de jub ilaciones, por 
ejem plo. Pero parece ser que tam- j 
poco p o r este lado  hay suerte. «IN- i 
S A L U D  tiene obligación de sacar o 1 
concurso tres veces a l año las plazas 
vacantes, desde e l 83 no nos han 
convocado ni una sola vez. Esto se \ 
debe a que cubren estas p lazas con 
interinidades, de fo rm a  que un mé­
dico no esté m ás de nueve meses en el 
m ism o puesto  ».

— ¿Q ué sentido tienen estas interini­
dades?
— «Cuando llevas tres años en un 
m ismo trabajo, adquieres unos dere• ¡ 
chos, es decir, ese puesto  es tuyo ] * 
cobras m ás por antigüedad. Estas in­
terinidades tienen como objeto el no 
comprometerse con nadie y  ahorrar 
un montón de dinero a la Administra­
ción. De alguna form a , ellos están 
haciendo lo que nos achacan a noso- ^  
tros en las bolsas de tabajo, y a  que



con nueve meses de trabajo no puede 
haber un seguim iento del enferm o y  
evidentemente la asistencia seguirá  
siendo mala».

Más dinero para la sanidad

-  D esde el pun to  de vista de la sa­
nidad reivindicáis una m ayor inver­
sión...
— «L a  Adm inistración se empeña en 
hacernos creer que no hay dinero. 
Pero cuando los Presupuestos Gene­
rales del Estado dedican 15.000 m i­
llones a la investigación militar, los
1.500 para la investigación sanitaria  
dan risa. La Com unidad Económica  
Europea dio 1.000 m illones para la 
formación de médicos generalistas. 
Pues bien, parece que se les pasó  la 
fecha de presentarlos y  nadie sabe a 
dónde han ido a parar estos millones. 
El Estado, para salir del paso, ha in ­
vertido 100 millones a f in  de reciclar 
médicos mayores de 45 años. Por un 
lado hay que decir que éste no era el

destino de los . 1.000 m illones y  por  
otro lado ¿dónde están los 900 restan­
tes?

También hay que denunciar la 
compra de aparatos m uy caros que 
perm anecen durante m ucho tiempo  
olvidados y , de utilizarlos, es a un 
rendimiento bajísimo, y a  que nadie 
sabe cómo funcionan. Eso ha ocu­
rrido con un ‘body scanner’ utilizado  
en niños que padecen cáncer, que La  
Paz compró en 1984 por trescientos 
millones de pesetas».
— Os habéis referido  a l deterio ro  
que sufre el sistem a sanitario . E n ­
tiéndase am bulatorios, hospitales....
— «Esto no es nada nuevo. A  nadie le 
extraña ir a l ambulatorio y  encon­
trarse con unas colas impresionantes. 
Calculamos que toca a m enos de m i­
nuto y  medio por paciente. Yo estuve 
tres días en Loiola, aquello era una 
barbaridad. Un hacinamiento increí­
ble, piojos, suciedad p o r  todas partes, 
fa lta  de aparatos, etc. En estas condi­

ciones es imposible hacer nada p o r  
los pacientes».
— ¿C reéis que el c iudadano  de la 
calle es consciente de lo  que ocurre 
en  la san idad?
— «En la medida que a ellos les 
afecta, sí. E s difícil no darse cuenta  
de que todo está hecho un asco. D e lo 
que ta l vez no sean tan conscientes es 
de la cantidad de dinero que les qu i­
tan a l mes de su sueldo. Están acos­
tum brados a ganar 80.000 pesetas y  
no se dan cuenta que en realidad les 
corresponde 100.000, p o r  poner un 
ejem plo».
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Cabai,

El mayor polígou
-Estado----------------

La finca de C abañeros, en  Ciudad 
Real, vuelve a  la actualidad, después 
de tres años de silencio. En 1983, se 

anunció su adquisición por el 
M in isterio  de D efensa para instalar 
en  el lugar un polígono de tiro  para 
el E jérc ito  del Aire. L a reacción fue 
fulm inante en la zona, así com o por 

parte  de grupos ecologistas y 
conservacionistas. La com pra quedó 
paralizada. La Ju n ta  de C astilla-La 
M ancha hizo público el proyecto de 

declarar la zona parque natural. 
Pero  Defensa, al am paro de la ley de 

S ecretos O ficiales, ha entregado a 
los propietarios de C abañeros unos 

cien m illones de pesetas para 
constru ir el polígono de tiro  más 

grande de Europa. U n inform e, con 
sello de la Je fa tu ra  del Estado 
M ayor del Aire, ha reiterado  la 

necesidad urgente de un cam po de 
tiro  para los aviones con base en 

T orre jón , A lbacete, M orón y 
T alavera la Real, una exigencia 

calificada por el m inistro S erra , de 
«antigua y urgente».

__________________ Artebakarra

P o r C abañeros, u n a  finca de
10.000 hectáreas, p rop iedad  
de la fam ilia Aznar, dicen 

que reviste escaso interés para la ex­
p lo tación agrícola. T am bién , en  base 
a  ello, se com enta que es desm edida 
la can tidad  de 800 m illones de pese­
tas que el E jército está d ispuesto a 
pagar p o r ella. Los cien m illones ya 
entregados fueron pagados en varios 
plazos y la negociación fue llevada 
por Eduardo Aznar, el hijo m ayor de 
la fam ilia. Se h a  com entado  a este 
respecto que Eduardo Aznar es fu n ­
d ad o r de una asociación ecologista, 
llam ada FEPM A , ubicada en el m a­
drileño Paseo de la C astellana, d ed i­
cada a  protección ju ríd ica  del m edio 
am biente.

H echa pública la en trega de esos 
cien m illones, Jo sé  Bono, presidente 
del G obierno  au tónom o de Castilla- 
La M ancha, ha d icho que se o p o n ­
d rá  a  la conversión de C abañeros 
com o polígono de tiro: «El Gobierno 
regional, las Cortes regionales y  yo  
mismo pensam os que la construcción 
del polígono de tiro comportaría

consecuencias irreversibles para la 
ecología de la zona». P ara Bono «se 
han unido dos cosas: las ganas de 
vender de la fa m ilia  A znar /  el capri­
cho de unos militares del Ejército del 
Aire, m ás interesados en hacer p rác ti­
cas de tiro que en conservar e l ecosis­
tema». Y añad ía  el p ropio  presi­
d e n te  ca s te lla n o -m a n c h e g o : «No  
comprendo a la gente que es capaz de 
emocionarse con un avión y  no se en­
tusiasma con un buitre leonado o una 
cigüeña».

Reacción gubernam ental

El portavoz gubernam enta l, Jav ier 
Solana, h a  d icho  que el Ejecutivo 
respeta las p alab ras de Bono, «aun­
que p iensa seguir con su oferta de 
compra en un p lazo  no definido». Esa 
opción de com pra está basada  en  la 
necesidad del E jército del A ire de 
con tar con un  polígono de tiro  «y 
estamos trabajando en esa línea». P a­
rece que el anuncio  se p roducirá  
un a  vez pasadas las elecciones y 
todos los indicios ap u n tan  a  C ab a­
ñeros com o lugar idóneo, ya que, 
según han  dicho fuentes au to riza­
das, au n q u e  se han  estud iado  otras

zonas, no  se h an  recib ido instruccio­
nes de p ro fund izar en  ninguna.

Con la reactualización de Caba­
ñeros, se h a  recordado  un  informe 
de la  D irección G enera l de Medio 
A m biente, del M inisterio  de Obras 
Públicas y U rbanism o, donde  se ca­
lificaba de im pacto  irreversible el 
que tendría  sobre el ecosistem a la 
construcción del polígono de tiro 
que vienen reclam ando los militares 
del A ire desde hace cua tro  años.

Los socialistas m anchegos, por 
boca de M iguel Angel M artínez, se­
cre tario  general del PSO E Castilla- 
La M ancha, h an  m anifestado el 
apoyo del partid o  a  la postura del 
G ob ierno  au tónom o y de su presi­
dente, con traria  a la utilización de 
C a b a ñ e ro s  p a ra  fines militares. 
T am bién  el alcalde de A locha de los 
M ontes, socialista, ha sido claro:
«Desde m i condición de m ilitante del 
P S O E  voy a luchar contra la instala­
ción del campo de entrenamiento de 
aviones». Por su parte , los diputados 
de A P  h an  dicho que se «tomarán 
todas las iniciativas necesarias para 
que e l campo de tiro no se instale ni j  
en Cabañeros ni en cualquier otro

______________________________ P



Ejército erradicaría la avifauna de 
Cabañeros. A  D E N  A , además de opo­
nerse a l polígono de tiro, ha m anifes­
tado que Cabañeros es acreedora del 
m ás exquisito  cuidado en materia  
conservacionista». T am bién  h a  des­
tacado  el peligro po tencia l d e  acci­
dentes que com porta la existencia 
de aves, com o el bu itre  leonado , que 
podrían  colisionar con los aviones, 
así com o el evidente riesgo de incen­
dio  que supone un  bom bardeo  de 
pruebas, que llevaría a  la destruc­
ción de la cub ierta  vegetal de C ab a­
ñeros, com puesta por alcornoques, 
encinas, quejigales y 2.500 hectáreas 
de p inar.

P or o tra  parte , en  C iudad  Real, 
h a  q uedado  constitu ida la A socia­
ción para la D efensa de C abañeros, 
con el p rincipal ob jetivo  de im ped ir 
la instalación del cam po d e  tiro en 
la finca citada. A sim ism o, la Funda­
ción C ultural de C astilla-L a M ancha 
h a  calificado la construcción de este 
po lígono de tiro com o u n  a ten tad o  
cu ltu ral y natu ra l, p o rque  in ten ta  
destru ir «uno de los escasos restos re­
presentativos de la vegetación m edite­
rránea que antaño cubrió e l 80% del 
territorio peninsular». En el inform e 
elabo rado  p o r esta F undación  se 
afirm a: «L a  destrucción del bosque y  
de sus etapas de sustitución, además 
de una fu e r te  incidencia sobre la 

fa u n a , traerá consigo la destrucción  
del suelo natural, privado de su de­
fensora  cubierta vegetal, y , p o r  consi­
guiente, la desertización del entorno».

ide tiro de Europa

de A rdoz (M adrid), M orón de la 
F ron te ra  (Sevilla), A lbacete, M ani- 
ses (V alencia) y G an d o  (G ran  C an a­
ria). D ada la dispersión d e  ellas, lo 
m ás idóneo es encon trar un cam po 
de tiro q u e  cum pla esa condición 
para el m ayor núm ero  de ellas, 
hecho que concurre en los casos de 
T a la v e ra , T o rre jó n , A lb ac e te  y 
M orón, situadas todas a  m enos de 
277 kilóm etros de C abañeros.

Estas razones del A ire son la  gran 
ban d e ra  p a ra  co rrer a  los ecologistas 
q u e  defienden  C abañeros. U n alto 
m ando del C uarte l G en e ra l del A ire 
ha  calificado las reivindicaciones 
ecologistas de gran  m anipulación  
por ser sus p lan team ientos subje ti­
vos sobre supuestos peligros de se­
guridad  y de aten tados con tra  la 
fau n a  y la  flora.

La voz de los ecologistas

A N SE  —A sociación de N atu ra lis­
tas del Sureste— h a  ind icado  y re ­
co rdado  el alto valor ecológico de la 
zona, reconocido por varios organis­
m os ecologistas e incluso por la  p ro ­
p ia  A dm inistración, trayendo  a  co la­
ción el ya m entado inform e de la 
D irección G enera l del M edio A m ­
biente. P ara la C O D A  —C oo rd in a­
do ra  p ara  la D efensa de las Aves— 
el cam po de tiro aéreo  y la av ifauna 
de C abañeros, com puesta por bu itre 
negro, cigüeña negra y águila im pe­
rial, en tre  o tras especies, «son in ­
compatibles p or e l peligro de choques 
entre aviones y  aves, p o r  lo que el

La opinión del A ire

Los dos cam pos de tiro existentes 
en el Estado, Las B ardenas y C aude, 
no sirven ya com o cam po de en tre­
nam iento a los com plejos M irage, F- 
1 o F-18, por ser pequeños. Y  re­
sulta que C abañeros reúne todos los 
requisitos p ara  ser ese po lígono de 
tiro que necesita el E jército del A ire 
por su situación geográfica idónea 
respecto a todas las bases aéreas, 
por ser terreno  bajo y de poca alti­
tud, por la inexistencia de rutas 
aéreas com erciales en  sus inm ed ia­
ciones y por la densidad  m ín im a de 
población en la zona.

En A ire, adem ás, se estim a que el 
futuro cam po  de tiro  de la F uerza 
Aérea española debe estar situado  a 
un m áxim o de 277 kilóm etros de 
d istanc ia  resp e c to  d e  las bases, 
cuyos aviones tendrían  que op era r 
en él. Estas bases son Z aragoza, T a ­
lavera la  R eal (B adajoz), T orre jón

lugar de la Com unidad A utónom a de 
Castilla-La M ancha». Jav ie r Rupé- 
rez ha d icho  que está dispuesto  a 
encabezar m anifestaciones e incluso 
a tum barse en  C abañeros.



Ebrozgaindí
La censura no 
procede Señor 
Mancha
A. Villarreal_______________________________

L a  estrategia de A lianza P opu lar pasa por so­
m eter al G ob ierno  socialista a  la hum illación 
de las m ociones de censura. Las hubo  en Ex­

trem ad u ra  y en M urcia, la qu ieren  hacer en M adrid, 
a ejem plo, por m im etism o, de la m oción de censura a 
lo g rande que han p resen tado  en el C ongreso de los 
D iputados H ernández M ancha y com pañeros au n ­
que, al final, desistieron de esta últim a. ¿Para qué 
valió esta m oción de censura? D icen que fue inopor­
tuna, electoralista, que en tró  a fo rm ar parte  del cap í­
tulo «varios» de las preocupaciones del ac tual gab i­
nete, que no ten ía dem asiadas posib ilidades para 
salir adelan te, que sólo perm itiría  ver !a talla de H er­
nández M ancha, que pod ía  verse p ropu lsado  hacia 
ade lan te en su ya frenética carrera  política. Los parti­
dos del espectro  parlam en tario  la han  visto fuera  de 
sitio e incluso algunos han  criticado el uso, la utiliza­
ción del P arlam ento  p ara  estos m enesteres. Felipe se 
ade lan tó  a  ganar la m oción convocando de inm ediato  
una rueda de p rensa con los m edios inform ativos. 
Ya, dicen, de ahí se llevó unos buenos puntos. Y a ñ a ­
d ían  los observadores que no le iba a  ser difícil ganar 
en el hem iciclo. Hay, pues, que buscar las razones de 
la m oción en o tras causas, d istin tas a  las estricta­
m ente electoralistas u oportun istas. Los hay  que d e­
cían  que en  el p lan team ien to  de la m oción de cen­
su ra  sólo latía el m iedo de H ernández M ancha al 
estatism o de las encuestas que, en  cam bio , se m ueven 
desenfrenadam ente  hacia arrib a  en  favor del Duque 
de Suárez, que, en  estos m om entos, figura com o líder 
real de u n a  oposición que a  lo m ejor no está lo  sufi­
cien tem ente represente en el arco parlam entario . 
Baste recordar que el sólo anuncio  del D uque de p re ­
sentarse a  la  alcald ía de M adrid , co rtada su vía de 
penetración al parlam en to  europeo, sem bró  el pánico 
y la inqu ie tud  en las filas socialistas, p rovocando que, 
aprisa  y corriendo, el G ru p o  Socialista p resen tará 
una enm ienda d ando  luz verde a la an d a d u ra  del 
D uque por E uropa. H enández M ancha qu iere  ser 
conocido por el gran público com o líder de la d ere­
cha, de la oposición, com o presidenciable, y que se 
arrincone su im agen m afa ld iana o de «T in tín» que le 
endilgan p o r ahí. Pero H ernández M ancha , p o r m uy 
bien que lo hub ie ra  hecho, no p o d rá  volver a  repe tir 
experiencia en  el P arlam ento . Los otros líderes, las 
o tras cabezas, p resum ib lem ente con trincan tes del n o ­
tario  sevillano, sí p od rán  hacerse visibles cada  vez 
que lo estim en opo rtuno  y la legalidad se lo perm ita.

A ntes de la m oción de m arras y de la ru ed a  de 
p rensa presidencial —en la que se hizo un  encendido 
elogio de la «pasividad» de las F uerzas de O rden  P ú­

blico en  las últim as m anifestaciones, en  algunas— el 
núm ero  tres de los socialsitas, u n  tal Benegas, dijo 
aquello  de que el G ob ierno  se encuen tra  en  las trin­
cheras del progresism o, basándose en  que la actual 
política económ ica que lleva a  cabo el gab inete Gon­
zález «es la m ás correcta, la m ás progresista y  la que 
m ás beneficia a las clases m enos favorecidas». Cierto o 
no, lo único verdadero , au n q u e  no  haya verdades ab­
solutas, es que el G ob ierno , efectivam ente, está en las 
trincheras, pon iendo  a  pun to  su poderosa máquina 
electoral, que p ara  eso h a  q u ed ad o  el partid o  de 
Pablo  Iglesias, según algunos, m ien tras se olvida en 
el em peño  de sus propias señas de iden tidad . A no 
ser que piense, salvado in  extrem is el escollo de la 
huelga general que p ropugnaba  C C O O , en  u n a  pro­
funda rem odelación  in te rna  capaz de reconciliarse 
con propios y extraños, capaz de elim inar esa franja 
de tie rra  de nad ie que cada  vez es m ayor en tre  los 
socialistas en  el p o d er y en tre  los ciudadanos.

En cuanto  a  la p rop ia  m oción, poco cabe decir de 
lo o ído a  in terpelan tes e in terpelados. M ejor será ol­
vidarlo. P or cierto, a  pesar de los afanes privatizado- 
res de D on M ancha, A P  no  a n d a  m uy boyante en 
cuan to  a  «perras» o «cuartos». Y  hasta  se especula 
con que las «municipales» pueden  llevar al partido  a 
la bancarro ta . Se dice que hasta  la  B anca h a  conde­
nado  a  A P  a  la indigencia. Y, au n q u e  parezca asom­
broso, no  se debe a  las pa lab ras m anch ianas de tratar 
a los banqueros con m ano  d u ra , algo que no  se lo 
creen ni los pigm eos. Estos, sí creen que la derecha 
ha vuelto a d e frau d a r en  sus alternativas a  los social­
sitas. H .M . quiso  serlo  y no  d ep a ró  n inguna  novedad. 
La C ám ara le d io  la espalda, con los socialistas de 
observadores desde su a ltanería . Y es que, mientras 
no  se dem uestre  lo  contrario , la  B anca está agustí- 
sim o con el PSOE.



-Mundo---------------------------------------------------------

Chile ante la visita papal

j .A.___________________________

E n la actualidad  sobreviven 
hacinados en  las prisiones 
chilenas m ás de m il presos 

políticos. La situación m ás d ram á­
tica la viven los procesados en  las 
causas instru idas por el fiscal F er­
nando T orres Silva. H asta  tal punto  
ha llegado la ex trem a desesperación 
de los prisioneros políticos del régi­
men fascista de Augusto P inochet 
que sus abogados, recientem ente, d i­
fundieron un  am plio  com unicado en 
el que d ab an  cuen ta  de la  huelga de 
ham bre in ic iada en  la  G alería  6 de 
la C árcel P ública a  p a rtir  del d ía 26 
de febrero ú ltim o  y que afecta  ya a 
todos los deten idos de la  d ic tadura.

« L o s  f u n d a m e n t o s  d e  la  
huelga—señalan  los abogados— se 
basan fundam enta lm ente en e l hecho 
de estar ju zgados los prisioneros po lí­
ticos chilenos por un tribunal que no 
exhibe e l m enor rasgo de imparciali­
dad e independencia». Sobre la  fi­
gura del fiscal en  la farsa, los le tra­
dos afirm an  que por no rm a éste 
rom pe el secreto de su p rop io  sum a­

rio a  través de los m edios de com u­
nicación con «resultados evidente­
m ente políticos y  publicitarios».

« £ / fis c a l no tiene un horario esta­
ble y  conocido de funcionam iento  
—den u n c ian —, su lugar de trabajo es 
variable; se desconoce la p lantilla  de 
su personal y  e l domicilio de su secre­
tario. Convoca a los procesados a 
prestar declaración a horas tan ex tra ­
ñas como las once de la noche o las 
dos de la madrugada, som ete a los 
reos a constantes amedramientos de 
palabra

«En Chile no se to rtu ra» , sostienen 
los fiscales

A pesar de que los presos po líti­
cos denuncian  la tortura  com o m é­
todo sistem ático del régim en en  los 
centros de detención, el fiscal se 
n iega invariab lem ente a dejar cons­
tancias de tal hecho. Asim ism o, «ha 
vulnerado reiteradamente las disposi­
ciones de los artículos 299 y  300 del 
Código de Procedimiento Criminal, 
incomunicando abusivamente a los 
reos, en algunos casos hasta por 45 
días consecutivos», denuncian  los le­

trados chilenos.
R especto al régim en carcelario, 

éste se aplica a  los presos políticos 
de fo rm a m ucho m ás severa que a 
los reclusos com unes. «Se les res­
tringe las visitas y  e l tiempo de dura­
ción de las mismas, fijándose e l n ú ­
m ero  m á x im o  de p e r so n a s  q u e  
pueden visitar a los presos». L as a u ­
toridades carcelarias acuden  fre­
cuen tem ente a  m edidas represivas 
com o la «semiincomunicación, sepa­
rándolos de otros presos políticos y  
diseminándolos en distintas galerías 
del penal».

Bajo n ingún  concepto  puede visi­
ta r  al preso  o tro  abogado  que no  sea 
el fijado an te  la  F iscalía com o p a ­
trocinan te . Pero aún  son m ás las 
leyes que en  ese sentido  se infligen: 
La prisión preventiva puede conver­
tirse en  indefin ida por el im ped i­
m ento  legal de ob ten er excarcela­
ción, haciéndose efectiva ju n to  a  los 
deten idos com unes en  las m ism as



galerías y celdas. E n m uchos de 
es to s casos, los p reso s po líticos 
deben  com partir su suerte con peli­
grosos delincuentes, lo  cual rep re­
senta un  riesgo im portan te  p a ra  su 
in tegridad  fisisca.

«E xiste constancia—aseguran los 
abogados— de que reclusos comunes 
de alta peligrosidad son utilizados 
para atentar contra la vida de los p o ­
líticos, Es m ás que evidente e l hecho 
de que algunos presos comunes se 
prestan dócilmente para sacar infor­
mación a los presos políticos».

Efectivam ente, nad ie  en  las ac tua­
les condiciones en que viven los re­
henes de Augusto P inochet, puede 
garan tizar su seguridad  física.

A firm an los abogados que «ca­
sualmente, e l día 15 de marzo, e l f i s ­
cal, señor T o rres informó de manera  
sugerente que los cinco detenidos en 
el Paseo de M elipeueco, cerca de Te- 
muco, estarían comprometidos en el 
atentado del siete de setiembre de
1986. Curiosamnete hem os podido  
averiguar que estos detenidos son de­
lincuentes comunes y  que dos de ellos 
estuvieron hasta hace poco en la cár­
cel pública».

14 penas de m uerte

Son, po r el m om ento , catorce los 
reos condenados por los tribunales 
de la d ic tadu ra  que aguardan  la 
pena de m uerte. E n tre  los 14 figuran 
m ujeres que fueron deten idas ju n to  
a  sus hijos de corta edad. D u ran te  el 
tiem po transcurrido  en  los centros 
d e  detención  se vieron chantajeadas 
con tinuam en te  an te el perm anen te  
sollozo de los niños detenidos en 
m azm orras contiguas. F ueron  tortu- 
radas-os en el in ten to  de arran car 
confesiones, para así poderlos llevar 
al patíbulo.

Sin em bargo, el llam ado  m undo 
civilizado parece no reaccionar an te 
la flagrante agresión a  los D erechos 
H um anos q u e  puede observarse en 
C hile. Se cuen tan  ya por decenas de 
m illares los m asacrados y desapare­
cidos a lo largo de 13 años de d ic ta­
d u ra  m ilitar. El pueblo  chileno, 
consciente de su tragedia, se ha lle­
gado a hab itu ar de la  represión san­
grien ta y generalizada que padece. 
A penas el d ic tador tuvo prejuicio a l­
guno  en  h acer desaparecer a  miles 
de detenidos; en  degollarlos com o 
h a  pod ido  dem ostrarse días pasados, 
y así no  tener que enfrentarse, en 
los m om entos q u e  corren, a  la opi­
n ión pública internacional. Pero los

crím enes de la tiran ía  pinochetista 
ya clam an al cielo. Por todo ello, las 
potencias occidentales que, po r el 
m om ento , no  tienen rubo r alguno 
en sostener el ac tual régim en de 
C hile, in ten tan  lavar la  im agen del 
d ic tador p ara  que pau la tinam en te  
los m ilitares puedan  regresar a los 
cuarteles com o si n ad a  hub ie ra  ocu­
rrido.

M ientras tanto, las contrad iccio­
nes del régim en m ilitar se agudizan 
en  extrem o en Chile. El país sum ido 
en la bancarro ta, necesita u rgen te­
m en te un  recam bio por lo q u e  Esta­
dos U nidos cab ila  u n a  salida a  la si- 
t u a c i ó n .  C o n t e m p l a n d o  e l  
pano ram a, los observadores occi­
dentales vienen com probando  que 
la  evolución de los acontecim ientos 
chilenos en abso lu to  pueden  com pa­
rarse a  la de otros países del cono 
su r  am ericano. El desarro llo  de la 
resistencia en  Chile para n ad a  tiene 
q u e  ver con la de A rgen tina o U ru ­
guay. En ese sen tido  las «reform as» 
apenas pueden  ya convencer aunque  
los dem ocristianos y socialdem ócra- 
tas apuesten  por salidas a  la  argen­
tina.

Chile an te  la visita papal: la 
m anipulación a  la vista

E n tre  ta n to  el Papa W ojtyla em ­
prende un  viaje perfectam ente cal­
cu lado  a A m érica del Sur. El m a n ­
datario  vaticanista que enm arca su 
itinerario  en  calidad de «mensajero 
de paz» , sin em bargo, viene siendo 
criticado hasta por la p rop ia iglesia 
regional a lo largo  de la gira. Evi­
den tem ente los católicos progresistas 
han  considerado poco m enos que 
provocativa, p o r el m om ento  tenso

que se vive en  la zona, la bendición 
papal. Y no es p ara  m enos cuando 
W ojtyla accede a bendecir la dicta­
d u ra  de P inochet «en aras a la paz*.

El m ensaje del P apa polaco pre­
tende, según los despachos vatica- 
nistas, la reafirm ación  de la Iglesia 
por encim a de to d a  política. Sin em­
bargo, tal vez la contradicción más 
expresa en el m ism o se derive en la 
m otivación de W ojtyla, en tre  otras, 
pa ra  visitar Chile. El P apa declara 
su perm anencia en  territo rio  chileno 
«en acción de gracias p o r  haber evi­
tado Chile la guerra con e l pa ís ve­
cino de A rgentina». La política del 
canal, los asuntos de la guerra  y de 
la paz, no resultan tem as de alta po­
lítica a  los ojos de W ostyla tan  bre­
gado a  esas lides desde que fuera 
nom brado  p rim er m andata rio  de la 
Iglesia Católica.

Pero Ju a n  P ab lo  II a  todas luces 
pretende b o rra r de la  m em oria his­
tórica de los chilenos y del mundo 
en tero , la b an d e ra  del genocidio ele­
vada por la  tiran ía m ilita r del gene­
ra l A ugusto  P in o c h e t. M ientras 
tan to , catorce presos políticos aguar­
d an  la  m áxim a p en a  en  las prisiones 
de la d ic tadura. T al vez el P apa im­
p lore al d ic tador la  conm utación de 
las m ism as. T al vez, incluso, cuando 
aú n  no se ha dado  tie rra  a  los últi­
m os cadáveres que aparecieron  ho­
rrib lem ente m utilados en  un  punto 
cua lqu iera  de Chile, el P apa reco­
m iende al pueblo  chileno el borrón 
y cuenta nueva. P or encim a de los 
m illares de m uertos y to rtu rados; de 
los desterrados y desaparecidos, la 
paz que clam a el V aticano pasa por 
el olvido del te rro r acum ulado  por 
los chilenos. Por el perdón  a los gol- 
pistas que ahogaron  en  sangre la so­
beran ía  del pueblo.
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Cecilia Radrigán Plaza
Nací en la ciudad de Los Andes 

-Chile—. Realicé mis estudios prima­
rios en el colegio de las monjas 
fFranciscanas, luego ingresé al Insti­
tuto Superior Femenino. Posterior­
mente estudié Educación Parvularia 
en la Universidad Católica de San­
tiago, ejercí como educadora en ja r­
dines infantiles de sectores populares.

El menor de mis hermanos, An­
selmo Osvaldo Radrigán Plaza —re­
cién regresado de la escuela de Socio­
logía— fue detenido por agentes de la 
DINA el 12 de diciembre de 1974. 
Hoy integra la larga lista de hijos del 
pueblo que se encuentran desapareci­
dos. A partir de esa fecha, junto a fa­
miliares de otros detenidos, decidi­
mos organizar la «Agrupación de 
Familiares de Detenidos Desapareci­
dos», con el objeto de hacer más 
efectiva su búsqueda y crear concien­
cia en el pueblo de lo que significa el 
drama de ser detenido por los «servi­
cios de seguridad» de la dictadura sin 
que los Tribunales de Justicia, ni nin­
gún organismo estatal, investiguen ni 
expliquen lo ocurrido. Así es como 
me incorporé a la lucha por el res­
peto a los Derechos-Humanos en 
nuestro país y pude comprobar cómo 
cada vez son más amplios los sectores 
populares que comprenden que la

lucha por estos derechos se inserta en 
la lucha de todo un pueblo por cons­
truir una sociedad más justa y libre.

Mi compañero —ex-prisionero polí­
tico— Juan Trujillo Lucero fue asesi­
nado en un «supuesto enfrentamiento» 
con carabineros el 23 de abril de 
1981.

T estim onio  de mi detención

Fui detenida el 24 de octubre de 
1981 por personal de la CNI, aproxi­
madamente por diez individuos ar­
mados que irrumpieron violenta­
mente en el consultorio médico hasta 
donde había concurrido, por encon­
trarme enferma, acompañada por mi 
hermano Jorge y mi hijo de dos años 
y dos meses. Ambos fueron deteni­
dos. Fui conducida con los ojos ven­
dados hasta una de las cárceles secre­
tas de la CNI (Borgoño 1470). Allí 
me hacen desvestir y me proporcio­
nan un over-oll de mezclilla y zapati­
llas de goma.

Permanecí veinte días incomuni­
cada con los ojos vendados, siendo 
vejada, torturada física y sicológica­
mente y amenazada de muerte.

Me fotografiaron con diferentes 
pelucas, de frente y de perfil. Un mé­
dico me revisa y posteriormente me

aplican electricidad en los pechos, 
muslos, tobillos y cabeza. El trato es 
vejatorio y denigrante en medio de 
una fuerte presión sicológica. Se me 
amenazó con torturar y matar a mi 
hermano y a mi hijo.

Los primeros días, después de co­
locarme electricidad, me veía un mé­
dico. Se me prohibía el agua, me 
inyectaron y me daban drogas, todo 
esto, más la tensión, me provocaban 
vómitos, mareos y fuertes dolores. 
Cuando preguntaba por mi hermano 
y mi hijo, me dejaban en la duda, 
sólo me golpeaban y me amenazaban 
constantemente de muerte.

Hasta el momento en que soy lle­
vada a la Fiscalía Militar, se me ame­
nazaba con matar a mi hijo si no re­
conocía el informe que ellos habían 
preparado. Salí de la CNI pesando 
menos de 39 kilos y en tan pésimas 
condiciones que en la Cárcel de Mu­
jeres me dejaron los primeros meses 
en la sección i  Sala Cuna» pues casi 
no podía caminar.

Actualmente me encuentro dete­
nida en el Centro de Detención Pre­
ventiva de San Miguel, procesada por 
infringir la Ley de Seguridad Interior 
del Estado y el juez militar ha pedido 
para mí la pena de muerte.

Miriam Ortega A raya
Nací el 11 de febrero de 1950. Mi 

madre y mi hermana menor viven en 
Cuba, con mis tres hijos, de 14, 12 y 
10 años respectivamente. Concluidos 
mis estudios secundarios, empecé a 
trabajar en la Compañía Telefónica 
de Chile. Mis dos hermanos cumplie­
ron una condena en la cárcel y hoy 
se encuentran libres. Mi compañero 
se encuentra prisionero.

Luego del golpe militar debí asi­
larme, con mi comañero y mis dos 
hijos, en la Embajada Argentina. 
Posteriormente viví en Cuba y, a fi­
nales de 1979, decidí retomar a mi 
patria.

Fui detenida el 31 de enero de 
1981, en mi domicilio, por 18 hom­
bres armados con fusiles y subame- 
tralladoras pertenecients a la CNI y 
que se movilizaban en tres vehículos. 
Me vendaron los ojos y me conduje­
ron a un recinto secreto de detención. 
Allí fui interrogada y se me presionó 
con la amenaza de intensificar la tor­
tura a mi hermano Víctor y a mi 
compañero, a quienes me mostraron, 
pues se encontraban detenidos en ese 
mismo lugar. Permanecí allí durante
19 días.



Se me interrogaba todas las noches 
(o eso creo) y una vez cada día por 
espacios largos. Un médico (que me 
vio sin la venda en los ojos) intentó 
hipnotizarme. Se me amenazó con 
matarme montando un show de «en­
frentamiento», o hacerme desapare­
cer, debido a mi ingreso ilegal al 
país, si no colaboraba.

Fui puesta a disposición de la Fis­
calía Militar el 18 de febrero de 1981. 
Durante 19 dias me mantuvieron es­
posadas las manos, aún para ir al 
baño o comer. Me hicieron filmacio­
nes con interrogatorios en cuatro 
oportunidades frente a potentes re­
flectores y se me manteía así por 
largos espacios de tiempo.

Actualmente me encuentro proce­
sada por la Fiscalía Militar y el fiscal 
ha pedido para mí una condena de 
pena de muerte.

Pedro Burgos Ibáñez
Mi nombre es Pedro Burgos Ibá- 

ñez, tengo 31 años, soltero, electri­
cista de automóviles y ex-estudiante 
de psicología de la Universidad de 
Chile.

Estuve detenido anteriormente por 
la facultad del estado de sitio desde 
mayo del 75 a noviembre del 76. En 
esa oportunidad fui detenido por la 
DINA y llevado al centro de torturas 
de Villa Grimaldi. Luego pasé por 4 
Alamos, 3 Alamos, Ritoque y Pu- 
chuncaví.

A principios de 1980 me vi obli­
gado a dejar la Universidad y pasar a 
la clandestinidad ante la vigilancia y 
acoso que la CNI intensificó contra 
personas que teníamos la calidad de 
ex-detenidos por motivos políticos.

El 11 de febrero de 1983, junto a 
un compañero, fuimos sorprendidos 
por una patrullera de investigaciones, 
en un sector despoblado de Recaña 
Alto (Viña del Mar-Valparaíso). Al 
intentar huir recibí un balazo que me 
entró por la parte posterior izquierda 
del cuello y se alojó en el maxilar su­
perior del lado derecho. Mi compa­
ñero logró escapar de los detetives en 
esos momentos, pero posteriormente 
fue muerto, cercado por fuerzas poli­
ciales y militares, con apoyo de heli­
cópteros.

Yo fui conducido a la Posta de 
Viña del Mar, donde se me practicó 
una operación de urgencia. Posterior­
mente fui trasladado al Hospital 
Naval, donde fui aislado y perma­
nentemente vigilado por la CNI. 
Todos los días me interrogaban.

Aproximadamente al decimoquinto 
día 15 de estar detenido, fui puesto 
oficialmente a disposición de la Fis-

acciones de resistencia armada.
A nuestra hija la mantuvieron se­

cuestrada durante diez días, utilizán­
dola en los interrogatorios de mi 
compañera y mío. Luego fue entre­
gada a la abuela materna, con evi­
dente deterioro físico y psicológico 
(existe constancia médica y trata­
miento psicológico).

Nosotros estuvimos 32 días en 
dicho cuartel (Borgoño) sometidos a 
interrogatorios y torturas físicas y psi­
cológicas, incluso un supuesto médico 
trató de hipnotizarme, pero no lo 
logró.

F ísicam ente fue to rtu rad a  en 
mayor grado mi compañera junto a 
nuestra hija, en mi caso la tortura fí­
sica fue menor, siendo mayor la psi­
cológica, producto de las torturas y 
amenazas de muerte a mi compañera 
y a mi hija.

calía Militar de Valparaíso, declaré 
ante el Secretario del Fiscal. En la 
práctica, seguía en manos de la CNI 
y sometido a interrogatorios por sus 
agentes.

Después fui trasladado a la Cárcel 
Pública de Valparaíso, perm ane­
ciendo cinco días incomunicado. 
Hasta este momento sigo recluido en 
este penal y me piden pena de 
muerte.

Valparaíso, noviembre 1984

Carlos Arturo García 
Herrera

Nací el 21 de mayo de 1953, soy 
ciudadano chileno, tengo dos hijos, 
César Alejandro, de 8 años y Natalia 
Violeta, de 5 años. Soy miembro del 
MIR y combatiente de la Resistencia 
Popular.

Fui detenido el 25 de enero de 
1981, en la vía pública, junto a mi 
compañera Carmen Gloria Escobar y 
a nuestra hija Natalia (de un año y 
cuatro meses en esa fecha) por agen­
tes de la CNI que se movilizaban en 
varios vehículos (algunos pintados de 
taxi) y armados de fusiles automáti­
cos y armas cortas.

Nos condujeron a un cuartel se­
creto, clandestino, vendado y espo­
sado. Yo no supe de mi compañera y 
de mi hija hasta que oí sus gritos en 
el cuartel (varias horas después de la 
detención) producto de las torturas 
recibidas, situación provocada para 
hacerme confesar mi participación en

Fuimos puestos a disposición de 
los Tribunales Militares el 18 de fe­
brero de 1981. Permanezco recluido 
en la Penitenciaria de Santiago y me 
encuentro con petición de pena de 
muerte en primera instancia.

Santiago, noviembre 1984



Kultur Kronika

Hizkuntz 
minorizatuak, aztergai

J.OIaeta

E uskal H erri osoa zeharka- 
tzeko asm oz, ostira lean  abia- 
tuko d a  H enda iatik  bostga- 

rren ‘K orrika’, o ra in  arte  ezagutu 
dugun euskararen  aldeko  sentsibili- 
zazio kan p a in a rik  haund iena . A EK - 
ren eskutik, tokiz tokiko herri tal- 
deen la g u n tz a z , g iza e ta  k u ltu r  
ekitaldi asko tan  p arte  hartzeko  au- 
kera izango dugu.

H ala ere, oraingo  honetan  ez 
dugu, o ro  har, ‘K orrika’z hitzegingo, 
masa m ugim endu  honekin  lo tu ra  
zuzena duen  m ahainguru-h itzald i- 
eztabaida sorta  garran tz itsu  batetaz 
baizik: H iz k u n tz a  M in o riz a tu e n  
N orm alizazioa-N azioarteko Topake- 
tak Euskadin.

A pirilaren 2tik 1 Oerarte garatuko  
diren iha rduna ld i hauen  an to laketa 
E u sk a l K u l tu r a r e n  B a tz a r re a k  
(EKB) h artu  d u  bere gain eta, ardu-

radunek  ad itzera em an  dutenez, 
«euskararen normalizazioari buruz 
eritzi aberatsagoa lortzea litzateke  
‘topaketa  ’ hauen helburua, halaber ir- 
tenbideak apuntatzen joatea , beste 
nazioetako zenbait esperientziren ar- 
gitan». H ortarako , H ego E uskal H e- 
rriko lau  h iribu ruetan , sei a ta le tan  
sailkaturik , m ahainguru , ez tabaida 
età h itzald i ugari eskainiko da. G ai 
honetan  arituak  d iren  euskal ta ldee- 
tako ordezkariek  ez ezik, kanpotik  
espreski eto rritako  je n d e  askok ere 
h artuko  du  parte.

K u ltu r K ron ika honetan  ez d itugu  
h itzaldi guztiak, b an a n  banan , aipa- 
tuko  h o rta rako  eskuragarri izango 
b a it duzue eskuzko program a. H ala 
ere, a ta l ezberd inetako  izenburuak  
zeintzuk d iren  idatziko dugu  iha rdu - 
nald ien  nond ik  norakoa ja k in  deza- 
zu en . L eh e n en g o  m a h a in g u ru a k  
«Helduen irakaskun tza»ú  eskainiko 
zaizkio, beste herrietako  esperien- 
tziak ja so  nah ian ; b igarren  atalak  
«P langint za»  d u  izenburu tzat, h iz­
kun tz  gutxiagotuen garapenarako  
honek  duen  garran tz ia  azp im arra- 
tuz; h irugarrenean , A m erikako bi

h izkuntz zehatz —m apu txea e ta  ay- 
m ara— no ia aurk itzen  d iren  azal- 
duko  zaigu; laugarren  a ta lean  h iz­
k un tza  e ta  ko lonialism oaren arteko  
lo tu rak  aztertuko  d ira; bostgarre- 
nean , « Unibertsitatea» eta, azkenik, 
«K om unikabideak». Izan ere, age- 
rian  gelditzen denez, ez d ira  no lana- 
h iko h itzald iak  età are gehiago ber- 
ta n  p a r te  h a r tu k o  d u e n  je n d e a  
ko n tu tan  harturik .

Bestalde, anto latzaileek  ez du te 
a h a n tz i n a h i  a u r te n  b e rro g e ita  
h am ar urte  betetzen  diren ik  nazi- 
faxistek G ern ik a  b o n b ard ea tu  zute- 
netik . EK B ek iha rduna ld i h aue tan  
ere zub ia egin nah i du  h itzald i eta 
G em ik ak o  b o n b ard ak eta ren  artean , 
«eraso hartan, G ernikaz gain, E uska l 
H erri osoa bonbardeatu bait zen; eta 
gaur gure h izku n tza k  eta ku lturak  
ja sa ten  duen egoera neurri haundi 
batetan eraso hären ondorioa bait 
da», d io te antolatzaileek.

Beraz, d u d arik  gäbe, H izkuntz 
M inorizatuen  N orm alizazioari bu- 
ruzko topaketa  hauek  goi m ailako 
k u ltu r  e k ita ld i b e z a la  a u rk e z te n  
zaizkigu.



-Kultura

M. Gino, un pintor gaditano, 
cuelga sus cuadros a i Euskadi

E stos días, hasta  el 11 de abril, tiene 
ab ierta  su exposición en la galería 
«Caiedonia» de Bilbo el pin tor 
gaditano M anuel Cano. A través de 
sus cuadros nos transm ite 
nítidam ente esa lum inosidad y 
variedad de co lores vivos que son 
idiosincrasia del paisaje andaluz, sus 
re tra tos, una especie de fotografías 
im presionadas al pincel, nos hablan 
del m odo particu lar que tiene de 
percibir al hom bre-m ujer, al ser 
hum ano; sus cuadros no necesitan 
explicación, hablan por sí mismos, 
pero nos hem os acercado a  él para 

plan tearle  los siguientes tem as.

K.S.

A ntes de em pezar, ¿nos harías 
u n a  b rev e  a u to b io g ra f ía  
para que el lector tenga una 

referencia sobre tu  trayectoria artís­

tica?
— «N ací donde los fen ic ios fundaron  
la ciudad más antigua de Occidente 
(1.001 a. J.C .), a l sur de la Península  
Ibérica, en Gadir, actualm ente Cádiz.

Ingresé en la escuela de Bellas Artes 
de Cádiz, donde hice cursos de di­
bujo, modelado y  pin tura durante 
nueve años. E n  1980 gané el primer 
prem io de p in tura  de la I I I  Bienal de

-
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^  Te gusta el papel de simple forofo del euskera? l.a chapita, la insignia, la bandera, y a 
aplaudir lo que hacen otros.
Al euskera no la hasta con tener hinchada, aunque le sea fiel hasta en los tiempos duros.
Una cosa está clara, y estarás de acuerdo. Que el euskera necesita euskalduites.
Ni más. ni menos.



la Diputación gaditana; he realizado 
'  varias exposiciones colectivas y  otras 

tantas individuales y  ahora ésta de 
aquí, en Bilbo, lo cual m e ilusiona».
_  ¿Qué hace un  p in to r gad itano  ex­
poniendo su o b ra  en Bilbo?
- « Tratar de conocer e l am biente cul­
tural y  enseñar m is cuadros a los 
amigos que tengo p o r  aquí».

: -  ¿Existe u n a  p in tu ra  típicam ente 
andaluza d iferenc iada de la espa­
ñola?

¡ -  «Como es natural, sí».
-  ¿En q u é  situación se encuen tra  la 
pintura andaluza?
-  «Creo que debería de ocupar un 
lugar m ás alto que, por tradición p ic ­
tórica, le corresponde».

| -  ¿Qué tipo  de relación existe entre 
la sociedad de tu  en to rno , la socie­
dad gad itana o andaluza, y el p in ­
tor?
-  «Pienso que e l carácter anárquico 
de la m ayoría de los artistas no fa v o ­
rece una m ayor com unicación».
-  ¿Qué política desarro llan  las insti­
tuciones andaluzas en  lo que res­
pecta a l arte?
-  «La verdad es que hacen proyectos 
para desarrollar m ovim ientos artísti­
cos, pero e l estado de ambigüedad en 
que se encuentran conceptos llamados

, vanguardistas, postmodernos, etc..., es 
algo que urge aclarar lo antes posi­
ble».
-  ¿Conoces la  p in tu ra  vasca?

— «No mucho, pero m e interesa bas­
tante. Tengo curiosidad por ver la 
obra de  Ibarrola».
— A ndalucía es tierra  de perenne 
luz m ulticolor y horizontes que se 
extravían  en  la lejanía. Euskadi, en 
cam bio, es sinónim o de lluvia, luz 
ceniza y húm edos m ontes. ¿D e qué 
m anera influye el paisaje, el clim a, 
en el artista?
— «P ienso que com o a todo e l  
mundo, e l entorno marca el carácter, 
el estilo, una manera de expresarse 
distin ta».
— El vasco h a  estado secularm ente 
un ido  al m ar, a su m ar C antábrico  
em bravecido; ¿el hecho de que en 
tu ob ra  apenas aparezca el tem a 
m arino  qu iere decir que en  A ndalu ­
cía no existe ese apego al m ar?
— «En absoluto, e l hecho de que 
apenas p in te e l m ar es algo personal, 
y  quién sabe si es algo pasajero; A n ­
dalucía, po r otra parte, no es única­
m ente marinera, sino del campo, la 
serranía y  el olivar».
— ¿C aserío  vasco o cortijo  andaluz?
— «Caserío... m e fio » .
— ¿B lancura lum inosa de las p a re ­
des encaladas andaluzas o verdor 
p rim averal de nustros m ontes?
— «Los pueblos blancos con sus m a ti­
ces multicolores m e apasionan desde 
siempre, es e l entorno donde he vi­
vido».
— ¿P ara q u é  p in ta un  pintor?

— «Puede hacerlo p o r  m uchos m o ti­
vos, expresarse, transm itir algo, cada 
p in to r , supongo, sabrá p a ra  qué  
pinta».
— ¿Y tú?
— «Pretendo com unicar m is sensacio­
nes».
— ¿Te consideras den tro  de alguna 
tendencia determ inada?
— «Dentro del realismo».
— U n a  de tus principales facetas es 
el retrato ..., ¿cuando  te encargan  
realizar u n  re tra to  sueles «mejorar» 
el m odelo?
— «Si e l parecido es e l mismo, ¿por 
qué no?, creo que idealizar a la p er­
sona es labor de arte; hum anizado y a  
lo está e l modelo».
— ¿Se puede vivir de la p in tura?
— «Pinto, luego vivo».
— ¿U na buena o b ra  es inspiración, 
tenacidd...?
— «No creo m ucho en la inspiración, 
de todas fo rm as si llega e l espíritu 
santo»  es m ien tras se trabaja» .
— ¿Puede ser la p in tu ra  vehículo  de 
com unicación y so lidaridad  en tre  los 
pueblos?
— «E l ‘Guernica’ de  P icasso  creo que 
es un ejemplo».
— ¿D e q u é  color p in tarías la  so lida­
ridad  en tre  los pueblos vasco y a n ­
daluz?
— «De un gris luminoso».
— ¿Y la libertad?
— «Dejemos e l lienzo en blanco».
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Iganderarte, Bilboko Ayala aretoan

«Jagolearen bakardadea», 
eguneroko cromen mota batzuei 

buruzko azterketa
«C entro  N acional de Nuevas

T endencias Escénicas» delako 
erakundeak «La soledad del 

guardaespaldas» izeneko antzerki 
lana aurkeztu  zuen joan  den 

astezkenean Bilboko Ayala are toan .
Jav ier M aquaren  obra berri hau 

G uillerm o H erasen  zuzendaritzapean 
tau lara tu  da, Jo sep  M inguell 
(politikoa), Joaq u ín  H inojosa 

(bestearen  jagolea) e ta  Ana 
L abordeta (bien artean  dagoen 

neska) antzezleak direlarik. 
Iganderarte ikusteko aukera  izango 

dute antzerkizaleek Bizkaiko 
h iriburuan hilaren 5ean eskainiko 

bait da azken em analdia.

X. Ibarra_____________________

G au r egun A ntzerki Joera 
Berrien N azio  Z en tru an  zu- 
zendari bezala diharduen 

G uillerm o H eras  nah iko  ezaguna 
izango zaio antzerkizaleari, besteak

beste, u rte  asko em an  zuelako *la- 
bano» ta ldean . Bere zuzendaritza­
p ean  B recht, Shakespeare, Montal- 
bän, D ario  Fo, M aiakovski eta beste 
antzerkigile ezagun askoren lana 
tau lara tu  da. O raingo honetan  Ja­
vier M aquaren  «La soledad del guar■



daespaldas»\ egokitu  zaio txanda.
H erasek dioenez, «L a  soledad del 

guardaespaldas» kom edia b a t da, 
hiru lagunek egunero  erakusten  di- 
tuzten ja rre re i bu ruzko  kom edia. 
Protagonistak ez d ira  edonor edo 
edonongoak, azken urteo tako  h isto­
ríale gure g izartean sortarazi d ituen  
lagunak baizik. Egileak ikuspegi 
ezezkor batetik  aztertu  du  Transizio 
politikoa deritzona. «Baina, batez 
ere —dio H erasek —, gure mugak,

, gure ikuspegi m otzak... ezkerra et a 
eskubia; onak eta gaiztoak; heroikoa  
eta garrantzirik gabekoa... azaltzen  
dituen kom edia bat da». H orrez gain,

| eguneroko erom en m ota batzu  —es- 
kizofrenia, n e u ro s ia ...— a g e rian  
uzten d itu .

Egunerokotasunaren ispilu

H erasek  a z p im a rra tu  d u en e z , 
iArgi eta garbi ikusi behar dugu hau 
ez déla H ollyw ood eta, ondorioz, gure 
¡comediaren um oreak askoz hurbila- 
goa izan behar duela, jen d ea k  uler 
dezan. H au antzerki jo k u  bat da, esa­
ten dena interpretatzeko era bakarra  
dago eta benetazko pertsonaiekin  
izan daitekeen antza agian ez da tx i-  
ripa hutsa izango. ‘L a  soledad del 
guardaespaldas ’ m askara jo k u  bat da. 
Planteiatzen diren laberinto guztietan  
ba dago irtenbidea eta, gainera, beti 
dago sikologism o eta soziologismo  
merkeetatik urrun».

«La soledad del guardaespaldas»i 
esker beste u rra ts ba t em an  d u  zu- 
zendariak eguneroko tasuna azter- 
tzeko egin duen  apostuan.

Lehen esan dugu  gaur egungo 
cromen m ota batzu  ageri agerian  
gelditzen d irela  antzerki lanean . J a ­
vier M aquak, dagoeneko  b idé luzea 
egin duen  egile b a t —telebistako saio

ugari egin du  « Vivir cada día» eta 
«Fila 7» izeneko p rogram etan , « Tú 
estás loco, Briones»  film a, h iruzpa- 
lau nobela...—, hon i buruzko  infor- 
m azio gehiago eskaini du..: «Lan  
honetan bi lagun agertu arren, per- 
tsonai bakarreko antzerkia  duzue, 
elkar osatzen bait dute... iza teko  ere 
elkar behar bait dute. H orietariko bat 
egongo ez balitz, bestea ‘galera  ’ hutsa  
izango litzateke. E lkar begiratzen  
dute, zeletan, elkarri diote inbidia... 
besteaz ja b e tu  nahi dute... bai legebil- 
tzartokian, baita ohean ere...»

E ikarren  aurkako  burruka

A zkenik, pertsonaien  eg inbeha- 
rrak  a ldarazten  dirá , hots, politikoak 
jago lea ren  pisto la eskuratzen  duen  
b ita rtean , jago leak  po litikoaren  etxe- 
bizitza, em aztea, a laba txoa eta bes- 
tearen  h aund inah iak  ere beregana- 
tz e n  d i t u .  O n d o r io z ,  a m a i t u  
b eharrean , berriro  hasten  da alda- 
tzeko prozesua. «T extua  garaile edo 
galtzailerik gabeko burruka bat da. 
Jauzika  aurreratzen da, pertsonaiak  
botere pu ska rik  tx ik iena  ere berega- 
natu nahian dabiltza, boterea tx ik i  
tx ik ia  bait da... eu liak bezala, leku  
guztietan dagoena; sudur motz, xo -  
morroak bezala; malgua, arratoriak 
bezala...»

«Ezaguna denez, P oliziak betida- 
n ik  babestu du po litika  eta, ondorioz, 
arazo honek gaurkotasun iraunkorra  
du. Felipe G onzález eta bere jago lea ­
ren artean dagoen distantzia lehenda- 
karia bere emaztearengandik bereiz- 
ten dueña baino askoz tx ikiagoa  da, 
seguro», a ldarrikatzen  du  M aquak.

E ta «L a  soledad del guardaespal­
das» honen  egileak —hau  bere lau- 
garren  antzerki lana  a ipa tu  beharre -

koa irud itzen  zaigu— segitzen du  
esaten esaldi sujerikorrak... «gorpu  
baten sexualitatea p o litiko k i egitura- 
tzen da. Era berean, gizartearen  
izaera po litikoa sexu a lk i egituratzen  
da. Genitalitatea hots, sexu  lehenta- 
suna gorputz parte horretan fin k a tze a  
zanpaketa  hutsa da. D em okrazia hau 
da, g iza k i bakoitzari botu bana ema- 
teko  eskubidea eskaintzea ‘coitus in ­
terruptus’ gauzatzea da... Orain, Es- 
painian, ‘G orpuak’ indartzen dira, 
sututa  ja rtzen  dira, anim atzen dira. 
K orporatib ism oa, a zk e n ik . G aur 
egun, herriaren alaitasuna edo gogo  
eza fa x ism o a n  oinarritzen da».



Puskila-Muskila

Igongailuan

KARLQS SANTISTEBAN

K aletik  zihoan  bere lagunekin 
ba tera  berritsu, honetaz età 
hartaz  e tengabe m ih ia kora- 

p ila tuz età m asailezurraren  ugaztun 
m ugiduraz h a in b a t berbaro  ezpain- 
katuz, ttua ren  ja r io  em ankorraz  en- 
g ranaiak  em aro  koipeztatuz, negu 
gorriko  esnatze bortxatuen  orenean, 
goizegiko kaleratze au tom ataren  te- 
norean , ederk i babestu ta  doa, soin- 
gaineko n a b a r  lodi batek  larru  ume- 
zu rtza laguntzen  du  so inbarruko  
haragizko m ak ineria  bupera  term o- 
solatzen, tap au k a  beltz batek ingu- 
ratzen d io  iduna , pitoi gisa ito  nahi 
bailuen  estu-estu tu  egiten diolarik, 
eskuak kotoizko sakelabarru  beroe- 
tan  d aram atza , u r irak inari legez lu- 
rrina  dario  ahotik , bapore-m akina, 
berb a ld ia  eteten  ez duen  seinale.

O rdea  harlauzazko  inailad ia igon 
età gero, a ta ria  guru tza tu  du te età 
pare ta  gris ba te tako  bo to ia sakatu. 
Argi gorriska piztu d a  e tà  gezi batek 
igongailua beh aran tz  doala  adieraz- 
ten du. H eldu da. A lum iniozko ate 
tolesgarriak zabal ireki d ira , hauek 
età heldu  den je n d e  m ultzoa barru ra  
sartu  dira. Z elu la fotoelektrikoak 
inor ez dela sartzen detek ta tu  due- 
nean , ateak  itxi egin dira. A teekin 
ba tera  ahoak  itxi d ira  ere, krem ai- 
lera ikusgaitz batek  zerra tu  ditu  hi- 
tzen b rageta, zirrik itua, igongailu 
b a rru a  bortxazko  isiltasunak bete 
du , bakarrik  igongailua bigarren  so- 
la iru ra  iritsi denean  «hotza gaurko

goiza, ezta?» esaldiak u rra tu  du m u- 
tu tasuna, onespenezko «bai» batek 
lagundurik . Berriro igongailua go- 
rantz abiatzen  denean  soak ere na- 
hastu ta sentitzen dira, hertsaturik , 
e lkarren aurpegiak , zapatak , igon- 
gailuko sabaia età solairuen indika- 
gailua m aitzen d ituzte ezin disim u- 
latuzko ezinegonez. O rain  bakar- 
bakarrik  aproposezko eztulek, ezta- 
rrien urrum ek età aharrausi jasane- 
zinek arintzen d u t unekada  zam atsu 
labur-luzea.

Barrugo m ugatuak  edozelako he- 
datzeak eragozten d itu  berez, era- 
gozpen fìsikok berak  gaindiezinezko 
hesiak ezartzen d itu , a te rab ide  baka- 
rra  prom iskuitatea izango litzate- 
keen arren , gizartezko arauek  gale- 
razten  du te e tà  ezinegon kolektiboa 
da nagusi, no rberaren  hausnarketak  
edo a terald i topikoak d ira  salbabide 
bakarra , g izakiaren beldu r d a  giza- 
kia, h arrem anetan  sartzeko ezinduta 
dago, età m akroeskala a te tan  egoera 
berbera dago h irie tan  nah iz  lo-auza- 
tegietan.

F inean boskarren  so la irura iri- 
tsia d a  igongailua, honez 
gero berak soingaineko botoi 

guztiak askatu  d itu , iduneko  pitoia 
deskirib ilkatu  età, hausnarketa  an- 
tzua utzirik, eguneroko herstu ra  ber- 
tan  bera laga. B erbaroaren du ru n - 
d io a k  a d i t z e n  d i r a  b u le g o k o  
sarreran , b ita rtean  m etalezko kutxa 
an tihum anoak  goran tz ja rra itzen  du, 
eguneroko egoerak birziklatzen, as- 
perruneen  lekuko.

Karlos Santisteban
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Una cuestión de mayúsculas
Enrique Damasio_____________

E l dom ingo que no había 
Liga, Euskal T elebista tuvo 
la  ocurrencia de transm itir 

en diferido un partido  m uy in te re­
sante, el N ápoles-Juventus. Sin ser 
de an tem ano  un  partido  decisivo 
para la suerte  del título, que allí se 
conoce com o scudetto , a  su conclu­
sión todos los analistas coincidieron 
en dec larar cam peón  al N ápoles. 
Cuando todavía han de d isputarse 
seis jo rn ad as, el triunfo  local fue en 
sí mismo m uy im portan te a  la hora 
de ju zg ar la suerte  del cam peonato , 
pero no lo fueron m enos los tropie­
zos del resto de los equipos que in ­
cordiaban al líder. La Juventus, la 
Roma y el In te r de M ilán dejaron 
vía libre a un N ápoles q u e  ahora les 
aventaja en cinco y seis puntos.

El espectáculo estuvo a  tono con 
las expectativas, se presenció un 
partido trem endo, ju g a d o  a  m uerte, 
igual que todos allí, y al final ganó 
el mejor, q u e  no el más brillante. En 
el abarro tado  San Paolo, quedaron  
bien expuestos los argum entos que 
colocan a unos en franquicia  para 
adjudicarse por p rim era vez en  su 
historia algo que los otros han sabo ­
reado con cierta periodicidad. El 
Nápoles tom a el relevo a  la pode­
rosa Juventus, del m ism o m odo que 
M aradona hace ya algún tiem po 
arrebató el cetro del rey del calcio a 
Michel P latin i.

Un seguim iento d u ran te  noventa 
minutos de las dos estrellas m ás ru ­
tilantes que h a  con tem plado  el ita ­
liano en  su cielo futbolístico sirve 
para en tender lo d iferentes que re­
sultan las concepciones y el estilo de 
dos fenóm enos y, p o r añ ad idu ra , de 
dos equipos m uy grandes, el N áp o ­
les y la Juventus.

Los de T urín  siem pre h an  sido 
grandes, de m aneras distinguidas, 
pero sin renunc iar a  las cualidades 
comunes a  todos los clubs italianos 
cuando hay  dos puntos o un  trofeo 
de por m edio. B atalladores incansa­
bles en el verde y v erdadera  reunión  
de figuras, a los juven tinos se les ha 
confundido a  m enudo con la squa- 
dra azzurra. H asta nueve de sus titu ­
lares al m ism o tiem po concen traban

todo el sen tim iento  patrio  luciendo 
las cam isetas de la selección. El N á­
poles p o r su parte , au n q u e  con la 
ap ertu ra  de las fronteras tuvo en  sus 
filas al ho landés Krol (el m ejor ex­
tran jero  de los p rim eros años) nunca 
salía de la cola de la clasificación, 
evitaba el descenso por los pelos y 
sin esperanza de m ejora.

La Juve fichó en la tem porada 82- 
83 a P latin i y a Boniek, que perm a­
necieron tres Ligas jun tos , y a lcan ­
zaron  su consagración a  nivel con ti­
nen tal y m undial. El galo continúa, 
va a  cum plir 32 años, pero  rin ­
d iendo  por debajo  de lo que solía. 
Sus com pañeros le buscan siem pre 
que tienen en su poder el balón  por­
que su m isión es la de lanzador, 
tanto  de servicios al m ejor situado 
com o de tiros a p u erta  desde cua l­
q u ie r posición. El no  les corres­
ponde si es el rival qu ien  contro la la 
situación y se pasa la m ayoría del 
tiem po en zona de nad ie y al paso. 
La Juve fundam en ta  un  porcentaje 
m uy elevado de su efectividad en  la 
inspiración de un hom bre genial 
pero  cansado, carism àtico pero  de 
vuelta  y sin la ilusión de antes.

En N ápoles revolucionaron  el am ­
b iente con la llegada de Diego M a­
radona (84-85). M uchos soñaron  con 
un golpe de tim ón en la je ra rq u ía  
d e l ca lc io , p e ro  e ra  d e m a s ia d o  
pedir. M aradona se erigía en  el ex­
tran jero  m ás ren tab le  en  la cam paña

d e  su presen tación , con un p ro m e­
d io  de siete pun tos (record en Italia) 
en su rend im ien to . Con su co m p a­
trio ta  B ertoni al lado, se esforzó en 
sacar al N ápoles del agujero , cosa 
que logró, pero  la opción del título 
aú n  era pu ra  u topía. U n  ju g a d o r 
nunca h a  hecho  a  un equ ipo  cand i­
dato  al liderato  y m enos si éste es de 
tercera fila. Al año  siguiente el N á­
poles en tró  en  com petición eu ropea 
y su d irectiva ap u n ta ló  la p lan tilla  
con m edia docena de buenos e le­
m e n to s , v a r io s  in te r n a c io n a le s .  
A h o ra  M aradona com anda un  once 
d e  en tidad  y los resultados ahí 
están.

M aradona es la p u n ta  de lanza, el 
estilete que , por oposición a  P latin i, 
ag u an ta  el esférico en tre  sus botas 
m ien tras corre perp en d icu la r a la 
p u erta  rival, m erodea el á re a  y cada 
in tervención  es un  derroche de ener­
gía y hab ilidad . El N ápoles traba ja  
a  tope y tam bién  su «diez» co labora 
en el pressing atosigante, pero  luego 
pone el toque de qu ien  es ún ico  en 
el m anejo  de los espacios y las dis­
tancias. M aradona está a rro p ad o  y 
no regatea clase, p o r eso el N ápoles 
es cam peón.

Ese núm ero  sinónim o de perfec­
ción cuando  se tra ta  de calificar 
cua lqu ie r tipo d e  asun to  o negocio, 
en fú tbol es distintivo. T odos los 
e q u ip o s  tie n en  un  «d iez» , p e ro  

D iego M aradona es el D IEZ.



Jendeak

La Policía venezolana detuvo  el 
v iernes pasado  en  C aracas a  S tefano 
D elle Chiaie, neofascista ita liano im ­
plicado en  las tram as negras eu ro ­
peas. La relación del terrorista  ultra 
con el tráfico de cocaína fue la clave 
p ara  que las au to ridades venezola­
nas d ieran  con su paradero . Delle 
C hiaie está pend ien te de extradición 
a  su país de origen, m ed ida ya 
an u n c iad a  por la ju d ic a tu ra  venoza- 
lana, donde  se le reclam a fu n d a­
m entalm ente por su responsabilidad 
en  el a ten tad o  de la estación de Bo­
lonia, en  el que se registraron 85 
m uertos y cientos de heridos. Por lo 
dem ás, existe constancia d e  que el 
neofascista ita lianao, ju n to  a  sus 
com pañeros C auchi y Concutelli, 
p artic iparon  en  aten tados con tra  re ­
fugiados vascos, bajo  las siglas del 
G A L, y su nom bre aparece im pli­
cado en  el sum ario  p o r la m uerte  de 
Santi Brouard.

El histórico líde r socialista chileno 
C lo d o m iro  A lm eyda  p e rm a n e c e  
confinado  en  u n a  pequeña  localidad 
ártica, a  casi tres mil k ilóm etros de 
Santiago, prácticam ente desde el 
m ism o d ía  en  que regresó a  Chile, 
rom piendo  así con un  exilio que ha 
d u r a d o  d o c e  a ñ o s .  A lm e y d a ,  
convencido de que el régim en de Pi- 
nochet legalm ente nunca le perm iti­
ría regresar a  su país, se presentó  
p o r sorpresa an te  la Justicia la se­

m ana  pasada. Los tribunales o p ta ­
ron por absolverlo  pero, bajo  la acu ­
s a c ió n  d e  h a b e r  in c u r r id o  en  
«apología de la violencia y  e l terro­
rism o», una o rden  adm in istra tiva lo 
confinó  en  u n a  pequeña localidad 
ru ra l al su r de la capital. C lodom iro 
A lm eyda, de 64 años de edad , hoy 
líder del izqu ierdista M ovim iento 
D em ocrático Popular, fue vicepresi­
den te y m inistro  de A suntos Exterio­
res en  el gab inete de Salvador 
A llende. En 1973, cuando  se p ro ­
dujo  el golpe, participó  en  la d e ­
fensa del palacio  d e  La M oneda 
hasta  que fue hecho prisionero . Tras 
p erm anecer dos años en  la cárcel, en 
1975 fue expulsado de C hile y, 
desde entonces, ha participado  acti­
vam ente desde el exterior en  la opo ­
sición al régim en pinochetista.

El p leno  de E uskaltzaindia, reunido  
en  A ngelu, acordó n o m b rar al ab o ­
gado  navarro  P a tx i Z abale ta  nuevo 
euskalzain, en sustitución del falle­
cido A ita D am aso Intza. Z abaleta , 
que ro n d a  los cuaren ta  años de 
edad , nació en Leitza, au n q u e  vive 
en Iruñea desde hace años. H a figu­
rado  hab itua lm en te  en  las listas de 
H erri B atasuna y, com o represen­
tan te electo de esta coalición, ha 
ocupado  cargos públicos en  varias 
ocasiones. F ru to  de sus incursiones 
en  el m u ndo  de la literatu ra son los 
tres libros que tiene publicados. Su 
nom bre está ligado a  las iniciativas 
popu lares en  defensa del euskara. 
F ue d irec to r del euskaltegi A rturo  
K anp ion  de la cap ita l navarra.

Á
«Nos toca afrontar los costes de 
la modernidad, cuando aún esta- i 
mos pagando las últimas heren­
cias de la autarquía»
M iguel Roca

A
« ’Cagontal* usted dispense, pero 
es que con e l peso de las pistolas 
que llevo en los bolsillos se me 
abre la bragueta».
E ladio B lanco Vila, cu ra de 
Pexeiros (O rense) en «Interviú»

Á
«AP hace oposición en e l Parla­
m ento para que no la haga un 
señor con m uletas rompiendo fa ­
rolas»
A n to n io  H ern án d e z  M ancha,
presidente de AP

A
«Posiblemente y o  haya sido la 
m ás borde a la hora de relacio­
narme con la Prensa, pero agra­
dezco que se m e reconozca e l es­
fuerzo  que he hecho en intentar 
todo lo contrario»
P ila r M iró, en «D iario 16».

«Desde el año 52 he estado cola­
borando dentro de m is posibilida­
des a ensalzar la cultura de mi 
país, aquí está Lola de España 
para lo que gusten m andar»
Lola F lores en «D iario  16»

Esan zuten...



Residuos..

i

Mañana, la revolución
A parecía  así, escueta y d irecta 

por calles, periódicos, p an a­
derías, radios y dem ás esta­

blecim ientos del ram o. Sucedía la 
sem ana q u e  acaba. «M añana, la re­
volución» decía la frase con ese «gla­
mour» del rasgo seguro y la ev iden­
c ia  in c u e s t io n a b le .  P u es  sí. Y 
nosotros a la expectativa, so rp rend i­
dos por el m arketing  postindustrial 
de nuestro  avance (nunca se sabe), 
riéndonos de los sueños p ara  «gene­
raciones fu tu ra s» y en tonando  m elo­
d ía s  in te r n a c in a l i s ta s  m ie n tra s  
íbam os distribuyendo  la tom a de los 
edificios públicos. «M añana, la revo­
lución». Y punto .

U na casa francesa (vaderetro) ha 
basado el lanzam iento  de su últim o 
m odelo de «vaca sagrada» en una 
brillante idea public itaria en  fases. 
A saber: u n a  p rim era  tom a de 
contacto con el hipotético  m ercado 
en to rno  al m ensaje «El día 21, llega 
la revolución», un  segundo paso con 
la frase «M añana, la revolución» 
(Juego y m anten im ien to  de las ex­
pectativas creadas) que se com pleta 
con la aparición  en un  tercer m o­
m ento del lem a. «Ha estallado la re­
volución» (in crescendo) p ara  culm i­
nar (po r aho ra) con el desvelo del 
m isterio: «Fin de semana revolucio­
nario», es decir, venga a los conce­
sionarios (que no  cierran  ni sábados 
ni dom ingos, se quejará  usted) a 
co n o cer n u e s tra  ú ltim a  p a n a c e a  
sobre cua tro  ruedas, el vehículo o b ­
je to  de sus deseos m ás escondidos 
que (una vez m ás) le llevará con 
toda la com odidad  del m undo  a 
donde qu iera  y a la velocidad que 
qu iera  —el «querer es poder» com o 
axiom a—.

Lo p reocupan te  del hecho, uno de 
ellos porque esto daría  p a ra  m ucho, 
es la utilización, com o centro del 
m ensaje pa ra  suscitar la dem anda, 
de la «revolución» concebida adem ás 
com o proceso gradual de «cam bio» 
(no social, po r supusto). Está claro 
que en  «sensus estrictus» el térm ino 
revolución alude en tre  sus m uchas 
acepciones a un  m ás allá en el p ro ­
ceso evolutivo (del coche com o m o­

delo en  esta referencia) a u n a  a lte ra­
ción en  el estado fisiológico. Pero no 
es sólo esto. El contexto en  que el 
utilizado aq u í po r los publicistas 
franceses se enm arca adem ás (y 
sobre todo) en  la utilización de la 
palab ra  en  su sentido político: tan to  
en las frases (ya llega, ha esta­
llado...) com o en su inconografía 
(grandes letras a  dos colores n eu ­
tros).

C uando  una casa com ercial rea­
liza un estud io  de m ercado  para un 
nuevo lanzam iento , es lógico que no 
obvie la pérd ida de expectativas que 
pud ie ra  orig inar la utilización de 
m ensajes que p ertu rben  la «tranqui­
lidad» del c iudadano  m edio y «bien 
pensante»  europeo , m ensajes entre 
los que la «revolución» ocuparía  uno 
de los prim eros lugares den tro  del 
rechazo colectivo.

A priori. Porque la g ran  conclu­
sión que se extrae de este ju eg o  de 
m arketing  es que la revolución no 
sólo no  da «miedo» sino q u e  se 
p u e d e  u tiliz a r  «ro m á n tic a m en te» 
com o form a de reclam o.

Q ue un  fan tasm a conservador re ­
corre E uropa hace tiem po, es un 
dato  que no se le escapa a nadie. 
Q ue los grandes trusts económ icos 
realicen las m ayores aberraciones de 
form a con tinua com o m odo de a u ­
m en tar las ventas, tam poco. Pero 
que utilicen u n a  p a lab ra  tan  bon ita  
y  llena de sentido  en la Euskadi del 
87 com o es «revolución», es otro  
can tar. P orque aquí, hay un  sector 
social m uy g rande que sueña con 
ella. Será un caso de «patología oní­
rica colectiva» a  estud iar p o r los 
analistas europeos, pero  som os así. 
Q ué se le va a  hacer. T odo  consiste 
en pequeños procesos de adecua­
ción.

Y  adem ás, rarezas de la esen­
cia, estam os de boikot. Ya 
lo siento.

— Pues yo m e lo he creído.
— ¿El qué?
— Q ue m añ an a  em pezaba la revolu­
ción.
— Eres un encanto.

Joseba Macías



N. Serrano

H em o s  o íd o  d e m a s ia d a s  
veces q u e  «este mundo es 
un valle de lágrim as», a u n ­

que al fin y al cabo  «sólo estamos de 
paso». Pero ¿cóm o puede un  niño 
acep tar una creencia así? N uestro 
p ro tagon ista , Iván, tiene 10 años, 
lleva postrado  en una silla de ruedas 
desde casi su nacim iento , no  conoce 
a sus progenitores y su vida ha 
transcurrido  en un  continuo  peregri­
n a r de hospital en hospital. Sin em ­
bargo, él a fron ta  la «vida» con una 
am plia sonrisa au n q u e  se rebele en 
ocasiones y se m uestre indóm ito; 
este es su grito de rebeld ía an te lo 
.;ue le está tocando vivir.

D ecid idam ente, no  todos llegam os 
a  este m undo  con las m ism as opo r­
tun idades y la discrim inación sí se 
hace pa ten te  según las condiciones o 
circunstancias personales y sociales.

Iván nació en un pueblo  de Biz- 
kaia hace diez años y, cuando  sólo 
con taba mes y m edio de edad , se 
observó que padecía parálisis de 
c in tu ra  hacia abajo . Su m adre, sol­
tera, viviendo u n a  situación crítica, 
lo ab an d o n ó  en la R esidencia In fan ­
til de G orliz, cen tro  de rehab ilita­
ción depend ien te  de la D iputación 
F oral. C om o nad ie reclam a su cus­
todia, el P atronato  de Protección de 
M enores se hace cargo de él.

Iván pasó  en esta residencia los 
p rim eros ocho años de su vida. Los 
m édicos d iagnosticaron una paraple-

j ia  irreversible deb ida  a una cifoes- 
coliosis. C ondenado  p ara  siem pre a 
tener com o com pañ ía  la silla de 
ruedas, sólo p o d rá  desarro llar no r­
m alm ente  la parte  superio r de su 
cuerpo , m an ten iendo  siem pre la d is­
cip lina de acudir, d ia riam en te , a se­
siones de rehabilitación.

V iajando por hospitales

F ueron  ocho  años los que el pe­
q ueño  pasó en esta residencia en 
com pañ ía  de n iños q u e  padecían  las 
taras m ás diversas. O cho años en los 
que, según Iván, lo pasó bastante 
bien p o rque  «hacía lo que quería», y 
hacía lo que quería  porque allí no 
pod ían  con él. D uran te  estos años 
Iván com ienza a m anifestar a lte ra­
ciones en su com portam iento : a 
veces se m uestra  rebelde, o tras ag re­
sivo y no vacila en em plear cua l­
qu ier m étodo con tal de llam ar la 
atención. C uan d o  le envían  a M a­
drid, ya con ocho años cum plidos, 
aún  no  sabe leer ni escribir.

El cen tro  que se le ad judica en 
M adrid  está especializado en enfer­
m os parapléjicos. A qu í le hacen un 
estud io  com pleto  en el que, am én de 
su en fe rm edad  física, se le califica 
d e  so c ió p a ta : u n a  vez m ás, su 
com portam ien to  agresivo le juega 
una m ala pasada. Los recursos, las 
defensas desarro lladas an te lo difícil 
e in justo  de su vida, se h an  conver­
tido ya en u n a  en ferm ead  que le ex­
cluye y le m argina. En M adrid  tam ­
poco se hacen  cargo de él y lo 
envían  a  G asteiz.

El H ospital de Santiago ApóstoL 
de la cap ita l alavesa, acoge a Iván 
pero  no p o r m ucho tiem po. Al cabo 
de m es y m edio, renuncian : el mo­
tivo a  vuelto  a  ser su difícil compor­
tam ien to . En este m om ento  un sa­
cerdote tom a interés por el pequeño 
y, deb ido  a su m ediación, se reali­
zan los trám ites necesarios para su 
ingreso en la clínica de San Juan de 
Dios, p a tro n a to  de beneficencia, si­
tu ad o  a  escasos kilóm etros de Bilbo.

U na dosis de optim ism o

Es en  la  clínica de San Juan de 
Dios de S anturtz i, donde Iván se en­
cuen tra  desde finales del pasado oc­
tubre, donde  hem os ten ido  oportu­
n idad  de conocer su vida más de < 
cerca.

N os encontram os en  la primera 
p lan ta  del edificio a la espera de ser 
re c ib id a s  p o r  el tu to r  de Iván 
cuando  vem os p asar m edia docena 
de n iños en sillas de ruedas; nos in­
d ican  que se dirigen a la escuela 
U na voz sobresale de las demás; el -



tutor, que aparece entonces, nos 
confirma que ésa es la voz de Iván 
como b ien  hab íam os supuesto. Es 
un sacerdote de aspecto tím ido cuya 
mirada, sin em bargo , trasluce un ca­
rácter enérgico. N os com enta que la 
escena que acabam os de ver, ap a ­
rentemente triste, se puede con tem ­
plar desde una perspectiva más op ti­
mista.
-  «Es m u y  alentador ver cómo estos 
pequeños van consiguiendo ciertos

j progresos, y  a uno se le alegra el 
j alma a l verles ju g a r  y  reir. Si, son 

conscientes de que no son como los 
demás niños, pero hay momentos, y  
son muchos, que llegan a olvidarse de 

! ello; eso nos ayuda a seguir en la bre­
cha. Sin embargo —co n tin ú a—, el 
problema de Iván es más complejo. E l 
llega aquí tras haber peregrinado por  
diversos centros que no eran adecua­
dos a su  prob lem á tica  concreta. 
Tened en cuenta que a su parálisis se 
suma un trastorno de comportamiento  
debido, seguramente, a los problemas 
afectivos derivados, de haber sido 
abandonado p or su fam ilia  ».

Sabemos que d u ran te  su estancia 
en M adrid le h icieron un com pleto 
historial m édico y psicológico que 
va a ser determ inan te  en la trayecto- 

' ria de Ivan y en su fu tu ra  adm isión 
en otros centros. P reguntam os, por 
tanto, a nuestro  in terlocu tor si este 
diagnóstico se corresponde, en la ac­
tualidad, con el com portam iento  del 
pequeño.
— «R e a lm e n te  es un  in fo r m e  
completo y  veraz. Cuando  Iván llegó
o esta clínica, bien podríam os decir

que su comportamiento era un poco  
salvaje. Tanto a las hermanas como a 
las enfermeras les resultó m uy cuesta  
arriba acostumbrarse a su indisci­
plina, a sus insultos, en ocasiones, y  a 
extraños arrebatos como tirar tiestos, 
rasgar su propia ropa o cualquier 
otro tipo de manifestaciones estriden­
tes con ta l de sentirse e l centro de 
atención, que es lo que requiere conti­
nuamente. Sin embargo, tenem os que 
adm itir que en el tiempo que lleva 
aquí, su mejoría ha sido considerable, 
tanto en e l trato con las personas que 
le rodean, como en su interés por las 
cosas: en tres meses escasos ha 
aprendido a leer y  a escribir».

El tu to r se m uestra orgulloso de 
los progresos de Iván y de cóm o va 
respondiendo  a las sesiones de psi­
coterapia. N o obstante, reconoce 
que a pesar de la m ejoría experi­
m entada, éste no es un centro ad e ­
cuado p ara  él. En realidad  no sabe 
aún  cuánto  tiem po va a quedarse 
entre ellos, ya que esto depende de 
que encuentren  otro  lugar más a p ro ­
piado, a rd u a  tarea, po rque «no hay 
centros que combinen un programa  
de rehabilitación con la atención p s i­
cológica y  psiquiátrica que precisa 
Iván, y  esto, aparte de las reticencias 
que en m uchas ocasiones provoca su 
historial».

Iván quiere ser enferm ero

Q uerem os conocer m ás de cerca a 
Iván. E ncontrarle es difícil: no hay 
gim nasio ni escuela y en su h ab ita ­
ción tam poco  está. Su com pañero  de 
cuarto  nos dice que estará, com o

siem pre, en alguna hab itación  ad y a­
cente donde haya visitas. Al recorrer 
la p lan ta nos dam os cuen ta  de que 
todos conocen a Iván.
— «Ha venido hace un rato a recoger 
los caramelos que le prom etí ayer».
— «Nos ha dicho que iba a la 211, 
que hay unos chicos nuevos...».

Precisam ente en la 211, una m ujer 
que hacía com pañía a su nieto se 
explaya cuando  nom bram os a Iván.
— «¡Pobre criatura!, se ve ían 

fa lto  de cariño... Yo sólo ¡levo aquí 
cinco días y  y a  m e ha tomado un 
gran afecto. Se m e cae el alm a a los 
pies cuando me p ide que le lleve a m i 
casa. Yo le dije que no tenía sitio y , 
entonces, m e hizo prom eter que le in ­
vitaría, por lo menos, un f in  de se­
mana, además de venir a verle ame- 
nudo. Siento que esto no es justo . 
M ejor haría el Gobierno preocupán­
dose por estos problemas en lugar de 
gastar tanto dinero en guerras...».

En este preciso m om ento  llega 
Iván gritando : «¡cariño! ¿te quedas 
hoy a dormir con tu nieto?».

C om probam os la veracidad  de las 
palabras que acabam os de ecuchar; 
Iván va hacia la m ujer y le abraza 
efusivam ente. N os cuesta trabajo  
llam ar su atención. Posiblem ente es 
la cám ara  de fotos lo que le a trae  y 
le p red ispone a  in teresarse un poco 
por nosotras.
— «¿Me vais a fotografiar?, ¿voy a 
salir en los periódicos?».

Le contestam os afirm ativam ente  y 
posa con m ucha seriedad, seriedad 
que no d u ra  m ucho ya que, inm e­
d ia ta m e n te ,  c o m ie n z a  a h a c e r  
m uecas sin poder ocu ltar su satisfac­
ción por sentirse im portan te.
— «Estoy m uy bien aquí nos dice 
aunque  en G orliz estaba m ejor p o r­
que hacía lo que quería , pero  aqu í 
las enferm eras son más guapas... —y 
ríe p ícaram ante—. De m ayor quiero 
ser enfermero, pero no de los que cui­
dan enfermos, sino de los que operan, 
de esos que abren y  cosen ».

La sesión de fotos ha te rm inado  y 
se distrae de nuevo ju g a n d o  con los 
niños de la hab itación. N o sin antes 
prom eterle  que se h a rá  aún  m ás fa­
m oso, abandonam os la clínica con 
una sensación m enos op tim ista que 
la expresada por el tutor. N o  porque 
pensem os que el de Iván es un caso 
m ás o m enos patético, sino por 
saber que m ás casos com o el suyo o 
sim ilares no reciben la atención idó­
nea, porque, com o decía la m ujer de 
la hab tiación  211 ¿a dónde va el 
grueso de los presupuestos?



Günter Walraff

«Cabeza 
de turco »
Con un paso fugaz por M adrid y 

B arcelona, G ün ter W allraff, ha pre­
sen tado  su últim o libro, titu lado 

«Cabeza de tu rco» . Este periodista 
alem án, siem pre polém ico y al que 
todos califican com o «periodista de 

com bate», an terio rm ente publicó 
o tro  libro sobre una experiencia si­

m ilar de cam uflaje. «El periodista in­
deseable» narraba su infiltración en 
el d iario  sensacionalista  «Bild Zei- 

tung» y denunciaba la form a evi­
den te  de falsear y m anipular las no ti­
cias. A hora, con «Cabeza de turco», 
resum e todas las situaciones que du­
ran te  dos años ha vivido haciéndose 

pasar, m ediante transform aciones 
cuidadas de su físico, por tu rco  en la 
República Federal de A lem ania. En 
la RFA se contabilizan un núm ero 
de em igrados tu rcos cercano  a los 

dos m illones.

M anuel García Blázquez______

L as dram áticas situaciones de 
explotación y racism o que 
descubre han convulsionado 

a buena parte  de la sociedad ger­
m ana. El éxito ha sido im parab le y 
se cuentan  ya la cifra de dos m illo­
nes y m edio de ejem plares vendidos 
y a siete m illones ascienden las per­
sonas que han  leído el libro. T ra d u ­
cido a veintiún  idiom as, u n a  especie 
de efecto repe tido r ha logrado que 
hechos sim ilares se cuenten  en libros 
del m ism o estilo p reparados para 
pub licar en países com o F rancia y 
H o la n d a . P ero  a ú n  «C abeza de 
turco» no ha pod ido  ser d istribuido 
en Estados U nidos. Editores im por­
tan tes rechazaron el proyecto a rg u ­
m en tan d o  que en aquel país «no 
existían m inorías turcas».

O tra editorial de m enor en tidad , 
cuando  estaba d ispuesta a pub li­
ca rlo , d es is tió , al sa b e r  q u e  el 
consorcio M acD onald ‘s tenía abierto  
un proceso contra  el libro  donde  se 
cuentan  las m aravillas de su com ida. 
Tem ía el ed ito r duras represalias si

accedía a la publicación. Así des­
cribe W allraff la ham burguesa: «esa 
resudada y  parduzca rodaja que salta 
como una fic h a  de plástico cuando se 
la echa sobre la parrilla. S i se la deja 
un rato por ah í para que se descon­
gele, em pieza a apestar, así que se la 
hace pasar inm ediatam ente del estado 
de congelación al de asada a la p la n ­
cha y , con los consabidos aditamentos 
e ingredientes, se la m ete entre las 
dos m itades de la torta de trigo 
blanda como la espuma y  se la encie­
rra en su a taúd  de poliestireno».

Esta experiencia la concibió  G ün­
te r  W allraff com o un in ten to  de vol­
ver a  sus orígenes, hace veinte años, 
cuando , trab a jan d o  en varias indus­
trias alem anas, tuvo la opo rtun idad  
de co m p ro b a r situaciones tristes y 
deplorab les. «Pero ahora las he vi­
vido como trabajador extranjero y  
son mucho m ás monstruosas, injustas, 
inhum anas y  agresivas respecto a los 
derechos de las personas». Tam poco 
buscaba la sensación o el éxito b i­
bliográfico sino «descubrir determ i­
nadas realidades y  tratar de sensibili­
zar a una sociedad que adopta la 
virtud del avestruz».

M ientras iba pasando  por diferen­
tes trabajos, G ün ter W allraff desa­
r ro lla b a  u n a  la b o r  periodística, 
ap u n tan d o  m ultitud  de datos escri­
tos, fotográficos y film ados. Provisto 
de una p eq u eñ a  cám ara  de vídeo, 
pudo  g rab a r realidades que mi 
tarde le han  servido com o prueba 
para hacer frente a los procesos de 
los consorcios y em presas por los 
que pasó, que inm ediatam ente se le 
echaron  encim a.

El m ateria l en v ídeo form a parle 
de una película que, por conflictiva, 
fue censu rada  en las cadenas de TV 
alem anas. T an  sólo p udo  ser emitida 
a cierta  hora de poca audiencia en 
una em isora local, tras estar proyec­
tada  en toda la red estatal. La 
bávara , de donde  es je fe  político el 
u ltraderech ista  S trauss, amenazó 
con desconectarse de la red y todas 
las dem ás cadenas cedieron el en­
vite. U na de las explicaciones a esta 
actitud  fue el ridículo a que era so­
m etido  S trauss, firm ando un autó­
grafo a G ün ter W allsaff, que como 
turco tom ó el nom bre de Ali en uo 
congreso  del partido  CSU. El tura 
A lí-G ünter logró pasar todos 1®



tada com o tru c a d a  p o r  m ed ios 
periódisticos de Baviera, au n q u e  en 
un juicio posterio r tuvieron que rec­
tificar, h ab id a  cuen ta  que tam bién 
estaban g rabadas en  vídeo. Para 
Wallraff, «S trauss es un ‘herren 
mensch’, una especie de hombre que 
se cree superior a los demás; una mi- 

'■ noria que no deja de tener una gran 
influencia y  poder acumulado en su 
seno. Se perm ite el lujo de despa­
charse politicam ente a su gusto. Ha 

■ declarado públicam ente su simpatía  
¡ por el régim en de Sudáfrica y  por el 
; de Chile; sin embargo, no se atreve a 
' presentar una querella contra m í aun ­

que le he calificado de amigo y  p ro ­
tector de los fascistas. Nunca se ha 
atrevido y  por eso manda a sus 

| amigos p a ra  q u e  se q u ere llen  
I conmigo».

Entre los acosos a  que se ha visto 
sometido este period ista  germ ano 

J occidental, tras el reconocim iento  de
i su falsa iden tidad , cuentan  los regis­

tros dom iciliarios en los que investi­
garon su docum entación  pon iendo  
en peligro sus fuentes de in fo rm a­
ción; teléfonos p inchados y m ulta 
de 75.000 m arcos o 150 días de pri­

sión sin h ab e r  m ed iado  ju ic io , com o 
en M unich. «Han intentado crim ina­
lizar m i acción bajo e l argumento de 
haber hecho film aciones en secreto  ».

prescindir de 18 empresas subcontra­
tadas de prestam ism o laboral, de 
obreros interinos. Se pudieron consta­
tar hechos criminales. S e  incoaron

Strauss, junto a W alraff, cuando éste  se  hacía PA SAR  PO R  «Alí, el turco»

El gran  proceso contra G ün ter 
W allrafF fue puesto  por los proieta- 
rios del g ran  consorcio siderom eta- 
lúrgico Thyssen, q u e  sentó raíces

m ás de 3.000 procesos por la vía 
p en a l contra estos empresarios. S e  ha 
puesto  de m anifiesto que todo e l sis­
tem a económico estaba impregnado
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controles de seguridad  tras declarar 
que era em isario  de T urkess, je fe  
neofascista tu rco  de los «Lobos 
grises», o rganización que am enudo  
ha hecho estragos en gentes hu m il­
des y traba jado res procedentes de 
Turquía en  la R FA . U na de las fo­
tografías sobre la q u e  pesa el a u tó ­
grafo de S trau ss  a Alí fue presen-

j  ”Partiendo de los datos conte­
nidos en el libro, se incoaron 
más de tres mil procesos por la 
vía penal contra empresas rela­
cionadas con Thyssen ”

con el nazism o, a partir de q u e  se 
d en u n c ia ra  la falta de m edios de se­
guridad  en  sus em presas, el presta- 
m ism o labo ra l; las subcon tra tas y la 
explo tación  m ás in h u m an a con sue l­
dos ru inosos en tu rnos de hasta 16 y 
24 horas de traba jo . N o  obstante, 
hubo  u n a  reacciona a la contra. 
«Thyssen, tuvo que distanciarse y

”Las condiciones de los traba­
jadores extranjeros en la RFA 
son monstruosas, injustas, inhu­
manas y  agresivas respecto a 
los derechos de las personas ”



de una estructura de empresas sub­
contratadas. Por otro lado, Thyssen 
inició otro proceso por el que p re ten ­
día censurarme unas 30 páginas del 
libro. Pude aportar pruebas de cientos 
de trabajadores que atestiguaban a m i 
fa v o r  y  que en parte descubrieron s i­
tuaciones m ucho m ás graves que las 
que y o  denuncio en m i libro. Igual-

”En las centrales nucleares se 
emplean trabajadores extranje­
ros para hacer trabajos peligro­
sísimos y  se les sacrifica ”

mente hubo pruebas de testigos p re ­
parados, los je fes  y  directores de 
Thyssen. La situación, quedó así: hay
20 lineas que y o  debí presentar de 
fo rm a  diferente y  en cambio me deja­
ron las restantes 29 páginas intactas. 
Pero para que Thyssen no pueda  
apuntarse e l éx ito  en una nueva edi­
ción del libro y  para compensar al 
lector he añadido unas 20 ó 30 pág i­
nas m ás dedicadas enteram ente a 
Thyssen».

Tal vez, gracias a la enorm e d ifu ­
sión de su libro, los em igrantes 
turcos estén m ás sensibilizados con 
su situación particular.
— «Ellos piensan que sí, —responde 
Günter Wallraff— que ha sido como 
una protección, porque antes se aver­
gonzaban de tener que realizar esos 
trabajos tan denigrantes, casi se es­
condían. Se han convertido ahora de 
víctimas en acusadores. N o temen h a ­
blar sobre estos temas y  hacer sentir 
su voz. También m uchos alemanes 
han cambiado sus relaciones con los 
emigrantes. Pero todo lo que describo 
no es indicativo de un profundo cam ­
bio en la sociedad alemana; son sen­
cillam ente unas tendencias, puntos de 
partida. H e recibido miles de cartas 
en las que m e cuentan estas situacio­
nes y  noto un cierto cambio».

C om o se publica en las prim eras 
páginas del libro  «Cabeza de turco», 
una im portan te  parte  de los benefi­
cios de las ventas se ded icarán  al re ­
cien tem ente creado  «Fondo de Soli­
daridad con  lo s  ex tra n jero s» .

Servirán p ara  fo rm ar servicios g ra ­
tuitos de asesoría y asistencia ju r íd i­
cas; cam pañas de inform ación y un 
proyecto de rehabilitación de una 
b arra id a  en  la que vivirán alem anes 
y extranjeros. «No fu e  una idea gene­
rada por mí, —expresa el period ista— 
sino m aterializada por los trabajado­
res turcos, que fueron  quienes locali­
zaron  este  m odelo  de viviendas. 
Concluirá a fin a les  de verano y  en ­
tonces habrá que valorarlo. En este 
barrio tendré una habitación donde 
podré vivir, y  me alegro. Era un ba­
rrio sin condiciones, medio abando­
nado. A hora y a  nadie se tendrá que ir 
y  a los que no puedan pagar sus a l­
quileres se les dará una subvención 
del Fondo de Solidaridad. Está p re ­
visto también que a llí vayan a vivir 
estudiantes alemanes que ayuden a 
los niños o a los mayores en sus trá­
m ites burocráticos».

Para Günter Wallraff, que asegura 
no ser un héroe, ni especialm ente 
valiente o arro jado , sino sim ple­
m ente un co rredor de fondo, el 
hab e r vivido dos años com o Alí el 
turco ha supuesto  algunos cam bios 
en su vida e incluso en su m anera 
de pensar. M ás que com o exilio, 
com o m edida p recau to ria , fijará su 
residencia en  H olanda, país donde 
asegura p o d rá  seguir con cierta tra n ­
qu ilidad  sus proyectos. El acoso ju r í­
dico y policial al que se siente som e­
tido en  A lem ania F ederal le han 
hecho tom ar esta decisión. U na se­
gunda parte  del libro que prom ete

ser tan  d u ra  com o la p rim era y un 
estudio  p ro fundo  sobre las centrales 
nucleares, «donde se emplea a ex­
tranjeros para la realización de traba 
jo s  peligrosísimos y  se les sacrifico, 
pues se les m anda sin preceptivos car­
nets de radiación», son sus próximos 
proyectos.

«A través de este trabajo, -con­
cluye W allraff— se a dónde perte­
nezco y  a dónde voy. En principio, m 
actividad no era m ás que una res­
puesta a una situación específica ale­
mana. H e pasado desde un pensa­
m ie n to  de in tro v e rs ió n  liberal- 
conservador hacia un pensamiento so­
cialista. A hora  tengo un conocimienm ; 
m ás profundo de todo el entramada 
socioeconómico de m i país».

Le in tersa a  Günther Wallraff. en
especial, que su libro sirva como re­
vulsivo p ara  que en otros países se 
denuncien  situaciones similares de 
racism o o explotaciones inhumanas. 
Los turcos de A lem ania, en cada 
parte  tienen su nom bre específico. Y 
en la R F A  h an  pasado  a  ser la susti­
tución de lo q u e  en el pasado, fue­
ron los jud íos. Al m enos en los gra- 
fittis o chistes de uso común se 
describen com o una au tén tica plaga 
en la que se ha sustitu ido  al judío 
por el ex tran jero  o turco. Para 
m uestra, un bo tón : «¿Cuántos turcos 

pueden ir en un W olkswagen? No ¡o 
sé. Veinte mil, m uy sencillo,: dos de­
lante, otros dos detrás y  e l resto en t 
cenicero».

GÜNTER WALLRAFi;
CABEZA pÉ TURCO

e d i t o r i a l  a n a g r a m a
n n  t  mnmADlPO______ ______



P. Iparragirre

LA BUENA 
TERRORISTA

DORIS LESSING

Edhasa

La buena 
terrorista

Doris L essing 
Edhasa

Si m an ten em o s q u e  esta 
obra es u n a  co m ed ia  que , a 
ratos, d a  g anas d e  llorar, 
parecerá q u e  nos c o n tra d e ­
cim os. B ien , así so n  las 
cosas. «L a  buena terrorista» 
es u n a  sá tira  de  un  c ierto  
tipo d e  rad icalism o  de iz­
q u ie rd a s ,  e n d u lz a d a  en  
algún ep isod io  con  unas 
gotas de  te rn u ra  h acia  el 
personaje p rincipal, Alicia.

H ace  y a  m u c h o s  a ñ o s  
que se m an tien e  la re lación  
entre A licia  —u n a  m u je r de 
36 años sensata  y realis ta— 
y Jasper, un  jo v en  h o m o ­
sexual u n  tan tillo  desequli- 
brado. A m b o s consideran

3ue h a b ita n  un  m u n d o  po- 
rido  y  se ven  a sí m ism os 

como un o s revo lucinarios 
com prom etidos, lo q u e  no . 
les im p ide  vivir a  expensas 
de la m ad re  de  A licia hasta  
que la m u je r se h a r ta  y les 
echa d e  su  casa  haciendo  
caso om iso a  los g ritos de  
•fascista» con los q u e  le 
agradecen sus a tenciones.

La p a re ja  no  tiene  m ás 
rem edio q u e  ir  a  resid ir a 
una casa o c u p ad a  p o r un 
g ru p o  d e  j ó v e n e s  c u y o  
m áxim o an h elo  es co lab o rar 
con el IR A . H an  fo rm ad o  
un p a rtid o  en  el q ue , por 
principio, se rechaza todo 
tipo de bu ro crac ias  y  d iri- 
gismos, ven g an  de d o n d e  
vengan. A cu d en  a to d as las

LIBROS
m anifestaciones en  las que 
pu ed an  d a r rien d a  suelta  a 
su hostilidad  co n tra  el im ­
p eria lism o  y  el g ob ierno  de 
la T h a tch e r y esperan  ilu ­
sionados el m o m ento  en  el 
q u e  p o d rán  «dar más».

La casa o cu p ad a  es un 
in m u eb le  ru inoso , rod ead o  
de basu ras en  el ex te rio r y 
d e  m ugre  y desperd ic ios en 
lo q u e  co rresp o n d e  a su in ­
te r io r .  El A y u n ta m ie n to  
q u iere  dem olerlo , así com o 
e l  e d f i c io  p o s t e r i o r  a l  
m ism o, o cu p ad o  tam b ién  
p o r  o tros jó v en es y  de c a ­
racterísticas sim ilares —si no 
p eo res— al ya  decrito . A licia 
lu c h a rá  c o n tra  v ie n to  y 
m area  pa ra  hacer h ab itab le  
la m ansión, conseguir p e r ­
m isos y ev ita r q u e  la Policía 
los visite con excesiva fre ­
cuencia . P ara  todo  e llo  ha 
de echar m an o  de u n  in s­
tru m en to  que d e testa  pero  
q u e  estim a im prescind ib le: 
el d inero . Sus co m pañeros 
no son m uy d ad o s a  co lab o ­
rar m o n e ta riam en te  pero, 
eso sí, les e n can ta  partic ip a r 
d e  todo  lo q u e  e lla  les p ro ­
vee. Así, a g ran d es m ales 
g randes rem edios, A licia no 
ten d rá  rep aro s en a ligerar 
los bilsillos de  sus pad res en  
p ro  d e  su co m u n a . Los que 
no  son m iem bros de  d e re ­
cho  d e  la U C C  —asi se 
llam a  el p a rtid o — a y u d arán  
a la m u je r en  los arreglos 
de  la  casa  e incluso  tra ta rán  
de  e n co n tra r  un traba jo . 
Pero, c laro , estas activ ida­
des no  esta rán  m uy bien 
v istsa p o r  el resto. Ese rev i­
s io n is m o  e v id e n te  s e rá  
co m b a tid o  con m uestras de 
d esp rec io  y  señales de  a is la ­
m ien to . Los m ás radicales 
tienen  m ejores proyectos. 
N o  les im p o rta  q u e  la casa 
esté así o  asá. H an  conocido 
a  «a lgu ien» que les posib i­
lita u n a  v isita a  Irlanda. 
V an a h a b la r  con  el IR A . 
Lo de m enos es q u e  su 
«contacto» se h aya  estab le ­
c ido  en  un  p iq uete . Van a 
d a r  el g ran  salto . El d inero  
d e  A licia —de supadre , pa ra  
ser exactos— p o sib lita rá  el 
viaje d e  los dos de  la U C C  
y  el in te rm ed iario , escaso 
así m ism o de posibles. Pero, 
ah!, los d e l IR A  se m o stra ­
rán  reacios —p o r em p lear 
un  térm in o  suave— a  la 
h o ra  de  acep ta r la co lab o ra ­

c ión  de stos c am arad as  b r i­
tánicos. L es ag radecerían  
a lg u n a  q u e  o tra  p an fle tad a  
de so lid a rid ad , a lo sum o. 
El fracaso  de  sus gestiones 
es ev iden te. P a ra  co m p en sar 
el d e scalab ro  m oral, los de 
la U C C  decid en  h ace r o tro  
v iaje, esta vez a la U R S S. 
A lguno  de los m iem bros 
m ás reflexivos decide  a b a n ­
d o n a r el p royecto  y d e d i­
carse a labores q ue , aú n  
siendo  tild ad as de  b u rg u e ­
sas p o r sus ex -cam aradas, 
tien en  visos d e  p o d e r o fre ­
cer re su ltados a  largo  plazo. 
Estos a b an d o n o s  no ha rán  
m ás q u e  rad ica liza r a l sec­
tor de  la U C C  q u e  persiste. 
El ya  can tad o  fracaso  en  la 
U R SS les h a rá  to m a r una 
decisión  p rim o rd ia l: ellos 
n o  re c ib irá n  ó rd e n e s  de  
nad ie , a c tu a rá n  cu an d o  y 
com o lo c rean  convenien te . 
E l p rim e r congreso  de  la 
U C C  p o n d rá  de  m anifiesto  
q u e  el p a rtid o  está  c re ­
c iendo  d em asiad o  —y a  son 
u n o s c in cu en ta— y q u e  no 
t o d o s  s u s  m i e m b r o s  
co m p arten  el rad icalism o  de 
algunos. Los «enviados» de 
la U R SS les observan  con 
deconfianza . D esaparecen  
los m ás conocidos y a p a re ­
cen o tro s q u e  deciden  u tili­
zar a los sq u a ters  com o 
buzón p rov isional. Estos, 
que no  h an  sido  co n su lta ­
dos y que , ad em ás, p re p a ­
ran  u n a  acc ión  «seria», d e ­
c id irán  d esp ren d erse  d e  los 
p aq u etes  en  u n  b asu rero  y 
hace r caso om iso de las 
am en azas d e  los «camara­
das». C asi al m ism o  tiem po 
recib irán  la v isita d e  u n a  
personaje  inglés, m uy  p a re ­
cido a  los soviéticos pero  
trem en d am en te  in te resad o  
p o r  las activ idades d e  éstos, 
frívo lam en te  A licia acep ta rá  
su inv itación  a com er, ya 
q u e  tiene  la  m en te  o cu p ad a  
en  o tro  ev en to : la bo m b a  
q u e  ellos van  a co locar en 
un  lugar d e  L ondres, b a u ­
tism o de fuego  de la U C C .

Musika_____
«Tekladurako 
XVIII. mendeko 
euskal musika»
B ernard  B rauchli 
IZ  d isketxea

O hizkoa  ez dug u n  diska 
b a ten  arg ita lp en a  du g u  ai-

HHBHB
pa tzera  goazen h au , k labi- 
ko rd io  m usikaz  o sa tu tak o a  
h a in  zuzen ere. IZ  d iskae- 
txeak a rg ita ra tu  du  « T ek la­
d u ra k o  X V III. m e n d e k o  
e u s k a l  m u s ik a »  iz e n e k o  
diska, g rab az io  lanak  Estatu  
B atue tako  T itan ic  e txean 
83-84ko u rtee ta n  eg inak  zi- 
relarik .

B ernard  B rauchli su izarra  
izan  d a  d iska h o n e tan  jaso - 
tzen d iren  gaiak  in te rp re ta - 
tzen  d i tu e n a ,  B o sto n -e k o  
N ew  E n g lan d -ek o  kontser- 
b a to rio k o  k a te d ra d u n a  e ta  
d u e la  h a m a r u rte  b a in o  ge- 
h iago  m u n d u an  zeh a r kon- 
tze rtu ak  em a ten  dab ilen a . 
A urten  ere, h em en txe  E u s­
kal H errian  izango  dugu  
m aia tza  a ld ean  D onostian  
zen b a it k o n tzertu  em atek o  
asm oak  b a it d itu  E steban  
E lizondorek in  b a te ra .

G ra b ak e ta  h o n en  ideiak 
Ínteres be rez ia  sortu  zuen

IZ d isk e tx earen g an , tek la ­
d u ra k o  X V III . m e n d e k o  
E uskal M usikaren  b a m e an  
k lab ik o rd io rak o  idatz iriko  
geratzen  d iren  o b ra  gutxi- 
tako  b a t delako.

K lab ik o rd io a , ja k in a  den  
bezala , p ian o a ren  arbaso  
m oduko  b a t d a . P ian o aren  
au rre tik  e rab iltzen  zen  tek- 
lad u n  tresna. M usika tresna 
in tim o a  d u g u  oso. K labezi- 
n a re n  a ld e a n  s o n o r i ta te  
goxoa du  b a in a  be re  m eka- 
n is m o  z u z e n a r e n  b id e z  
efek to  a rras  finak  lortzen 
d itu , h a la  ño la  b ib o lin a ren  
b ib ra to a re n  an tzekoa .

B estalde, g ra b ak e ta n  era- 
b i l i t a k o  i n s t r u m e n t o a  
1796an  C a rm o -k  P o rto n  
eg in d ak o  «C lav icord io  li­
gado» d e lak o  b a ten  kopia  
d a , g a u r  e g u n  L isb o ak o  
K o n tse rb a to rio an  d agoela- 
rik.

D iska h o n e tak o  aza lean  
ad itzera  em a ten  denez, e ta  
a r ra z o i  te k n ik o a k  d ire la  
m edio , b o lu m en  h an d ian  
egin d a  g rab ak e ta  e ta  ho rre- 
g a tik  g o m e n d a tz e n  d u te  
baju  xam ar en tzu tea .
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nos casos, era de ag rade­
cer. Terence M oix es un 
buen  escritor, sin duda, 
pero  an te las cám aras 
está m ás desp istado  que 
Adán en el d ía  de la 
m adre.

La esperanza continuó 
c o n  M o n tserra t R oig  
que, aunque  siguió recu­
rriendo  al m aniqueísm o 
de los personajes archi- 
conocidos, ofrecía una 
sensación m ucho m ás re­
posada que su antecesor. 
Pero la estrella, la g ran  
atracción de esta sem ana 
la  c o n s ti tu y e  M a tía s  
Prats. ¡El im perio  ataca 
de nuevo! ¡Socorrro!

Escribo este com enta­
rio  el dom ingo  p o r la 
ta rde , es decir; antes de 
que el bigotito  fascista de 
don M atías asom e ant% 
las cá m a ra s , p e ro  no  
hace falta ser un  adivino 
de prestigio p a ra  in tu ir el 
tono  patrio tero  que em ­
pleará, a  buen  seguro, el 
m ás insigne ada lid  de la 
o ra to ria  franquista . De 
hecho, ya h a  invitado a 
Zarra, en tre otros, para 
p regun tarle  sobre el m í­
tico gol que m arcó  a  la 
Pérfida A lbión y lo que 
resulta so rp renden te  es 
que no h ay a  llam ado a

M arcelino para  rememo­
ra r  el gol endosado  a la 
h e ré tic a  R u s ia  comu­
nista.

Los viejos dinosaurios 
nunca m ueren  y Matías 
P ra ts  v o lv e rá  con su 
verbo im perial, engolado, 
p a ra  traem os el recuerdo 
de las cartillas de racio­
nam iento , el sabo r de los 
titos, la tristeza del bo­
niato, el gusto especial 
del cacahuet con cáscara, 
la  censura, la postguerra 
y la pertinaz  sequía.

M atías Prats vuelve 
con el gasógeno incorpo­
rado.

•  •  •  prensa, radio, T. V.

Mendieta

E l p rogram a «La  
Tarde», de TVE, 
es el espacio que 

más m odificaciones a p a ­
rentes ha sufrido  en  los 
últim os tiem pos, y digo 
a p a r e n t e s  p o r q u e ,  a 
pesar del cam bio  cons­
tan te  en  la presentación, 
el fondo del m ism o, el 
contenido no  tiene n in ­
g u n a  v a r ia c ió n : e n tre ­
vista, num erito  m usical y 
nueva entrevista, a  los 
personajes de siem pre, 
p o rq u e  en  te le v is ió n  
s ie m p re  a p a r e c e n  los 
mismos.

La nueva fórm ula de 
p resen tador cam biante, 
sem analm ente, excita la 
curiosidad  p o r conocer el 
estilo del divo de tu rno  y 
se h a  convertido , así, en 
la m áxim a atracción del 
program a. C om enzó la 
experiencia con Terenci 
M o ix  y e s tu v im o s  a 
p un to  de co n traer una 
en ferm edad  nerviosa. N o 
recuerdo hab e r visto un 
entrev istador m ás a tro p e­
llado, ni m ás pelota, ni 
que contestara él mismo, 
con asom brosa rapidez, a 
su p rop ia  pregun ta , de 
form a que el entrevis­
tado  apenas ten ía opo r­
tun idad  de p ronunciar 
p a lab ra  lo cual, en algu-

A la memoria del Imperio
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den te  del gobierno es 
m ás rid ículo  que u n a  ga­
llina con rulos.

Fútbol radiofónico

Fue un ex traño  do­
m ingo  rad io fó n ic o , un  
dom ingo atípico, un d o ­
m ingo en el q u e  no  hubo  
fútbol de p rim era  d ivi­
sión. ¿Y qué hacen las 
e m i s o r a s  d e  r a d i o  
cuando  no  hay fútbol? 
C u ando  no  hay fútbol de 
la  m áxim a categoría se 
ded ican  a  in fo rm ar del 
de sergunda divisón B, 
del de tercera y hasta del 
de regional. ¡N o existe 
fo rm a  a lg u n a  d e  ev a ­
dirse! A no ser q u e  se 
tire  el aparato  de radio 
por la ventana.

El ‘Carroussel D eporti­
vo* de la SER  es el p ro ­
gram a m ás antiguo, el 
m ás veterano  y, posib le­
m ente, el m ás escuchado 
en la h istoria de la radio, 
lo cual es un  m agnífico 
barem o p ara  sopesar la 
capacidad  de aguante , el 
índice de aburrim ien to , 
el m o n s tru o so  bostezo  
colectivo que se produce 
en la ta rd e  de un  d o ­
m ingo  in v e rn a l en  el 
g rand ilocuen te  E stado de 
las A utonom ías.

Pi... Pi... Pi... ¡G ol en
V alladoliiiii__! ¡Gol en
Valladoliiii!

El partid o  de la jo r ­
n a d a ,  e l  m o t o r  d e l  
equ ipo , el m ejor en tren a­
dor, la m ejor ju g ad a , el 
trofeo a la deportiv idad ... 
clasificaciones y clasifica­
ciones sin fin, p u n tu ac io ­
nes por doqu ier, qu in ie la  
del descanso y qu in ie la  
definitiva, p regun tas a 
los p rotagonistas, siem ­
pre las m ism as... ¿Q ué le 
ha parecido el partido? 
¿Es ju sto  el resultado? 
H em os m erecido gan a r y 
estoy m uy con ten to  con 
mis m uchachos...

Me en can taría  escu­
char, de vez en  cuando , 
sólo de vez en cuando ,

El humor en la prensa

El gran d ram a  de los 
periódicos diarios, de la 
prensa escrita, en  gene­
ral, es la existencia de la 
Radio y la Televisión. 
Para cuando  los diarios 
llegan a los quioscos de 
venta, la noticia h a  d e ­
jado de serlo, puesto  que 
la Radio y la  Tele ya la 
han aireado  con p ro fu ­
sión, la han com entado, 
la han desm enuzado  y la 
han criticado por todos 
los puntos de vista posi­
bles. De esta form a, el 
lector de periódico sólo 
encuentra u n a  repetición, 
más o m enos am plia , de 
todo lo escuchado y visto 
el día an terio r hasta la 
saciedad.

Los profesionales del 
periodismo conocen el 
p ro b le m a , e v i d e n t e ­
mente, y p ara  m an tener 
el in te rés  de l p ú b lic o  
tiene q u e  recu rrir a  los 
especialistas en de term i­
nados tem as, que anali­
zarán el sen tido  de la  no ­
ticia, casi siem pre según 
la ideología del d iario  en 
que se escribe, tra tan d o  
de prever las consecuen­
cias del hecho  noticiable.

Pero hay algo que se 
echa de m enos en  la 
p ren sa : el h u m o r ,  el 
humor escrito. Es m uy 
raro encon trar en un  pe­
riódico, ap a rte  del clásico 
chiste de Forges, de M in­
góte, o de Chumy Chu- 
mez, el artícu lo  regoci­
jante con el que tom arse 
el n o rm a lm e n te  tr is te  
café con leche m añanero ,

el artículo  que insufle un 
poco de án im o para  acu­
dir a sum ergirse en la 
m o n o to n ía  del tra b a jo  
diario .

Y es que el hum or 
tiene m uy pocos adeptos 
p o r  e s to s  la re s . P a ra  
confirm arlo  sólo hay que 
recordar la desaparición 
de tantas revistas que 
han  in ten tado  cultivarlo  
y que se han  visto ob li­
gadas a  ce rra r po r falta 
d e  le c to r e s .  Q u e d a n  
otras, desde luego, pero, 
según proclam an las es­
tadísticas, en una situa­
ción bastan te precaria.

En el «Diario Vasco» 
del sábado  pasado, el 
ilustre Emilio Romero, en 
un  artícu lo  titu lado  «La 
chunga», teoriza sobre el 
hum or en  el Parlam ento , 
a u n q u e  él no  cnsigue 
trasvalsarlo  a  su artículo. 
El señor Romero afirm a, 
so rp renden tem ente , que 
Antonio Hernández M an­
cha, p a tró n  de AP, es un 
hom bre m uy gracioso y 
dice que «acaba de llegar 
a la derecha esañola otro 
chungón ...», haciendo  re­
ferencia a  los prebostes 
del poder socialista que, 
a l p a re c e r ,  so n  u n o s  
ch u n g o n e s  e m p e d e rn i­
dos.

P u ed e  q u e  el señ o r 
Romero tenga un m uy 
p a r tic u la r  se n tid o  del 
hum or, pero  tra ta r de 
gracioso a  ese señorito  
andaluz, que resultó  ser 
la viva im agen del tedio, 
es dem asiado. En Eus­
kadi, el asp iran te a  presi­

a lguna p regun ta  orig i­
n a l . . .  ¿E s c ie r to  q u e  
m ien tras está  usted en  el 
estadio  su m ujer le pone 
los cuernos con un ferro ­
viario  de la estación de 
A lm ansa? ¿C uándo  se va 
a  fichar a ese an tro p ó ­
fago  q u e  se d e s a y u n a  
con dos defensas la te ra­
les y u n  ex tre m o  iz­
qu ierda? ¿Por q u é  tira 
usted los penaltis con la 
cabeza? C on un  poco de 
im aginación las tardes 
dom inicales y lluviosas 
serían m ucho m ás d iver­
tidas.

En Euskadi hay un  d e ­
te rm in a d o  lo c u to r , de 
u n a  d e te rm in a d a  e m i­
sora, que re transm ite  los 
partidos de fú tbol con un 
es tilo  v e rd a d e ra m e n te  
delicioso. D uran te  la na- 
rracin de un encuen tro  
en tre  el A thletic y la 
R e a l c o m u n ic ó  a los 
oyentes que... «Bakero 
ha recibido una entrada  
asesina y  e l árbitro no 
p ita  nada, m ientras Ba­
kero queda postrado de 
rodillas en e l área p i ­
diendo clemencia, justic ia  
y  piedad...».

Est sen tencia lap idaria  
es el fiel reflejo d e  la losa 
que se nos viene encim a 
todos los dom ingos de 
invierno. De cua lqu ier 
estadio.



Con las mujeres de «Gizakia Helburu»

«.Para desengancharte del 
caballo lo difícil es encontrarte a 

tí misma»
Begoña Kortadi

E l toxicóm ano es un  indivi­
duo  que no h a  crecido; no 
ha m adurado  de tal form a 

que p u ed a  asum ir sus propias y m í­
nim as responsabilidades. A nte la di­
ficultad huye, es una persona en 
crisis, en conflicto consigo mismo; 
con la fam ilia, con la  sociedad, em o­
tivam ente frágil, m oralm ente débil, 
ex trem adam ente m iedoso an te  cual­
q u ie r  responsabilidad, incapaz de 
sentirse am ad o  e incapaz de am ar.

E l p ro y ec to -h o m b re  (« G izak ia  
H elb u ru »  in te n ta  c o n seg u ir  u n a  
com pleta recuperación del droga- 
dicto. Es un  p rogram a educativo-te- 
rapéutico  d iv id ido  en varias fases y 
d e  d o s  a ñ o s  d e  d u r a c ió n  en  
con jun to  p o r térm ino m edio.

En la fase de acogida «se da el 
prim er contacto del o la drogadicta 
con e l Programa y  es introducido en 
los principios en los que e l m ism o se 
basa. Paralelamente se va reuniendo 
el grupo de padres que también fo r ­
marán parte activa del programa».

L a siguiente fase es la C om unidad

T erapéutica, «se trata de que la per­
sona descubra las causas de su 
conducta negativa para poder afron­
tar las responsabilidades sin acudir a 
sustancias químicas. Y , por último, 
«se aborda la reinserción, en la que 
se intenta que e l joven  vuelva a inte­
grarse gradualmente en la vida fami­
liar y  social».

El «Proyecto-H om bre» de Gipuz- 
koa tiene en la ac tua lidad  traba­
ja n d o  a 134 personas, de ellas, tan 
sólo 32 son m ujeres, las cuales ini­
ciaron la senda de la drogodepen- 
dencia siendo m uy jóvenes, entre los ^
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15 y 20 años.
P rác ticam en te  to d as  e n tra ro n  en  

el «P ro y ec to -H o m b re»  e m p u ja d a s  
por fam ilia res  o  am igos.

Atracos, robos, prostitución

« ^ / principio vine p o r  que m i 
madre no hacía m ás que darme la 
¡ata, yo  no sabía a dónde venía, me 
daba igual ésto que otro sitio; lo 
único que sabía es que no podía más, 
cada vez estaba m ás hundida. Y  me 
arriesgué».

La m ayoría tiene an tecedentes pe­
nales, tan to  ellas com o los chicos; 
robos en  casas, atracos, trapícheos... 
Tan sólo el 22% no  han  tenido 
nunca n ingún  problem a con la po li­
cía. Pero ellas, las chicas, han  tenido 
además otros prob lem as específicos, 
casi todas se h an  prostitu ido  p ara  
poder sacar d ine ro  y com prar droga 
y m uchas de ellas se han  visto en  la 
necesidad de abortar. «¿Sabes que 
pasa? tú  necesitas pasta para poder  
picarte y  lo m ás fá c il  si eres una tía 
es prostituirte. Yo he pasado mucho  
tiempo con un chulo que encima me  
zurraba, luego m e quedé embarazada, 
aborté de mala manera en casa y  
luego tuve una historia parecida».

Al darse cuen ta  de que las m uje­
res, por su p ropia condición, con ta­
ban con unas vivencias distin tas y 
unos prob lem as específicos, se crea 
dentro del P rogram a un «grupo de 
chicas», así tend rán  la oportun idad  
de h ab lar de «sus» tem as que son 
tan difíciles de tra ta r en un  grupo 
mixto.

«Al principio se mosquearon un 
poco los chicos, no te creas, nos de­
cían quea ver qué secretos teníamos. 
Se reían un poco de nosotras, pero  
ahora han visto que vamos en serio y  
empiezan a respetarnos, además ya  
hemos empezado a realizar pequeñas 
acciones: e l 8  de marzo pusim os un 
panfleto en la casa y, aunque algunos 
no comprendían a que venía aquello, 
otros nos felicitaron por la idea. 
También planteam os en una reunión 
que p o r  qué ten ía  que llam arse  
Proyecto-Hombre, que nos parecía  
discriminatorio... L a  verdad es que no 
supieron qué contestar; les rompimos 
los esquemas».

’’¿Sabes qué pasa?, necesitas pasta para poder picarte y  lo más 
fácil si eres tía es prostituirte”

cia viven la m atern idad  con gran 
cu lpabilidad . La m ayoría p o rque  se 
drogaron  d u ran te  el em barazo  y 
tem en hab e r d añ ad o  a su hijo. 
A hora, en la recuperación, se vuel­
can  en ellos.

«Sientes que tu  hijo como no está  
contigo se va a olvidar de tí, que tus 
padres o tus amigos, en fin , los que lo 
cuidan, te están quitando su cariño. 
Ya sé que es una chorrada pero te 

sientes culpable, sientes que le aban­
donaste y  que le trataste m uy m al in ­
cluso antes de que naciera».

D en tro  del p rogram a se realizan 
adem ás reuniones p ara  los padres y 
las m adres que tienen sus hijos en  el 
proyecto. En estos m om entos son a l­
rededo r de 150, au n q u e , n o rm al­
m ente, son pocos los padres que 
hacen seguim iento a  sus hijos-as en 
su in ten to  de descolgarse del «caba­
llo». Ellos no  en tienden  por q u é  se 
han  m etido en la droga: la culpa 
nunca la  tienen sus hijos, la cu lpa  es 
de las m alas am istades. A dem ás, la 
m ayoría d e  los asistentes a las reu ­
niones, son m adres y no  padres.

«Mira, y o  te voy a decir lo que 
pasa en m i casa: m i padre nunca se 
ha preocupado de con quién he an­
dado, ni qué hacía, sólo traía e l di­
nero y  se lo daba a la madre. Fíjate 
que en dos años sólo ha venido a 
verme tres veces, y  adem ás es que le 
noto que viene cortado y  sé que entre 
sus amigos nunca ha reconocido que 
tiene una hija drogadicta. Con las 
madres, po r lo general, es diferente, 
te controlan más, es verdad, pero  
también te conocen más, hablan más 
contigo, y  norm alm ente no les p illa  
nada de sorpresa».

A lgunas de ellas están casadas o 
tienen pare ja  estable. P ara estas m u ­
je res  la recuperación h a  supuesto  el 
reencuentro  con el com pañero ; la 
vuelta a d isfru tar de la vida.

«No te puedes imaginar cómo eran 
antes nuestras relaciones, a base de 
palizas, golpes y  gritos; hoy nos p ode­
m os pasar horas hablando, siento que 
ahora empiezo a conocerle y  é l a mí. 
H e empezado a sentirm e viva, a 
reirme sin m eterm e nada».

Los padres no entienden porqué sus 
hijas cayeron presas del cabalo

Pocas, sin em bargo, tienen hijos. 
Pero las que h a  tenido esa experien-

Yo he pasado mucho tiempo con un chulo que encima me zu­
rraba, luego me quedé embarazada y  aborté de mala manera”

Las mujeres drogadictas peor vistas

A la hora d e  volver a  «reinser- 
tarse en la sociedad» los problem as 
tam bién  son d iferentes p ara  las m u ­
jeres. Ellas aseguran que las m ujeres 
drogadictas están peor vistas q u e  los 
hom bres.

«Te parecerá mentira, pero es así, 
dicen que ‘hace m ás fe o ', encima los 
únicos cúrrelos que encuentras son 
limpiando en casas donde tienes que 
procurar que no se enteren que has 
sido drogadicta porque sino, no te 
cogen».



”Lo más difícil es conseguir quererte a tí misma, gustarte,  y  no 
para ir de bollito por la calle para gustar a los hombres, sino por tí 
misma”

”Planteamos en una reunión que porqué tenía que llamarse 
4Proyecto Hombre\ que nos parecía discriminatorio. . . ”

El G ob ierno  de G asteiz hizo, el 
año  pasado, u n a  especie de acuerdo 
con algunas em presas, éstas co n tra­
taban  a los ex-toxicóm anos y e ra  el 
en te el que pagaba. Pero, esta ap a ­
ren te «buena voluntad del Gobierno 
vasco para ayudar a los drogadictos a 
reincorporarse a la vida social parece 
que no se vio por ninguna parte».

«Los que nos apuntam os en sus 
listas todavía estamos esperando a 
que nos llamen, eso sí, cuando vas 
todos m uy simpáticos: ‘no te preocu­
pes, y a  te llamaremos; y  aquí estamos 
todavía, sin saber nada del asunto».

Lo m ás difícil de la integración en 
la sociedad, para ellas, es lograr que 
es les respete com o m ujeres. «La  
igualdad de trato con respecto a las 
otras mujeres».

«Cuando sales lo pasas mal, te 
ja m a s e l coco pensando que eres 
m enos que las demás porque te has 
prostituido; porque has sido una dro- 
gadicta. Te infravaloras, lo más difícil 
es conseguir quererte a tí misma, gus­

tarte, y  no para ir de bollito po r la 
calle para gustar a los hombres, sino 
por tí misma, porque para que los

demás te respeten tienes que empezar 
po r respetarte a tí m isma».

Es el du ro  aprendizaje de estas 
m ujeres que un día tocaron fondo y 
hoy pelean por recuperar la digni­

dad . N o será esa ta rea  fácil en una 
sociedad com o ésta, pero  ellas lo 
están in ten tando . J

M onitoras del «Proyecto Hombre^



Xabier Portugal

Ale h au  zure  eskuetara  
iristerakoan, H ollyw oodeko 
industria z inem atografikoak  
b a n a tu ta k o  O sk a r  sa riak  
ezagunak izango d itu zu e  ja -  
danik.

A ste lehenean , gauez, zen- 
bait artistek  lo rtu tak o  ospea 
ez da  h a in  e rraz  itza liko  le- 
h e n e n g o  e g u n  h a u e t a n  
zehar.

Egia esan, gu ere ten ta ld i 
horretan  erori gara, b a ina  
ez, hasiera  b a te tan  beh in- 
tzat, sari garran tzitsu  horie- 
taz idaz teko  asm orik  nue- 
lako edo  ta a steroko  Ierro 
hauean eg itu ra  a ld a tu  nahi 
nuelako, a rtik u lu a  H em a- 
nira b id altzeko  o rd u a  iristen 
zen b ita rtean  estreinald irik  
suertatu  ez d e lak o  baizik.

Irrika b iz ian  nago  Bilbon 
estreinatu tako  T avem ier-en  
«R ound M id n ig h t» e ta  O. 
S tonek b u ru tu ta k o  «P la ­
toon » e ta  b a i ta  I ru ñ e a n  
ikusgai d u ten  «M ona L isa » 
ere ikus a h a l izateko.

D ena d en  e ta  a restian  ai- 
patu tako  sariei b u ru z  hizke- 
tan  h a s i  g a r e n e z  g e ro ,  
Oskar ho riek  d u ten  ga rran - 
tziari b u ru zk o  gogoeta  bar- 
k a tu k o  d i d a z u t e l a k o a n  
nago.

Sari h o r ie n  o ih a r tz u n a  
eta erag ina  E E B B -etako in ­
dustriaren  in te resek in  era- 
bat lo tu rik  agertzen  zaiz- 
kigu. O sk ar h a u en  bidez, 
artista b a ten  lan a  goratzeaz 
gain , H o lly w o o d e k  b e re  
produkzioa h o b e to  sa ltzea  
lortzen du . E sta tu ila  p re-

z ia tu  h o r ie n  i r a b a z le e n  
lanek  ohorezko  toki ba t er- 
d ietsiko  du te  egun  hau etak o  
eg u n k arie tan , je n d e a  zine- 
m ato k ie tara  erakarriz . E pai- 
m a h a ia r e n  b e g ik o ta s u n a  
a rrak asta  on ba ten  ab iap u n - 
tu a  izango da. K alita tea- 
rena, berriz , beste kon tu  bat 
da.

«L a  D iligencia», «C iuda­
dano Kane», * R ae íes pro fu n ­
das », «E l crepúsculo de los 
dioses», «L as uvas de la ira», 
«E l gran dictador», « T iem ­
p o s  m odernos», «Apocalipse  
now », e ta  b este  a sk o  ez 
d au d e , esaterako , sari hori 
ja so  d u ten en  a rtean . Beste 
asko, o rdea, e ta  «L a  fu e rza  
del cariño» izan  zitekeen 
su e rta tu tak o  azken ad ib i- 
dea, sobera  daude.

B estalde, g au r egun zine- 
m ak  ezagutzen  d u en  krisial- 
d ia ren  ondorioz, jen d e ak  
noizik beh in  (E uskad in  % 
5.a bakarrik  d o a  z inem ara  
astero ) ikusi nah i d u en  fil- 
m earen  ka lita tea , ed o  in te ­
re sa  b e h in tz a t ,  s e g u r ta tu  
nah i du.

G a in era , E E B B -etako fil- 
m een itxu ra  k o n tu ta n  har- 
tzeaz gain , izugarriak  d irá  
ere  teleb istaz  e ta  egunka- 
rien b idez film e h auek  iza- 
ten  d itu z ten  pub liz ita te  kos- 
toak.

E spain ian , 1986. u rtean  
z in em ato k ie ta ra  jo a n  den  
ikuslegoaren  %57a EEBB- 
e ta k o  f ilm e  b a t  ik u s te ra  
jo a n  da . E statu  h o n e tan  egi- 
ten  d iren  film eak ikustera, 
berriz , % 18a jo a n  d a  soilik.

1985. u rtean  E spainiako 
z inem ato k ie tan  ja so ta k o  di- 
ruko  p u ru a re n  %72a EEBB- 
e tako  m ate ria la  b anatzen  
d u ten en  k on tu  k o rron tee- 
tara  jo a n  zen.

T e le b is ta r i  d a g o k io n e z , 
berriz, 1986. u rtean  eskain i- 
ta k o  lu z e m e tra ie ta tik ,  % 
46,4a E EB B -etatik  iritsi zi- 
t z a i z k i g u l a  e s a n  b e h a r  
dugu . E ta  zer esan , bes­
talde , a stero  ikusgai d itugun  
«C a n c ió n  tr is te  de H i l l  
S tr e e t», «E l  eq u ip o  A » ,
«L u z  de luna», «Dallas»,
« L o s  C o l b y » ,  « F a lc o n  
Crest», «H otel», «N orte  y  
S u r•  e ta  an tzek o  beste ha- 
m aika  telesailetaz?

D atu  h au ek  k u ltu r kolo- 
n izazioaren  arazo a  dak arte  
b erriro . E goera  hau  klase 
ag in ta ri e ta  zapa tlzailearen  
interesei egokitu rik  agertzen 
z a ig u . E u sk a l T e le b is ta n  
ezik (e ta  ez beti gusta tuko

litzaigukeen  bezala), gure 
n o r ta s u n a  e ta  k u ltu ra re n  
u rra tsak  e ta  osagaiak  p an- 
taila  h an d itik  nah iz  txikitik  
a sp a ld i desagertu  ziren.

E g o e ra  h o r r e k  e z  d u  
e rrazten , ez ta  gutx iago  ere, 
sortzen ari d en  euskal zine- 
m aren  f in k ap en a . H em en- 
d ik egun  b a tzu ta ra , hem en 
egin iko lau  film e estreina- 
tu k o  d ira  (L e r tx u n d ire n  
« K a r e l e t i k », Z o r r i l l a r e n  
«L a u a xe ta », E. del R ío-ren  
«E l am or de ahora» e ta  E. 
U rb izu ren  «Tu novia está 
loca»), b a ina  p en tsa tu  al 
du te  p rod u k to reek  zer no- 
lako kon p e ten tz ia  g a ind itu  
beh ark o  du ten  O skar b an a- 
k e ta  h a in  gertu  izaki?

E z in ez k o a  d a  g u re  z i- 
n e m a  ik u s leg o  le ia la re n  
a sm o  o n e ta n  o in a r r i tz e a ,  
be rau  in d u stria  b a t déla 
ahaztuz.

A spaldi Eusko Jau rla ri-  
tzak  au rk ez tu  b e h a r  zuen  
Z in e m a re n  le g e a  e u sk a l 
k u ltu ra ren  e ta  euskal z ine­
m aren  n o rtasu n arek ik o  au - 
rrepauso  ba t izan  zitekeen, 
b a in a  ez d iru d i G aste iz-en  
bu ru tzen  ari d en  po litika  
ildo  h o rreta tik  doan ik .

A la mañana siguiente.— 
Z .— Sidney Lumet. Akt.— 
Jan e  Fonda, Je ff Bridges, 
Raul Julia.

E ne ustez, C.B. de  M ille 
izan  zen  film e ba tek  lu rri- 
k a ra  batez  hasi b e h a r  zuela 
zioena, h an d ik  a u rre ra  go- 
ru n tz  ja rra itz ek o  g a ine ra .

S. L u m et-en  azken fil- 
m earen  hasiera  ezin -hobea  
d a . G au  a la i e ta  berezi bat 
igaro  o n d o ren , esnatzeko 
o rd u an  ak to resa  b a tek  eze- 
zagun b a ten  g o rp u a  au rk i- 
tuko  du  a ld am en ean . Z er 
izan  d a  b ion  a rtean ?  Ñ o r d a  
h iltzailea? Z ergatik?

A b iap u n tu  ed erra , bene- 
tan , b a in a  gu re  itx a ro p en ak  
b e r r i r o  e g ite n  d u  to p o

gaizki eg itu ra tu tak o  gidoi 
batekin .

H ala  ere, tx a rren a  bu- 
k aera  a ld ean  iris ten  zaigu, 
90 m in u tu  o n d o ren  h iltzai­
lea  ñ o r  izan  zen e tà  ba ita  
h ilk e ta ren  a rrazo in a  ere ja -  
k ingo  d u g u , b a in a  o rd u rak o  
g u re  a rre ta  itza lita  dago. 
B estalde is to ria ren  b u k aera  
film ea am aitzek o  a itzak i ba t 
bsterik  ez da . H iltza ilea  hori 
ed o  beste  d o n o r  izan  z ite­
keen  e ta  g au za  be ra  esan 
genezake a ip a tzen  d en  a rra -  
zo inari buruz .

Jan e  F o n d a re n  in te rp re- 
tak e ta  b ik a in a  a ip a tu  be­
h a rk o  genuke, b a in a  b ereak  
ez du  ezer b e rririk  e rak ar- 
tzen.

H arrig a rria  b e n e tan  film e 
h o n en  eg ilea  h a in b este  es- 
p e r ie n tz ia  d u e n  S id n e y  
L u m et b ea lak o  egile  ezagun  
b a t izatea. H a la  e re , e ta  es- 
p e rien tz ia  h o rri esker, «A la 
m añana siguiente»  ez  d a  
th rille r a sp erg arri b a t b ila - 
katzen . B ada zerbait.

Telebista

J. F o rd -en  «C aravana de 
paz».
R .F arias-en  «A sa lto  a l tren  
pagador»  (?)
G . C u k o r-en  lan a  hobeto  
ezagutzeko: «Zin tzoaren  be- 
katua»



Ez etsi nahiz eta burua hautsi

Jon U Znk. 10

H O R I Z O N T A L A K .— 1.— Ik a ra t i .  o s o  b i ld u r t ia .  2 . -  A b is u a  e m a n e z .  3 . -  1 
M e n d iz  in g u r a tu ta k o  lu r - b e h e r a k a d a .  B o k a la . 4 .— B e rro g e i ta  b e d e ra tz i .  
A h u n tz a r e n  a r r a .  5 . -  (A id .) : a h o ts . (A id .) : a r n a s  g a b e z ia z  h il. 6. -  J a in k o  
e g ip t ia r ra .  G ip u z k o a k o  h e r r ia .  7 .— L e h e n e n g o a  e ta  b ig a r r e n a .  L o k a rri 
m a lg u e ta  s e n d o a k . 8 .— A n tz e k o r  h a u ta p e n a  a d ie r a z te n  d u e n  ju n ta g a i lu a .  | 
A h o tik  e d a r i a  h a r tu .
B E R T I K A L A K .-  A ) E r r o m a ta r r e n  m o n e ta .  E u sk a l H e r r ik o  p ro b in tz ia . I 
B) B iz k a ik o  ib a ia .  C )  O r d e n a  ja k in e a n  e m a n d a k o  g e r ta k a r ie n  se rie a . 
A tz iz k ia . D )  A m e r ik a k o  E s ta tu  B a tu a k . H ez i g a b e a . la n d u  g a b e a . E ) Ba- i 
k o i tz a r i  b a t .  K o lo r e a .  F )  H e m e n g o  e r a k u n d e  a r m a tu  b a te k o a k . B o s te h u n . ¡ 
G )  R u te n io a r e n  s in b o lo a .  A re r io a .  k o n tr a k o a .  H )  P lu ra le a n :  isa ts  ile tsu  
e ta  m u t u r  z o r r o tz a  d i tu e n  u g a z tu n  h a r a g i ja le a .  K o n ts o n a n te a .

Soluzioa
'N  -5IEU3 ZV (H  -n in s ig  n>j ( q  a  >ino>p?i3  ( j  a jo y *  r u n g  ( 3  R srg  

vsn ( a  o w z  ( J  | r q n z i n q |  ( g  •nqt’j v  s y  IV  “  NV1VNIJ H38
upp3 eiv

- ' 6  I JR,IK8  -  8 ' ^ O S  q v  ~ L  B SE iuy n y  - 9  3 1 0  g o z e  - • $
31 - p  3  n u r ^ s  - ' £  z n j B S | q v  ~  Z  n j a q n z j  - 3  -  N V I V L N O Z I H O H

H O R IZ O N T A L E S : I . -  P la n ta  t r e p a d o r a ,  c u y o  f ru to  es la  u v a . 2 .— C iu ­
d a d  y p u e r to  d e  In g la te r r a .  3 .— H ic ie ra n  u n  ju r a m e n to .  4 . -  C o r ta r  las 
r a m a s  s u p e r f lu a s  d e  lo s  á rb o le s .  F a l to  d e  b e l le z a  (fe m .). 5 . -  (a l rev .) 
L is ta , b a n d a  o  f a ja . S u s ta n c ia .  6 .— Ig u a ld a d  d e  la  s u p e r f ic ie  d e  n iv e l en  
la s  c o s a s . A v e n ta ja r .  7 .— C u b r i r  u n a  c o s a  c o n  o tr a .  8 . -  A ñ a d ir .  9 .— Y u n ­
q u e  d e  p la te ro .
VERTIC A LES: 1.— C o n ju n to  d e  d o s  c o s a s  d e  la  m is m a  e s p e c ie . 2 .— U n o  
d e  lo s  d o c e  p r o f e ta s  m e n o re s .  3 . -  P o co  f ia b le s . 4 . -  Q u e  c o m e  m u c h o  y 
c o n  a n s ia ,  ( a l  r e v .)  T e j id o  d e  m a lla  p o l ig o n a l.  5 .— N o m b r e  ru s o  d e  v a ró n . 
S e r ie  g r a d u a l  d e  c o lo re s . 6 .— P lu ra l d e  c o n s o n a n te .  R e p re s e n ta c ió n  d e  u n  
p a ís  s o b re  u n  p la n o  (p l .)  7 .— H a c e r  m á s  p u ra  u n a  c o sa . 8 .— N o  c o n c e d e r . 
9 .— R ío  s u iz o .

Solucíon:

JBV - ‘6  —'8 ' J e u i p y  — ¿  s c d r ^ v  S3( ]  — 9  p u ip r )  u e a j
-  $  X n I z e j o a  - >  s o s o p n a  - £  sB u o f - • 1  1 P.¿ - 3  :S 3 1 Y 0 I 1 H H A  

■sej, - ' 6  'JB u in s  -  g  j p d n |o s  — ¿  jB u r r )  se*] -  9  z o u b  — 5
•E3 3  UBpod  u a s B jn f  - £  J 3 AOQ - 7  p iA - 3  : S 3 1  V 1 N O Z I H O H



CALLE ....................................... N ° .............................................. P IS O .............................................. T F N O . . .

P O B L A C IO N  .............................................P R O V IN C IA  .............................................. C O D IG O  PO STA L

pwo©
Y H©RA
DE EUSKAL HERR1A

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO 
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A. 

□  ANUAL □  GIRO POSTAL 

]  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SE M E S TR A L A N U A L

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

A M E R IC A 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

A S IA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OCEANI A-COREA-JAPO N 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1.397. 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS

Estim ado lector, en vista de que recibim os m uchas peticiones de núm eros atrasados, hem os to m ad o  la 
s ig u ien te  decisión:
Cada e jem p la r costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante  un talón  a nom bre de O R A IN , 
S .A . (A partado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estam os seguros de que de esta fo rm a se agilizarán y sim plificarán  los trám ites .




